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			«Si nada nos salva de la muerte,
al menos que el amor nos salve de la vida»

			Pablo Neruda

		


		
			Capítulo 1

			En un hermoso jardín del hospital Orange, de arbustos podados y flores de colores a sus pies, donde algunos de sus árboles ya poseen frutos de temporada, un paramédico joven y hechicero se encuentra sumido dentro de una profunda tristeza por un amor que perdió hacía pocos años atrás y que simplemente no tiene la fuerza para olvidarlo ni en su corazón hay forma de extraerlo. Él quisiera que lo que haya en su corazón fuera como el néctar de una flor y que llegara un pájaro capaz de sacar hasta la última gota en su interior. No importa las veces que intente extraer de su corazón ese amor perdido, siempre quedará dentro de él una pequeña gota que logrará hacer surgir de nuevo ese hermoso amor, como una flor lo hace diariamente con su néctar.

			El joven acababa de traer al hospital a un paciente con una angina de pecho, que para él, el dolor debe sentirse como el que en ese momento sentía en su propio corazón. Siempre que llega a este hospital, le gusta sentarse en un pequeño muro del jardín, donde antes se sentaba con su amada, a sentir su olor, sentir su alma y alguna caricia aterciopelada de sus manos. En las mejillas del joven hechicero corrían unas delgadas lágrimas por ese amor perdido que alguna vez tuvo con la doctora Catalina y aunque el amor entre ellos siempre fue un imposible, les bastaba con verse, acariciar su pelo, sentir la caricia de la tibia mano del otro, era todo lo que podían obtener el uno del otro. No podían besarse, solo darse tibios abrazos y caricias y esos pequeños actos de ternura que eran todo para ellos. En esos breves momentos, sentían lo mismo que dos amantes que al consumar su amor, unían sus almas para subir al cielo en un éxtasis indescriptible, que al llegar a lo más alto, luego de revolotear y unirse, sus almas se separaban y regresaban a cada cuerpo igual que si la muerte los separará por siempre, pero allí estaban los dos, uno al lado del otro, exhaustos del amor que cada uno había recibido del otro.

			No necesitaban nada más, esa era la naturaleza de su amor y era suficiente para ellos. Cada lágrima que deslizaba por su mejilla, era para él una caricia que recibía de su amada, que le permitía recordaba el olor de su perfume y lo tibio y aterciopelado de sus manos. Ellos se habían conocieron en la adolescencia, pero no fue sino hasta que se volvieron a ver en ese mismo hospital que se enamoraron de esa manera que para muchos la definirían como cruel, pero para ellos era sublime.

			Cuando se reencontraron, él era un simple camillero y ella una estudiante de posgrado de medicina. La hermosa joven, casi carente de hechicería, era demasiado especial para el joven hechicero, pero no era por su diferente naturaleza o profesión que su amor era imposible, ella tenía prohibido unirse a un hechicero sin arriesgar su propia existencia. Para Catalina, Flavio era lo más hermoso en su vida, no podía vivir sin él, ni Flavio sin ella. Ambos se amaban tan intensamente que lo único que tenían permitido era acercarse, sentir el olor del otro mezclado con su perfume o sentir lo tibio de sus cuerpos cuando estos apenas se rozaban o se abrazaban. Si llegaban a amarse con sus cuerpos como lo hacen los amantes, las consecuencias para Catalina eran devastadoras y Flavio lo sabía. Aun así, Flavio acepto lo poco que ella podía ofrecerle, sin importar lo imposible de consumar su amor, ni siquiera en un apasionado beso. Él no la obligaba, ni siquiera se lo pedía en esos pocos momentos que podían estar juntos y controlaba su lujuria para no perderla.

			El tiempo, no lo detiene, retrasa o adelanta nadie, ni siquiera el amor o la esperanza. Catalina terminaba sus estudios de posgrado y le llegaba el momento de irse del Hospital Orange. No podía resistir el pensar que no vería más a Flavio en ese pequeño muro del jardín, donde tantas veces compartieron las buenas y las malas. Catalina amó tanto a Flavio que en todo el tiempo que estuvieron juntos, logró convertir a Flavio de un simple camillero a un exitoso Paramédico, ayudándolo en todo lo complicado que Flavio no lograba entender de la medicina. Era un regalo que le quería dar antes de irse del hospital y de su vida. Ella sabía que no tenía habilidades para ninguna de las carreras de ciencias de la salud, pero con su amor lo ayudó a comprender lo más importante para que sus estudios fuesen un éxito.

			Por amor, Catalina no podía continuar haciendo sufrir a Flavio de esa manera, pues nacemos para consumar el amor que sentimos y ella no podía brindárselo, así que le pidió a Flavio que cuando terminara el posgrado y se fuera del hospital, no la buscara, que buscara una mujer que complementara su vida, con la que pudiera consumar un amor sincero y crear con ella una familia, que ella no podría jamás proporcionarle. Al principio Flavio se negó rotundamente, a él no le importaba seguir amándola así, pero al final tuvo que aceptar lo que Catalina le pedía, ella igual se iría de su lado y él le juro que jamás dejaría de amarla en su corazón, aunque amara a otra mujer después de ella.

			Catalina siempre aceptó las condiciones que le impusieron para no dejar de ver a Flavio, su único y gran amor, mientras estuviese en el hospital, pero por desgracia y sin esperarlo, Catalina desapareció de la vida de Flavio antes de que ella pudiera irse del hospital. Él nunca intentó buscarla porque ya sabía que jamás la encontraría en ningún lugar del extenso mundo.

			Su amigo Esteban, también hechicero, siempre veía a Flavio derrotado en el pequeño muro del hospital. No lograba entender ese amor tan extraño que él sentía hacía una persona que simplemente desapareció sin dejar rastro alguno. Siempre que Flavio llegaba al hospital con un paciente, miraba con angustia a los médicos de emergencia para ver si Catalina había regresado, aunque sabía que jamás la encontraría. Ya Esteban y Flavio tenían varios años juntos trabajando como paramédico y Flavio le había contado a Estaban sobre el amor inmenso que sentía hacía Catalina, pero sin darle los detalles más importantes. Esteban sabía que fue una amor más allá de lo platónico, pero no podía entender porque jamás se consumó como amantes, que se entregan en cuerpo y alma, el uno al otro, sin condiciones. Aun así, el amor hacia Catalina seguía ardiendo en el corazón de Flavio como una flama que nada podía apagar, ni el más gélido invierno. En el momento que los llamaron de la estación para regresar a trabajar, Esteban se acercó al pequeño muro del hospital, como siempre lo hacía, para levantar del pequeño muro a Flavio, tal cual como si se tratara del corcho de una botella. Al final, Flavio siempre accedía, era inútil seguir esperando a un imposible, Catalina jamás regresaría a su lado.

			—Amigo, siempre te sientas en este muro a la doctora Catalina, una mujer que no regresará jamás a ti, dime ¿Qué es lo hace tan especial? Para mí es muy difícil entenderlo, pues el amor entre hombre y mujer debe consumarse uniéndome a ella en cuerpo y alma, para luego despertar a su lado cada mañana, sintiendo lo tibio de su cuerpo, la suavidad de su piel y su olor matutino. De verdad, no soy capaz de comprender como puedes mantener viva una llama de un amor que ya no está presente y que no permite que otra mujer sea capaz de apagarla y encender una nueva. No es posible vivir con ese tipo de amor.

			Flavio se limpió las lágrimas, se levantó del muro y miro a su amigo Esteban.

			—Puedes amar a una persona viendo su alma a través de sus hermosos ojos, viendo a su cuerpo danzar mientras camina, escuchando su dulce voz, amar el beso que deposita en la mejilla de un niño, amar la mano que usa para consolar a un moribundo al morir. No necesitas unirte a esa persona, solamente amarla aunque ella te ponga limitaciones. Tú jamás podrías entenderlo — brotaron algunas lágrimas de los ojos de Flavio.

			—Supongamos por un momento que estoy de acuerdo contigo y que la flama de ese amor no se extingue ¿Qué haces con la pasión que se enciende dentro de ti? Eres de carne y hueso y tu cuerpo te pide apagar esa llama que te quema por dentro cada vez que estuviste con ella, esa lujuria incontrolable que nos consume y que sólo al consumarlo con nuestros cuerpos, se apaga el incendio dentro de nosotros.

			—En mi amor por Catalina, el sexo no formaba parte de lo sublime de estar con ella, no lo necesitaba, ella sabía cómo apagar ese incendio en el momento oportuno y dejarme caer exhausto sin tocar mi cuerpo. No niego que muchas veces tomé una ducha fría — contestó con suma tristeza — pero mi amor por ella era tan grande que no podía pensar en nadie más que ella, ninguna otra mujer pudo lograr que calmara está llama intensa que aún flamea en mi corazón.

			Flavio se puso de cuclillas y no pudo evitar llorar con las manos en la cara.

			—Cata, mi amor, ¿por qué te fuiste? Me es imposible no seguir amándote, no puedo olvidarte Cata, por favor, quiero estar contigo, no me importaría verte a través de un cristal, aunque no pueda sentir el dulce y leve roce de tu mano en mi mejilla, ni oler tu perfume o el olor de tu pelo, necesito verte cada día, cada hora, cada minuto y cada segundo de mi pobre existencia, sólo con eso me conformo. Necesito verte cada día ¡Cata Regresa! Nunca te tocaré, ¡lo juro! sólo quiero saber que estás allí y poder verte aunque sea de lejos, para seguir amándote hasta el final de mis días, aunque nunca te des cuenta que estoy a tu lado. Tu sola presencia es suficiente para mi ¡Te Amo Cata! ¡Regresa a mí, por favor!

			Flavio seguía en cuclillas y cabizbajo sin poder dejar de llorar, era muy grande su sufrimiento ante la ausencia de Cata, Esteban lo agarró de un brazo y lo levantó. Esteban quería ayudarlo a que su sufrimiento no fuese tan intenso, pero no sabía cómo lograrlo, ya había intentado muchas cosas y nada lo sacaba de ese estado de profundo sufrimiento. Cada vez que regresaban del hospital Orange, Flavio lo hacía escuchar en la ambulancia la canción «El cariño es una flor» de Rudy La Scala, para tratar de explicarle lo que sentía por Catalina, pero Esteban se considera un ignorante en el tema del amor platónico y antes de llegar a la ambulancia, Esteban le pidió que no le hiciera oír una y otra vez esa canción.

			—Es que Cata está en cada palabra de esa canción — dijo Flavio con súplica.

			—Si tu teléfono sale accidentalmente por la ventana, no me voy a detener a buscarlo — dijo para tratar de sacarle sin éxito una sonrisa a Flavio — ¿No crees que llevas demasiado tiempo sufrimiento por la doctora?

			—No es solo sufriendo lo que siento, ella hizo cosas muy grandes por mí y me demostró cuanto me amaba en el momento más frágil de mi vida. Soy Paramédico gracias a ella y me apoyó en cada traspié que tenía en mis estudios. Fue ella quien me convirtió en lo que soy hoy. No puedo olvidarla ¿entiendes? Nadie nunca haría lo que ella hizo por mí. Mis lágrimas no son de sufrimiento, sino también de agradecimiento hacia ella, eso es lo que me impide dejar de amarla.

			—Tú debes entenderme a mí Flavio, me es imposible comprender como te sientes por dentro, soy tu amigo y tengo la obligación de hacer que de alguna manera seas feliz. Aunque no lo creas, tu sufrimiento es también el mío, de alguna manera que quizás no logres comprender. No conozco toda la historia, pero creo que ya es tiempo que me la cuentes porque somos más que amigos y quiero apoyarte a salir de esta situación en la que te mantienes sumergido. Apenas sé que la conociste en el hospital Orange y que ese muro en el jardín representa algo muy importante para ti, pero no puedo apoyarte como amigo ¿Entiendes? Para mi es frustrante cada vez que te veo así — Esteban lo miró con seriedad.

			Flavio se subió al asiento del pasajero y al moverse la ambulancia, tomó la decisión de contarle todo a Esteban. Esteban conocía algunas cosas de su pasado con Catalina y como le acababa de decir era tiempo que lo supiera todo, ya que Esteban como hechicero lo podía comprender con total claridad.

			—De acuerdo Esteban, te daré la oportunidad que me pides para que logres comprenderme mejor y darte cuenta que nunca sacaré a Catalina de mi corazón. La historia es larga y va a llevarme varios días terminarla, pues no sólo se trata de Catalina, sino que debo incluirle algunas partes que al principio parecen irrelevantes para el amor que sentíamos.

			Esteban se quedó mudo y frío, al fin había logrado que su amigo le dijera toda la razón de su sufrimiento y ayudarlo a que buscará una mejor vida para él.

			—Debo comenzar desde mi adolescencia, cuando conocí por primera vez a Catalina para que todo tenga sentido, aunque en esa época no nos enamoramos como lo hicimos después. Narrare la historia como lo hacen los libros porque así será más fácil para mí, aunque no cambiare los nombres de nadie ¿vale?

			PASADO

			Fue durante la secundaría que Flavio y Catalina se vieron por primera vez, pese a que sólo lograron convertirse en buenos amigos. El colegio donde ambos estudiaban está en el centro de la ciudad y ofrece todos los grados de la primaria y la secundaria, lo cual hace que sea muy práctico para mantener los mismos amigos y porque no decirlo, enemigos. Cerca del colegio hay un hermoso parque, con heladería, dulcería, hamburguesería y otras tiendas donde se pueden elegir entre un sinfín de cosas para pasar un día maravilloso. El parque tiene grandes áreas verdes para jugar con mascotas y tiene árboles donde se puede descansar y comer bajo su sombra, tiene rondas de arena gruesa donde las personas caminan para ejercitarse, así como caminos de cemento o asfalto con bancas para disfrutar de la belleza de los jardines.

			Flavio estudiaba el 2do año de la secundaria, era un joven delgado y atlético gracias a su pasión por jugar en el equipo de básquetbol de colegio, junto al balonmano que jugaba todos los fines de semana, su pelo es castaño y sus ojos color miel, su piel aunque blanca, está muy bronceada por los juegos de balonmano en los que participaba los fines de semana. Catalina, en cambio, estaba estudiando el 4to año, dos grados más adelante que Flavio, le gustaba ir a los partidos del básquetbol de la escuela y siempre los vitoreaba cuando metían el balón en la canasta, no entendía mucho el juego, pero disfrutaba cada pequeño éxito del equipo. Catalina era una joven hermosa, de delgada cintura y amplias caderas que hacían juego con sus no tan grandes senos. Su piel morena y sus ojos de un color verde claro resaltaban con el color negro de su cabello.

			La diferencia de grados no les impidió conocerse y hacerse buenos amigos, encendiendo al principio una pequeña chispa entre ellos, que los mantendría unidos durante la secundaria, aunque lejos del amor. Flavio y Catalina le gustaba ir al cine a ver películas, ir al parque a comer helados, disfrutar de todas las fiestas que sus amigos hacían, fueran los amigos de él o las de ella y como Catalina era mayor, cuidaba al guapo y atlético Flavio de las amigas de ella que querían ser novias efímeras de él, para lo que Flavio todavía no estaba preparado, aunque a veces Flavio sucumbía a espaldas de Catalina. Para Flavio solo existía Catalina, pero ella no pudo ofrecerle más allá de una hermosa amistad.

			Askys, la madre de Flavio, trabajaba como médico cardiovascular en el hospital Orange y ya se había convertido en costumbre que cada vez que regresaba de trabajar, su adorado y muy travieso hijo le traía una nota donde le decían la mala conducta que Flavio tuvo en el colegio ese día. La última nota que leyó Askys decía que Flavio le había colocado un gran bigote a una chica que se había burlado de él al no llevar el uniforme sino una vestimenta informal inadecuada. Askys le imponía los correctivos a Flavio, pero su adolescencia impedía muchas veces que tuviera efecto el castigo.

			Para sorpresa de Flavio, al día siguiente de la última nota, la chica a quién Flavio le había colocado el bigote se le acercó cabizbaja y con las brazos cruzados detrás de la espalda y le dijo.

			—Hola, quería disculparme por lo de ayer, sé que no debí burlarme así de tu vestimenta y tu pelo, lo siento de verdad.

			Flavio asombrado por la disculpa sólo se le ocurrió decir.

			—¿No te gustó lo que tenía puesto? Yo creo que me queda muy bien — dijo jactándose de la ropa que había traído el día anterior.

			—¡No! Eso te quedaba horrible, no puedes ver que es para chicos de poco juicio — dijo con asombro y enojo.

			Flavio pensó que ella se estaba burlando de él, pero antes que pudiera decir algo, la chica lo interrumpió.

			—Lamento que mis padres hayan mandado a los agentes de Las Fuerzas Místicas del Orden a tu casa, fue una tontería de ellos de la cual yo no tuve nada que ver y me siento muy avergonzada contigo y con tus padres. Dile a tus padres que siento el mal rato que la FMO les hizo pasar ayer.

			—¿Los agentes de la FMO fueron a mi casa? ¿En qué momento fueron? — dijo asombrado.

			—Fueron en la noche ¿No los viste?

			—No, solamente escuche a mi padre hablando en voz alta con mi madre, pero no los vi.

			—De todas formas me disculpo. Luego que la FMO fuera a tu casa, una agente fue a hablar con mis padres y conmigo y me explicaron porque debía pedirte disculpas al reírme de ti por tu horrible atuendo.

			—Gracias, creo — dijo encogiéndose de hombros.

			La chica se alejó de Flavio más tranquila por la actitud serena de Flavio. Catalina escuchó la conversación y se acercó a Flavio.

			—Hola, soy Catalina, ¿Cuál es tu nombre?

			—Me llamo Flavio Andrés — contestó un poco asustado porque la chica era mayor que él.

			—Yo también me reí de la ropa que trajiste ayer — Flavio se molestó — Yo creo que te queda mejor el uniforme, te ves más guapo.

			El ego de Flavio se infló.

			—¿En serio? Yo sólo quería estar a la moda — volvió a jactarse del atuendo del día anterior.

			—¡Por favor, esa moda no te queda! — le espetó Catalina — no tienes el aspecto para llevarla y nunca te quedara bien, por mucho que lo intentes — seguía irritada — por eso todos en el colegio se burlaron de ti ayer. Si tuvieras el cuerpo y el aspecto necesario, todas las chicas se hubieran quedado embelesadas por ti en lugar de reírse.

			Se notaba que Catalina tenía más madurez que Flavio por ser mayor que él. Flavio no estaba acostumbrado esas conversaciones tan serias con una chica. Se sentía impactado y un poco intimidado.

			—¿Por qué esa chica dice que sus padres enviaron a la FMO? — preguntó Catalina.

			—Es que le puse un bigote a ella por burlarse de mi ayer — dijo cabizbajo.

			—¡Ah! No lo vi, porque me fui inmediatamente después que empezaron las burlas. ¿Tus padres no te regañaron?

			—Muchísimo. Los profesores les mandaron una nota diciendo lo del bigote que le puse a la chica y no tienes idea de lo que me pasó anoche, me costó cara la travesura.

			«— ¡Flavio Andrés! Tienes tres segundos para aparecer delante de mí y llevas dos. ¡Ni siquiera te atrevas a usar magia, que te puede ir peor! — dijo su madre Askys.

			Flavio corrió despavorido desde su habitación hasta donde estaba su madre. Ya él sabía para lo que lo llamaba, el famoso bigote que le colocó a la chica.

			—Quieres explicarme que significa esta nota de tu profesor — dijo Askys.

			—Mamá, esa chica comenzó a burlarse de como yo había ido vestido a la escuela y me hizo quedar como tonto delante de todos mis amigos, todos se rieron de mí por verme a la moda — fue su mejor excusa.

			—¿Quién te dijo que fueras disfrazado al colegio en lugar de ir con tu uniforme? — Askys trato de mantener la cordura.

			—¡Mamá, yo no fui disfrazado! — espetó.

			—Cuando los payasos salen disfrazados a las pistas del circo, las personas de ríen de ellos y no por eso le ponen bigotes a los que se ríen de ellos — dijo controlando su agitada respiración.

			—¡Yo no soy ningún payaso de circo! — gritó enfadado.

			—No es lo que dicen tus profesores sobre tu comportamiento — dijo Askys con rabia contenida — ellos siempre te ven haciendo bromas pesadas a tus compañeros y tratan inútilmente de defenderlos de tus hechizos. Sabes muy bien que el colegio tiene prohibido lanzar hechizos dentro de sus instalaciones y mucho menos ponerle un bigote a una pobre chica — dijo Askys enfadada — eso no se lo hace un hombre a una chica.

			—Ella se estaba burlando de mí — dijo mientras bajaba la cabeza.

			—¿Qué querías Flavio? ¿El aplauso para los payasos? Vas en este mismo momento a la enfermería del colegio, les pides disculpas a la chica y a sus padres y le quitas el bigote de su cara a la chica.

			—Ella se lo busco — Flavio refutó.

			—Te di una orden, no te pedí permiso ¡Vete ya y haz lo que te digo! Luego hablamos de tu castigo.

			—Pero mamá… — Askys lo interrumpió.

			—Nada Flavio, ve a la enfermería y haz lo que te dije.

			Flavio murmuró el hechizo de desvanecimiento y apareció en la oficina de la enfermería. Las personas presentes lo vieron con disgusto, Flavio movió su mano derecha de izquierda a derecha y el bigote desapareció de la cara de la chica, ésta se tocó por debajo de la nariz, se levantó de la camilla y le propino a Flavio una bofetada olímpica.

			—Jamás se te ocurra volverme a hacer esto — le dijo.

			Flavio colocó su mano en la mejilla, para frotársela por el dolor que le había dejado la bofetada y se disculpó con ellas y sus padres.

			—Disculpen mi inmadurez. Sé que fui un chico muy tonto y les prometo que no volverá a suceder — dijo cabizbajo.

			Los padres de la chica lo miraron con escepticismo.

			—Espero que así sea, sino las consecuencias serán graves para ti, chico.

			Los padres y la chica se desvanecieron y antes que la enfermera pudiera mediar palabra con Flavio, éste se desvaneció y apareció delante de su madre.

			—Listo madre. Ya hice lo que me pediste — dijo cruzando los brazos.

			Askys vio su actitud y se dio cuenta que Flavio no mostraban ningún tipo de arrepentimiento por lo que hizo, así que se calmó y lo invitó a sentarse en el salón. Askys comenzó a hablarle con tono maternal tratando de hacerle ver a su hijo lo grave de lo que había hecho.

			—Flavio puedo sentir que no te importa lo que hiciste hoy, peor aún, no entiendes ni sabes medir las consecuencias de tus acciones y es más grave lo que hiciste hoy de lo que tú piensas. Tus poderes están creciendo sin límites y ya nadie puede deshacer tus hechizos, ni siquiera los mejores médicos o enfermeras, que son los más capacitados para hacerlo — dijo Askys en tono preocupado y Flavio dejó de cruzar los brazos.

			—No entiendes en la situación en que nos estás poniendo a tu padre y a mí — continuo Askys — si sigues llamando la atención, Las Fuerzas Místicas del Orden puede darte muchos problemas, incluso te pueden llevar a un internado donde nos sería difícil verte — Flavio miró a Askys asombrado y Askys continuo.

			—Te queremos mucho hijo, pero no podemos ayudarte si por estas tonterías Las Fuerzas Místicas del Orden te llevan lejos de nosotros. Quiero que me prometas realmente que te cuidaras — le dijo con tono de profunda preocupación.

			Flavio no sabía que contestar. Por primera vez su madre le hablaba en ese tono, esperaba oír que castigo le impondría, pero ella lo había dejado a un lado para sentarse a aconsejarlo, Flavio no pudo evitar poner su cara de asombro al ver a su madre cabizbaja y que no estaba furiosa con él.

			—De acuerdo mamá, haré lo posible por no lanzar hechizos tan fuertes — dijo Flavio mientras le acariciaba el pelo a su madre.

			La respuesta de Flavio no era lo que Askys quería oír, pero al menos vio en sus ojos un dejo de sinceridad.

			—Gracias hijo, de ahora en adelante quiero que te cuides mucho, no podría resistir que te lleven a al internado de la FMO.

			Flavio no entendía muy bien lo que su madre le quería decir, ni siquiera lo que significaba que lo llevaran a un internado, pero trataría de obedecerla en lo posible, pues la preocupación de su madre era genuina, se levantó del sillón y se fue a su habitación para comenzar las tareas y estudiar para los exámenes »

			—¿Le vas a cumplir a tu mamá? — preguntó Catalina.

			—Lo intentaré, lo que pasa es que mis compañeros se pasan de tontos y me sacan de mis casillas, es por eso que me gusta castigarlos con buenos hechizos — dijo de mala gana.

			—Mis compañeros también son idiotas, pero no por eso les pongo un bigote — sonrió.

			Flavio se soltó a reír y Catalina lo acompaño a reír también.

			—¿No llegaste a ver los agentes de la FMO ayer? — preguntó Catalina.

			—Si los vi, pero no se lo digas a nadie, por favor — le rogó.

			—No sé lo diré a nadie, tranquilo, pero acaso dijeron para que fueron, porque me parece raro que hayan molestado a tus padres a esas horas.

			—Bueno, yo no entendí mucho, pero esto es lo que recuerdo de lo que hablaron en casa.

			«Horas después llego Diego, el padre de Flavio, saludo a Askys con un beso en los labios y le contó que había tenido un día muy duro.

			—Diego, vamos al salón, debemos hablar seriamente de Flavio — Diego miró a Askys.

			—¿Tiene que ser ahora? Estoy cansado.

			—Es demasiado importante Diego para dejarlo para después — dijo con una mirada amenazante.

			Diego obedeció y se sentó en el sillón.

			—Hoy me mandaron del colegio otra queja sobre sus hechizos — Diego volteó los ojos mirando al techo.

			—¿Ahora qué hizo?

			—Flavio dice que una chica se burló de él porque estaba vestido con ropa diferente a la de su uniforme y él tuvo la genial idea de colocarle un bigote a la pobre chica — Diego no paraba de reír.

			—Eso son cosas de muchachos, quizás a ella le guste a Flavio.

			—No seas idiota Diego, nadie le pudo quitar el bigote a la pobre muchacha, Flavio tuvo que ir a la enfermería a deshacer el mismo el hechizo — dijo mientras a Diego se hincho de orgullo.

			—¡Tenemos un hijo extraordinario! Imagina lo que hará cuando trabaje conmigo.

			—Eres un sin cerebro Diego, no sabes el peligro en el que se encuentra Flavio en este momento, si las Fuerzas Místicas del Orden se dan cuenta, lo llevaran al internado y no volveremos a verlo jamás — le espetó mientras se paraba del sofá.

			—Estas exagerando, mujer, la FMO no se ocupa de cosas tan triviales.

			—¡Claro que sí! Ha habido casos en mi familia que a la edad de Flavio se lo han llevado al internado y no les hemos podido ver más.

			Diego seguía sin entender, así que miró a Askys sin pronunciar palabras y Askys continúo.

			—Flavio se está convirtiendo en un hechicero muy poderoso y sabes bien a lo que me refiero, para la FMO él puede representar un peligro social si se decide por el mal camino y aún es muy joven.

			—Pero lo hemos educado bien ¿no? Las travesuras del colegio son las típicas de los muchachos, no ha usado sus hechizos para nada malo.

			—Lo sé, pero no significa que la FMO…

			El timbre de la casa interrumpió a Askys y el terror recorrió su cuerpo mientras se dirigía hacia la puerta, cuando la abrió se llevó una sorpresa ¡Eran los agentes de la FMO!

			—Buenas noches doctora Askys, quisiéramos hablar con usted y su esposo sobre el incidente que tuvo su hijo hoy en la escuela. Los padres de la chica involucrada pusieron una querella contra su hijo.

			Askys palideció, era como si la FMO hubiese estado oyendo la conversación que estaba teniendo con su esposo.

			—Pasen adelante, justo mi esposo y yo estábamos hablando de eso para definir el castigo que le impondríamos a nuestro hijo — mintió.

			Askys los acompaño hasta el salón e hizo aparecer sobre la mesa del salón un servicio de té con galletas y queso que estaban en la cocina.

			—Sírvanse, por favor — dijo Askys cortésmente a los agentes — me parece una falta de consideración y respeto hacia nosotros que unos adultos coloquen una querella, donde amenazan a mi hijo sin nuestra presencia en las oficinas de la FMO, para que luego ustedes se tomen el atrevimiento de venir hasta aquí.

			—Disculpe la hora, pero nos pareció importante hablar con ustedes lo más pronto posible… — Diego los interrumpió.

			—¿No podían esperar hasta mañana? — dijo Diego — mi esposa tiene toda la razón, ustedes no tienen nada que hacer aquí sin habernos invitado a su oficina primero y permitir que estas personas pongan una querella contra nuestro hijo y que ustedes la hayan aceptado. Eso se llama negligencia y maltrato infantil y es a ellos a quienes debería estar ustedes visitando y no a nosotros.

			—Entiendo que se sientan indignados, pero es importante para nosotros no esperar hasta mañana por el hechizo que su hijo hizo hoy en la escuela, es un tema que no puede esperar — dijo seriamente el agente.

			—Eso es absurdo, ss una simple chiquillada y la FMO se presenta aquí como si mi hijo fuera un delincuente, cuando los verdaderos delincuentes son los padres de esa chica ¡Por favor! — dijo Diego furioso — además vienen a importunarnos cuando estamos a punto de cenar.

			—Si nos permite terminar, entenderá que en realidad no nos importa la querella de los padres de la chica sino el tipo de hechizo que hizo su hijo en el colegio — Askys ya sabía lo que iban a decir — el hechizo que realizó hoy su hijo ningún otro hechicero ordinario puede hacerlo ya que normalmente todos los hechizos pueden ser desechos por cualquier médico o enfermera, pero los últimos que ha hecho su hijo no, solamente él puede deshacerlos y eso es lo que nos trae aquí a estas horas.

			—¿Y eso qué? — espetó Diego.

			—Bueno, la FMO tiene sospechas que su hijo está desarrollando poderes que los hechiceros ordinarios no son capaces de conjurar y siendo así, su hijo se puede convertir en un mago poderoso que debe seguir estudiando en nuestro internado para evitar que puede convertirse en un mago oscuro — Askys se puso nerviosa.

			—¿Mago poderoso mi hijo? Por favor, aún se babea cuando come, él nos explicó que le hizo dos hechizos a la chica y cómo la enfermera no sabía del primero, no podían quitarle el bigote de la cara» — Askys mintió.

			—No nos tome por tontos, doctora Askys — dijo el agente.

			La mentira no había surtido el efecto que ella esperaba.

			—¿Me permite demostrárselo con su compañera? No te preocupes cariño, te pondré bigotes y tu compañero intentará quitarlos sin éxito.

			La compañera del Agente de la FMO mostró una sonrisa pícara, parecía que hacía tiempo necesitaba una excusa para burlarse de su compañero.

			—¡Acepto! — dijo la agente sin pensarlo mucho.

			—Gracias señorita, no se preocupe, le prometo que pasara un buen rato.

			Askys lanzó dos hechizos, el primero sin murmurarlo y el segundo murmurándolo de forma de engañar a los agentes. Apareció un bigote en la cara de la agente, Askys hizo aparecer un espejo de mano que tenía en la cómoda de su cuarto y se lo ofreció a la agente.

			—Mire su bigote Agente, le ha quedado muy bien.

			La agente lo miro y lo acarició.

			—Me encanta, de acuerdo compañero, trata de quitarme el bigote ahora.

			Por mucho que el agente lo intentó, no pudo quitarle el bigote a su compañera. La agente estaba disfrutando la incapacidad de su compañero en deshacerle el bigote.

			—Sáquele el bigote a mi compañera o la llevó a la estación para investigaciones sobre sus poderes — dijo furioso el agente.

			—No seas ridículo, el hecho que no sepas deshacer un hechizo no significa que la señora deba ser investigada — le espetó la compañera del agente.

			Askys quedó satisfecha, movió su mano izquierda en forma circular y el bigote desapareció, la agente se vio al espejo y quedó maravillada.

			—Debe enseñarme ese hechizo, por favor.

			Askys se levantó del sofá, agarró de la mano a la joven y la llevó a un lugar donde su compañero no pudiera oírlas.

			—El primer hechizo debes hacerlo en silencio y sólo usando tu mente, no debes murmurarlo. Donde quieres que aparezca el bigote debes cambiar la naturaleza de los vellos haciendo que sea de un material diferente al vello normal; puede ser plástico, de fibras de camello, de lo que tú quieras, así el bigote no podrá regresar dentro, pues no tiene por dónde hacerlo. Luego engañas a la víctima haciendo crecer el bigote murmurando el hechizo para que aparezca, pero lo construirás tomando pelo de su cabeza donde no se note su falta y se colocas encima de dónde colocaste los vellos falso y voila el bigote aparecerá.

			—¿Cómo se quitaría normalmente un bigote en un hechizo ordinario? — Askys le preguntó a la Agente.

			—Haciendo que los vellos regresen dentro de su cara ¡Ah! Ya entendí! Por eso no funciona el hechizo reparador, que ingeniosa — contestó la agente.

			—Recuerda que para quitar el hechizo debes devolver el bigote como pelos a la cabeza y luego deshacer el primer hechizo. El movimiento de la mano es para distraer y hacer regresar los pelos del bigote a la cabeza sin que se note.

			La agente estaba muy emocionada, regresaron al salón y la compañera del agente le colocó el bigote a su compañero antes que éste pudiera hacer nada. El agente tomó el espejo de mano e intentó quitarse el bigote pero no tuvo éxito.

			—Quítenme este horrible mostacho — dijo exaltado y nervioso el agente.

			El bigote había quedado un poco exagerado por usar el pelo de la cabeza.

			—¡Quítamelo!, es una orden — le dijo el agente a su compañera.

			La agente hizo el movimiento circular con la mano derecha y el mostacho desapareció.

			—¡No te vuelvas a atrever a colocarme semejante cosa en mi cara! — le gritó el agente a su compañera.

			—¿Crees que tienes el derecho de gritarme? — dijo la agente con voz calmada.

			Enseguida lanzo los dos hechizos he hizo aparecer el mostacho en la frente del agente.

			—¿Qué hiciste? ¡El mostacho está en mi frente!

			Diego y Askys tuvieron que taparse la boca para no mostrar su risa.

			—Eso es para que aprendas a respetar a una dama — dijo la agente.

			—No puedo andar así el resto de la noche, quítamelo, por favor, nunca más volveré a gritarte, te lo juro — le rogó el agente.

			—Pues no, vamos a la estación a ver si tu Penélope te lo quita o decide dejarte por lo feo que siempre has sido — rio a carcajadas.

			Los agentes se retiraron y Askys y Diego podían oír los ruegos del agente a su compañera desde las afueras de la casa. Askys tomó del brazo a Diego y aparecieron sentados en el sofá del salón.

			—Entonces, ¿esto es lo que hace Flavio? ¿Cuándo se lo enseñaste?

			—Yo no se lo enseñado Diego, tuve que improvisar para ocultar los poderes de Flavio ¿Todavía no lo entiendes? — dijo en voz baja y firme.

			Askys estaba muy nerviosa por lo que acababa de pasar. No sabía cuánto tiempo más podía ocultar los grandes poderes que Flavio estaba desarrollando. Pese a todo, Diego seguía pensando que eran travesuras de chiquillos y Askys no tenía forma de convencerlo de lo contrario»

			—Fue por eso que el agente de la FMO no salió del automóvil y solo la agente fue a hablar con los padres de la chica — dijo Catalina riendo — yo vivo cerca de la casa de esa chica.

			—Nunca había visto a una persona con un bigote en la frente — rio Flavio junto a Catalina.

			Al terminar de reír, Flavio y Catalina habían comenzado una hermosa amistad casi sin darse cuenta de ello, aunque la chispa del amor aún no se había hecho presente.

			—Prefiero que me llames Cata, como me llaman mis padres, me gusta mucho más que Catalina — dio tiernamente Catalina.

			—¿Cata? No sé si podré acostumbrarme a ese nombre — dijo bromeando.

			—¡Pues así me llamarás si quieres que sea tu amiga! — dijo enfadada.

			—¡Uh! Que miedo tengo — siguió burlándose Flavio.

			Catalina se dio media vuelta y se fue. Flavio comenzó a seguirla.

			—¡No te vayas! No quería que te enfadaras, discúlpame — rogó Flavio.

			Catalina se detuvo y se volteó mirando Flavio.

			—¡Nunca más de burles de mí, Flavio Andrés! — dijo furiosa.

			Solo Askys le decía «Flavio Andrés» y siempre era para regañarlo, pero en los labios de Cata sonaba tan diferente, tan hermoso que le agradeció a su madre por ponerle ese nombre. Flavio se quedó mirando al vacío recordando como sonaba su nombre en los labios de Cata. La chispa del amor trataba de encender sin éxito una flama dentro de él.

			—¡Tierra a Flavio Andrés! ¡Tierra a Flavio Andrés! — exclamó Cata.

			—¿Perdón? ¿Decías algo Cata? — pregunto Flavio con la mente perdida.

			—Hay que tener descaro, me dejaste con la palabra en la boca.

			—Lo siento Cata, mi mente se fue un momento y no te oí ¿Me decías?

			—Te decía si querías ir al cine este sábado.

			—¡Cla…Claro que…que sí! ¿A qué…qué hora?

			—Me gusta ir a la función de las tres de la tarde ¿Te parece bien?

			—¡Perfecto para mí! — dijo emocionado.

			—Entonces, nos vemos en las puertas del cine a las tres de la tarde, Adiós Flavio.

			—Adiós Cata.

			Flavio no podía creer lo que acaba de pasar, no sabía si le gustaba o no Cata, pero tendría el sábado para averiguarlo. Flavio se fue corriendo a su casa, pues los hechiceros tienen prohibido mostrar sus poderes cuando las personas los ven y no podía desvanecerse dentro del colegio. Al llegar a la casa, encontró a su mamá y le dio un enorme beso.

			—No es que me queje Flavio, pero a qué se debe tanta alegría.

			—Una chica de 4to me invito al cine este sábado a las tres de la tarde ¿No es maravilloso? — dijo agitado por venir corriendo de la escuela.

			—¿Quién va a pagar las entradas, tú o ella? — preguntó con picardía.

			—No lo sé, mamá, cada uno pagará la suya — dijo con inocencia.

			—¡Flavio Andrés! A una dama siempre se le paga el cine y las palomitas — dijo con firmeza.

			—No lo sabía mamá, es que siempre voy con Frederick y cada uno paga su entrada.

			—¿Frederick es acaso una chica? — dijo con picardía.

			—¡Guácala, mamá! Claro que no lo es. Es mi mejor amigo — dijo con repugnancia.

			—¿Ves la diferencia o no?

			—Creo que sí, mamá.

			—¿Cómo se llama la chica de 4to?

			—Se llama Catalina, pero le gusta que le digan Cata.

			—¿Tienes suficiente dinero?

			—Tengo ahorrado el dinero de mi entrada y mis palomitas para ver la película Aliens 3 con Frederick, pero si tengo que comprar las dos entradas con Cata, sólo tengo dinero para las dos entradas, no tengo para las palomitas — hizo un pequeño puchero.

			—¿Cuánto necesitas Flavio?

			—Con 100 son suficientes. Además quiero comprarle en el parque un helado de doble bola — estaba emocionado.

			—Mi bolso está encima de la cómoda de mi habitación, trae…

			Flavio se desvaneció y apareció con el bolso. Askys giró los ojos hacia el techo, suspiro y luego revisó su cartera.

			—Aquí tienes 200 para que compres las palomitas, dulces en el cine y dos helados con doble bola.

			Flavio se lanzó sobre ella y la besó repetidamente en ambas mejillas.

			—Eres la mejor madre del mundo.

			—No te vuelvas a desvanecer así, sabes que no puedes saber quién puede estar observándote. Además, necesitas hacer ejercicio.

			—Tú y tus cosas mamá — reclamó.

			Flavio subió las escaleras un poco enojado para ir a su habitación, Askys se volteó para ver a Flavio y le dijo con ironía.

			—Que poco me duró ser la mejor madre del mundo ¿no? — rio Askys.

			Flavio se volteó y le lanzó una mirada cruel y apuró el paso y cuando llegó a su habitación se lanzó sobre la cama pensando solamente en su salida al cine con Cata el sábado, no podía concentrarse en sus tareas. Como si lo supiera, al poco rato su madre tocó la puerta y entró.

			—¿Cómo vas con las tareas?

			—No he podido comenzar, son muy difíciles — mintió.

			—Yo también tuve tu edad alguna vez y sé que estás pensando en tu salida del sábado.

			—¡Mamá! Eso es… Askys lo interrumpió.

			—¿mentira? El que está mintiendo eres tú, olvídate por un momento de tu cita del sábado con Cata y termina tus tareas. Vendré en un rato a ver si terminaste.

			—¡Mamá no soy un crio de primaria! — protestó.

			—Pues no te portes como uno.

			Ante la inoportuna intervención de Askys, Flavio terminó todas sus tareas, se duchó y se acostó solo con su bóxer como era su costumbre. En los días previos al sábado, Flavio y Cata salían juntos del colegio e iban al parque, se sentaban bajo un árbol florido que daba una gran sombra y desde allí podían ver como los niños jugaban con sus mascotas, algunos novios caminando con las manos entrelazas, algunos ancianos sentados dando de comer a los pájaros que se acercaban a ellos y el sonido de algunas aves que entraban y salían de los árboles, siempre y cuando los gritos de los niños lo permitían.

			—Este parque es muy hermoso ¿No te parece? — preguntó Cata.

			—Sí, Cata — dijo embelesado mirando la belleza de Cata.

			—¿Cuándo juegas Balonmano en el parque?

			—Los domingos a las cinco de la tarde, cuando ya el sol está más bajo.

			—¿Te gustaría que viniera?

			—Me encantaría, así puedes vitorearme cuando anote un punto — dijo sonrojado.

			—¿Recuerdas que este sábado nos veremos en la puerta del cine?

			—No me he olvidado, yo pago las entradas y las palomitas.

			—y yo pago las bebidas.

			—Ya tenemos que irnos, sino no mi madre me regaña por no hacer las tareas.

			Se levantaron y Cata le dio un beso en la mejilla. Flavio sintió que había llegado al cielo. Su cuerpo le templaba un poco, pero ocultó lo que sentía delante de Cata. Flavio la acompaño hasta la parada de autobús y esperó hasta que se subió al ómnibus que la llevaría a su casa. Flavio regresó a su casa pensando en el simple y delicioso beso que Cata le había dado en su mejilla.

			Al llegar a la casa, Askys se dio cuenta que Flavio caminaba por los aires. Cata y él debían haber tenido algo que puso a Flavio de esa manera.

			—Buenas tardes, Flavio, ¿Cómo te fue en el colegio?

			—Muy bien, mamá, me fue excelente.

			—¿Por qué llegas a esta hora? Te vas a acostar tarde haciendo las tareas.

			—Estaba con Cata en el parque sentados bajo un árbol — miraba al vacío tiernamente.

			—¿Pasó algo importante?

			—Nada, mamá, nada. Estábamos viendo a las personas del parque y me dijo que iría este domingo a verme en mi partido de Balonmano.

			—¿Cuándo es el cine?

			—Pasado mañana, mamá, el sábado — miró al vacío recordando el beso en la mejilla.

			—Lávate las manos para que cenes antes que subas a hacer tus tareas, tu padre y yo cenaremos después.

			Askys lo llevó a la cocina y le sirvió papas con carne y una soda de naranja; de postre le ofreció un trozo de torta marmoleada, pero prefirió llevársela a su habitación para comerla más tarde.

			(…)

			Al día siguiente, Cata había llamado a la Dirección reportándose enferma. Flavio comenzó a sentir que el mundo se derrumbaba a sus pies. Si Cata estaba enferma, seguro que no podría verla el sábado, así que buscó a una de sus amigas para conseguir el teléfono de Cata para poder llamarla en la noche y saber de su salud. Fue muy difícil, cada amiga le dio un teléfono diferente y no sabía si alguno de ellos era el verdadero, pero esto no detuvo a Flavio. Al llegar la noche, comenzó a llamar a cada número de teléfono, pero en ninguno vivía Cata. Cuando marcó el último, todavía albergaba un hilo de esperanza que al menos esa amiga le hubiese dado el número correcto.

			—¿Aló? Buenas Noches.

			—Aló, se encuentra Catalina, es decir, Cata.

			—Sí se encuentra, ¿quién la llama?

			—Dígale que soy Flavio Andrés, su amigo del colegio.

			—Ya voy a avisarle.

			El corazón de Flavio iba a escapar de su pecho. Toda la angustia de haber marcado lo otros números había desaparecido, estaba esperando oír la dulce voz de Cata en el auricular.

			—¿Aló? ¿Flavio Andrés? — dijo secamente.

			—Sí, Cata, soy yo. Estuve todo el día preocupado por ti, pero una de tus amigas me dio tu teléfono, espero no te molestes con ella ni conmigo por llamarte.

			—¿Qué quieres Flavio? — seguía con voz distante y fría.

			El corazón de Flavio se detuvo, Cata se había molestado por llamarla a su casa. Aun así, necesitaba saber cómo seguía de su salud.

			—Te llamé para saber cómo te sientes, al no encontrarte en el colegio, fui a la Dirección y me dijeron que estabas enferma.

			—Estoy mucho mejor, gracias por preguntar — siguió hablando distante y fría.

			—Bueno, no quiero molestarte más, me alegro que estés mejor. Adiós Cata.

			—Adiós — dijo y colgó el teléfono.

			Flavio nunca pensó que preocuparse por ella sería algo que la molestara para contestarle tan distante y seca al teléfono. Días atrás estaba tan contenta con él y de repente lo trata con indiferencia. Se puso una chaqueta y se sentó en las escaleras de la entrada de la casa para pensar un poco. Askys sintió la magia de Flavio, se puso un suéter y salió de la casa para acompañar a Flavio en las escaleras. Estaba sentado cabizbajo y triste.

			—¿Qué te pasa hijo?

			—Cata se reportó enferma y cuando la llamé para saber de ella, estaba muy distante y seca conmigo — Flavio no alzó su cabeza — seguro que mañana no irá al cine para verse conmigo.

			Askys ahora entendía mejor la tristeza de su hijo.

			—Flavio debes ir a tu cita del cine a ver si Cata se aparece, si no vas y ella se aparece ¿qué pensará de ti? Quizás no quiera volver verte ¿Quieres eso?

			—Eso no mamá, no lo resistiría — todavía estaba cabizbajo.

			Askys sonrió levemente, aunque Flavio no podía verla.

			—Debes aprender a controlar tus impulsos Flavio, sobre todo con las chicas. Sé que a tu edad es muy difícil hacerlo, pero debes esforzarte lo más que puedas.

			Flavio alzó su cara y miro a su madre.

			—Pero mamá, ¿Por qué alguien se molestaría por preguntar por su salud?

			Flavio volvió a colocarse cabizbajo y triste.

			—Se me ocurren muchas razones por las que Cata fue tan seca contigo por teléfono, pero debes preguntarle a ella. Vamos, te llevo a tu habitación para que descanses.

			Askys lo tomó del brazo, se desvanecieron y aparecieron en la habitación de Flavio. Askys le dio un beso en la cabeza y salió de la habitación, cerrando la puerta tras ella. Flavio se cepillo los dientes, se desnudó quedándose en Bóxer y se metió en la cama. No podía dejar de pensar en Cata y le costaba mucho conciliar el sueño, hasta que éste lo venció.

			Askys y Diego charlaron durante la cena sobre como Flavio había crecido y ya le comenzaban a gustar las chicas. Estaban pasando una velada muy agradable hasta que al terminar la cena, sonó el teléfono. Era para Diego.

			—Señor Diego, debe venir inmediatamente a la empresa, ha pasado algo horrible, Las Fuerzas Místicas del Orden están aquí — dijo la voz en el auricular.

			—Ya salgo para allá.

			Diego colgó el teléfono, tomó su abrigo, se desvaneció sin dar explicaciones y se apareció en su oficina donde su secretaria lo estaba esperando y no paraba de llorar.

			—¿Cuál es la emergencia Estefany?

			Estefany alcanzó a señalar a los agentes de la FMO

			—Buenas noches, Agentes, ¿A qué se debe su visita a estas horas?

			—Acaban de encontrar el cuerpo sin vida de su abogado en su oficina — dijo uno de los agentes.

			—¿Mi abogado? ¿Cómo murió? — Diego estaba devastado.

			—Lo que sabemos hasta ahora, por los paramédicos que lo revisaron, es que no encontraron a primer tacto alguna razón para su muerte, pues sus órganos están intactos. Esto nos hace creer que no fue de muerte natural sino que fue asesinado con algún tipo de hechizo, ya cuando el forense haga la autopsia nos dirá con exactitud cómo murió — explicaron los agentes.

			Diego comenzó a llorar.

			—Disculpe señor Diego, sé que no es el momento más oportuno, pero mientras más tiempo pase, menos pruebas obtendremos del supuesto asesino y las primeras horas son cruciales en la investigación y si nos permite debemos hacerle algunas preguntas.

			—De acuerdo, pregunte lo que necesite — se secó las lágrimas con la manga de su chaqueta.

			—Sabe usted si su abogado tenía enemigos — Diego negó con la cabeza, pero Estefany intervino.

			—¡Él se estaba divorciando! La esposa tiene un proceso muy peleado, hasta sus hijos mayores lo amenazaron de matarlo aquí en su oficina — espetó.

			Diego la interrumpió.

			—Agentes, ustedes saben que uno usa esas palabras a la ligera sin pensar en las consecuencias, a veces cuando las personas están furiosas dicen cosas que no sienten en realidad, conozco a sus hijos y no creo que sean capaces de un crimen tan atroz, además, según lo que dicen, no están seguros si usaron algún tipo de hechizo para matarlo.

			—Aparentemente no, señor Diego, de todas formas, igual debemos interrogar a los hijos de su abogado como sus familiares a ver si saben algo más — explicaron los agentes — Señor Diego, ¿En qué estaba trabajando su abogado en estos momentos?

			—Estaba finiquitando un contrato de compra—venta de un barco de la empresa Zantur Viajes. Estuve un buen tiempo ajustando el mejor precio para ambas empresas y mi abogado iba a llevar mañana el contrato para la notaría.

			—¿Alguno de los dueños, abogados o representantes de Zantur Viajes se mostró conflictivo o agresivo hacia ustedes?

			—De ninguna manera señor Agente, no niego que durante las negociaciones tuvimos algunos altercados, pero son normales en este tipo de operaciones.

			—Su abogado ¿Estaba trabajando en algún otro caso?

			—Además del de compra—venta, estaba trabajando en su divorcio y tal cual cómo le explicó Estefany el divorcio ha sido bastante complicado para él ¿Algo más Agentes? Necesito retirarme.

			—Una última pregunta ¿Su abogado tenía alguna amante?

			—¡Sí Agente y ella fue la causa del divorcio! — Estefany contestó llorando.

			—¿Cómo se llama ella?

			—Nunca lo supe, agente, ni su secretaría lo sabía. Era muy reservado respecto a ella — dijo Estefany.

			—Su nombre es Betania y vive en el No.12 de la avenida 30 — contestó Diego.

			Estefany no podía creerlo. Su jefe sabía de la amante del abogado de la empresa, incluso antes de su divorcio.

			—Bueno, señor Diego, señorita Estefany, les agradezco por su tiempo, en lo que el forense realice su informe, se le entregará el cuerpo a su familia. La oficina de su abogado fue clausurada hasta que los de criminalística estudien la escena del crimen, buenas Noches.

			—Señorita Estefany, ya no nos queda nada que hacer aquí, vayamos a descansar a la casa y mañana sabremos qué pasó con Samir cuando los de criminalística y el forense presente sus informes.

			Estefany y Diego de desvanecieron y aparecieron en sus respectivas casas. Askys sintió llegar a Diego y fue dónde él y le preguntó.

			—¿Qué pasó Diego? ¿Qué era tan importante?

			—Samir apareció muerto en su oficina, creen que fue asesinado, era el abogado de la empresa ¿lo recuerdas?

			Askys se quedó muda, no podía creerlo.

			—Si lo recuerdo, pero al menos sospechan quién puedo asesinado.

			Diego negó con la cabeza.

			—Y lo más impactante es que no saben cuál fue la causa de la muerte ¿Te imaginas? No tiene marcas de hechicería ni golpes. Los paramédicos en un primer toque dijeron que nada dentro de él había producido la muerte, sus órganos están intactos, sinceramente esto parece magia oscura, pero no debemos decir nada todavía.

			—¿Estamos en algún tipo de peligro, Diego? — pregunto preocupada — lo mataron dentro de la empresa y el próximo podrías ser tú.

			—No lo creo, aparentemente puede ser un crimen pasional o lo hicieron sus hijos, pero el verdadero problema es saber cómo lo hicieron, es decir, cómo murió con todos sus órganos intactos, es algo inverosímil.

			—¡Qué horrible! Qué piensen que sus propios hijos lo hayan matado.

			—Bueno, vamos a acostarnos, los agentes están haciendo su trabajo y nos enteraremos de todo lo que pasó después que el forense entregue su informe, no te preocupes tanto que te aseguro que no estamos en peligro.

			Para Askys, como médico, la muerte de Samir era muy extraña y estaba segura que el forense no encontraría nada, ya que los paramédicos desarrollan el poder de examinar cada órgano del cuerpo y conocer su estado a la hora de un episodio. Ningún hechicero tenía el poder de matar o salvar a una persona, solamente los magos oscuros eran capaces de usar un hechizo de muerte, pero el informe de los paramédicos dice que no fue por un hechizo de muerte. La muerte de Samir tenía que ser obra de un mago oscuro o de alguien que está en proceso de serlo. Lo asesinaron sin dejar golpes y con todos sus órganos intactos.

		


		
			Capítulo 2

			PRESENTE

			Esteban detuvo la ambulancia a un lado del camino para que Flavio le explicara con más detalle algunas cosas de su relato que no fueron fáciles de comprender, pero Flavio le exigió llegar al cuartel de emergencias por si necesitaban de su trabajo y además, no faltaba mucho para terminar su turno. A regañadientes Esteban accedió, volvió al camino hasta llegar al cuartel, completaron el informe que les había dado el hospital sobre el paciente que habían llevado de emergencia y continuar con el relato de Flavio.

			—Ahora sí Flavio, necesito que me expliques varias cosas, porque no hay algunas de ellas que no te las creo en lo absoluto. ¿Cómo es eso que tus hechizos solamente tú puedes deshacerlo? Es la primera vez que oigo algo parecido.

			—Acompáñame al baño y te lo mostraré — dijo con resignación.

			Al llegar al baño de caballeros, revisaron que no hubiera nadie dentro y cerraron la puerta para evitar que alguien pudiera entrar mientras Flavio resolvía las dudas de Esteban.

			—¿Cómo quieres que te lo demuestre? ¿Te pongo un bigote azul? — dijo Flavio.

			—No, no, no. En tu relato tu madre dijo que se hace con dos hechizos, así que me harías trampa y no podría deshacerlo.

			—Okey, ¿Dime que quieres?

			—Haz que mi pelo sea exageradamente liso y me llegue al suelo.

			—¿Sabes conjurar ese hechizo? Porque yo no.

			—Mejor aún, ya te escribo en este papel las palabras que debes pronunciar. ¡Ah! Y quiero escucharlas.

			Esteban escribió las palabras del hechizo en una hoja y se lo entregó a Flavio. Era un hechizo ordinario que usaba Esteban en su época de Estilista mientras estudiaba para ser Paramédico.

			—¿Estás preparado Esteban? Ahí voy — dijo Flavio con firmeza.

			Flavio conjuró en hechizo en voz alta y el pelo de Esteban pasó de crespo y corto a totalmente liso y sedoso, llegándole hasta los pies como era su deseo.

			—Listo Esteban, ahora tú deshaz el hechizo, pues como estilista conoces como hacerlo — dijo Flavio en tono de burla.

			Por mucho que Esteban lo intentó, no pudo regresar su pelo a su forma natural. Seguía lacio y largo hasta sus pies. Esteban se miraba enojado en el espejo del baño ante los infructuosos intentos de regresar su pelo a su estado natural y se negaba a pedirle ayuda a Flavio. Después de un buen rato Flavio ya se estaba aburriendo y tenían demasiado tiempo encerrados en el baño, lo que haría sospechar a sus compañeros de trabajo sobre lo que estaban haciendo en el baño.

			—Si quieres, llamó a uno de los chicos para que haga el intento — dijo Flavio jocosamente.

			—¿Estás loco? ¡No me pueden ver así! — exclamó de terror Esteban.

			—¿Estás convencido o no? — preguntó Flavio.

			—Todavía no, sé que me hiciste trampa, sé que tienes que haber usado al menos dos hechizos, pero no sé cuál es el primero para deshacer el segundo.

			—No seas necio, Esteban, solamente conjure el hechizo que me escribiste, tú mismo lo oíste y no es posible que conjurara otro antes o después de él. ¿Sabes qué? Ya me aburrí de escuchar tus quejas, mejor te escondes en uno de cuartos con inodoro y abro la puerta del baño para que los chicos no comiencen a hablar de nosotros. Sigue intentándolo allí dentro mientras busco una soda de naranja en la hamburguesería de la esquina y luego regreso a ver que has logrado.

			Antes que Esteban pudiera hablar, Flavio se desvaneció y se escuchó como la traba de la puerta del baño se había abierto. Esteban corrió a unos de los cuartos con inodoro, se encerró allí y siguió tratando de deshacer el hechizo pero sin tener éxito alguno. Esteban estaba rabioso, quería gritarle a Flavio por la mala pasada que le estaba haciendo pasar, pero no podía hablar muy alto, pues sus compañeros entraban y salían del baño. Quince minutos después, entró Flavio por la puerta del baño, con su botella desechable de soda de naranja vacía, la tiró en la papelera, buscó a Esteban y le hablo a través de la puerta del cuarto de baño.

			—¿Listo para ser normal? — dijo con voz baja y tono de obstinación.

			—¡Sí, Hazlo ya! — grito furioso.

			Los otros muchachos que estaban en el baño pensaban que el que estaba detrás de esa puerta iba a lanzar una bomba pestilente desde sus entrañas, por lo que rápidamente llamaron al señor de mantenimiento antes de que nadie más pudiera entrar allí. Flavio lanzó un contra hechizo, el pelo de Esteban regresó a la normalidad y Esteban salió con los ojos brotados de rabia mientras que Flavio le mostró una sonrisa de satisfacción y picardía. Cuando Flavio vio al señor de mantenimiento para quitar con un hechizo el olor de la bomba pestilente que «alguien» había lanzado a un inodoro, Flavio estalló en carcajadas lo que hizo enfurecer aún más a Esteban.

			—¡Vamos a la hamburguesería a comer algo! — Esteban estaba furioso.

			—Tú me pediste que lo hiciera, así que no te quejes — dijo todavía riéndose por la cara del señor de mantenimiento cuando entró al baño.

			—¡Estoy seguro que me hiciste trampa! — gritó enfadado Esteban.

			—Te juro, como amigos que somos, que no hice trampa — dijo Flavio cordialmente.

			Flavio se limpió las mejillas de las lágrimas de risa que le produjo el espectáculo en el baño, caminaron hasta la hamburguesería, entraron y cada uno pidió un combo # 4: una hamburguesa triple, con tocino, queso chédar, pepinillo, tomate, lechuga y las salsas de la casa, acompañada de una soda. Se sentaron a comer su hamburguesa y Esteban inicio la conversación.

			—Dices que Catalina te ayudó con las asignaturas de Medicina porque eran muy difíciles para ti, entonces ¿no tenías aptitudes para ciencias de la salud?

			—No las tenía.

			—¿y cómo llegaste a ser Paramédico? No comprendo.

			—No comas ansias, amigo, todo a su tiempo, no hagas trampa, además ya te dije que ella fue mi pilar, mi fortaleza en esa parte de mis estudios.

			—De acuerdo, estoy listo para que continúes con tu historia.

			—Descansemos primero y en nuestro próximo turno seguimos ¿te parece?

			Comieron plácidamente, riéndose de lo sucedido con la famosa alarma de pestilencia en el baño y al terminar su comida, su turno había acabado, así que se fueron a descansar cada uno a su casa. Al siguiente día, Esteban llegó más temprano de lo normal esperando a Flavio para que le siguiera contando sobre su pasado. Cuando llegó, Esteban lo llevó casi a la fuerza a la sala de descanso de la estación, donde normalmente esperan una llamada de emergencia.

			—Sigue con la historia Flavio, por favor.

			—¿Dónde me quedé?

			—En la muerte del abogado de tu padre.

			—Ya recuerdo, eso sucedió la noche antes de la cita con Cata en el cine.

			PASADO

			La mañana estaba un poco oscura porque había llovido toda la noche y Flavio no quería despertarse, todavía estaba triste por la forma tan distante y seca que Cata le había hablado por teléfono y estaba seguro que no iría al cine. La película era a las tres de la tarde y Flavio sólo podía pensar « ¿Por qué lo arruine todo? Ahora Cata no querrá verme más. Mamá tiene razón, debo controlar mis impulsos y no ser tan tonto» De pronto, escuchó que golpeaban la puerta de la habitación, era su madre entrando con una bandeja en las manos que tenía un delicioso desayuno.

			—Mamá te lo agradezco, pero no me apetece comer nada, tengo como un nudo en el estómago.

			Askys dejó la bandeja sobre el escritorio y fue hasta la cama de Flavio desarropándolo para levantarlo de la cama. Flavio solamente tenía puesto su bóxer como de costumbre.

			—¡Mamá! ¿Qué te pasa? ¿Si hubiera estado desnudo? O peor con mi ere… — El mismo Flavio se interrumpió.

			Askys le alboroto el pelo de la cabeza.

			—Por favor Flavio, no hay nada nuevo que yo pueda ver en un hombre, te he visto desnudo desde que naciste, y otras cosas más.

			—¡Mamá, ¿Se te zafó un tornillo o qué?! — dijo furioso.

			Flavio se sentó en la cama, se tapó el bóxer con la sábana y Askys soltó una suave carcajada.

			—Yo te lavo todos tus bóxeres y he visto de todo en ellos, así que nada me puede sorprender de ti.

			—¡¿Vas a seguir?! ¡Mamá, que dices! — La cara se le sonrojó de vergüenza — ¡De ahora en adelante me lavaré mis bóxer!

			—También puedes lavar los de tu padre — Askys soltó una gran carcajada.

			—¡Mamá, respétame!

			Flavio estaba aún más furioso y un rato después, Askys se secó con las manos las lágrimas de sus ojos de tanto reír.

			—Como ya te sientes mejor, come todo tu desayuno, luego te bañas y te acicalas bien. Además, no te olvides que después de almorzar debes ir al cine para tu cita con Cata, me voy para que puedas vestirte sin que te vea el bóxer.

			Askys salió riéndose a carcajadas y cerró la puerta tras de sí. Ella logró escuchar como Flavio le lanzó una almohada a la puerta luego de salir de la habitación. Al cabo de un tiempo, Askys subió nuevamente a la habitación de Flavio y tocó la puerta, pero Flavio no contestó. La abrió ligeramente y observó que él ya había desayunado, se estaba duchando y había dejado toda su ropa sucia a la entrada del baño. Askys le arreglo rápidamente la cama, recogió la bandeja y la ropa sucia, salió de la habitación y bajó a la cocina para preparar el almuerzo. Al terminar de ducharse, Flavio salió del baño con una toalla en la cintura y se dio cuenta que su madre había arreglado la habitación y sin darse cuenta que sólo traía puesto una toalla en la cintura se desvaneció y apareció delante de la madre en la cocina.

			—¡Esto es el colmo! Entraste a mi habitación, arreglaste mi cama y te llevaste mi ropa sucia ¿Qué es lo que te pasa hoy mamá?

			Askys trató de evitar reírse. Ella hacía lo mismo todos los días, solamente que hoy Flavio se había levantado un poco sensible y se ofendía por todo.

			—Si quieres te lavo la toalla Flavio — dijo extendiendo la mano para quitársela.

			Flavio se desvaneció y se fue a su habitación. Desde la cocina podía oírse a Flavio decir cualquier clase de improperios y Askys no tuvo de otra que sentarse para no caer al suelo de la risa que le provocó la situación. Al llegar la hora de almorzar, Flavio se presentó muy bien vestido y acicalado, no fuera que su madre lo desvistiera para lavarle la ropa. Se sentó furioso a la mesa y como tenía hambre, devoró literalmente todo su almuerzo. Diego no pudo almorzar con ellos, pues tenía una reunión importante debido a la muerte de su abogado Samir. Flavio quiso levantarse para irse a su habitación al terminar el almuerzo, pero Askys lo detuvo y lo obligó a sentarse de nuevo a la mesa.

			—¿Qué necesitas mamá? Estoy bien bañado y toda mi ropa está limpia — dijo molesto — mira mis orejas, están limpias — dijo mientras le mostraba ambas orejas.

			Askys lo miro con ternura.

			—Te queda una hora para llegar a la función del cine y ya deberías ir caminando para esperar a Cata como acordaste con ella — estas palabras entristecieron a Flavio.

			—Mamá, ya no te burles de mí, tú sabes que lo que pasó con Cata ayer y seguro que no irá.

			—Eso no lo sabes Flavio, ya es hora que te comportes como un hombre y cumplir con tu palabra, tienes que ir al cine y esperar a que llegue Cata.

			—¿Si no viene? — preguntó Flavio.

			—Pues la invitas para otro día. A Cata la vas a ver toda la semana y ella podrá explicarte que sucedió ayer. Seguro que puedes arreglar las cosas con ella y para no perder el día, puedes llamar a tu amigo Frederick y ver con él la película que te gusta. Un tropiezo en el camino no significa que tu vida terminó, además siempre conocerás otras chicas que te gusten tanto como Cata — dijo tiernamente — anímate, no es el fin del mundo.

			Flavio continuaba triste y no estaba muy convencido de seguir el plan, pero siguió el consejo de su madre, pues no tenía nada que perder. Si Cata no iba, buscaba a Frederick y verían una película como le dijo Askys.

			(…)

			Diego llegó a la empresa desde temprano y comenzó su trabajo rutinario, sin dejar de pensar en la muerte de su abogado, pues estaba realmente preocupado que fueran a ocurrir más crímenes en la empresa y que él pudiera ser el próximo, pero tenía que mantenerse tranquilo hasta saber qué era lo que había ocurrido con su abogado Samir. De pronto sonó su teléfono.

			—Señor Diego, el agente Arturo se encuentra aquí y quiere verlo — dijo Estefany a través del auricular.

			—Hágalo pasar, por favor.

			Estefany abrió las puertas de la oficina de Diego y cortésmente lo invitó a pasar.

			—Buenas tardes agente Arturo, soy el señor Diego, por favor siéntese. Como sabe soy el jefe de Samir, el abogado que mataron ayer en la noche — dijo Diego.

			—Buenas tardes señor Diego, estoy aquí para informarle que me han asignado la investigación de este caso y que estaré al mando del procesamiento de la escena del crimen — dijo Arturo con cortesía.

			—Agente Arturo, si es posible para usted, quisiera saber que han adelantado de las investigaciones, porque la forma en que murió nos tiene en ascuas a todos en la empresa.

			—No hemos adelantado mucho — contestó — el forense está muy confundido, no ha podido encontrar la causa de muerte, es cómo si todas las partes del cuerpo se pusieran de acuerdo para morir al mismo tiempo y eso hasta ahora no es posible.

			Diego le preguntó con la mayor cortesía cuando estaría libre la oficina de Samir porque necesitaba tener acceso a todos los documentos de la oficina y seguir con los procesos de la empresa. El Agente Arturo le explicó con detalle cómo sería el procesamiento de la escena del crimen y que no tardarían más de un día en entregarla.

			—La vida debe continuar, usted me entiende — dijo Diego.

			Mientras tanto ya Flavio había salido de la casa en dirección al cine, caminando con la cabeza baja y pasos muy lentos porque no tenía ninguna esperanza de que Cata fuese al cine hoy. Cuál fue su sorpresa que al llegar a las puertas del cine, estaba Cata esperándolo y Flavio corrió hasta ella.

			—¡Flavio Andrés, creía que no vendrías! — le regaño Cata.

			«Mi nombre es sus hermosos labios que bello suena» pensaba Flavio mientras veía a Cata embelesado.

			—Es que tuve problemas para salir de la casa — mintió.

			—Bueno, ya no importa, vayamos a comprar las entradas y veamos la película.

			Cata agarro por la mano a Flavio y fueron corriendo a la taquilla. Era la primera vez que Flavio sentía lo suave de la piel de Cata, eran tibias y acariciaban su mano mientras llegaban a la taquilla. El tiempo corría más cada vez más lento hasta que llegaron a la taquilla y regresó a la normalidad. Flavio sacó el dinero para comprar las entradas, pero no le había preguntado a Cata que película le gustaría ver.

			—¿Qué película quieres ver?» dijo Flavio.

			—Me encantaría ver Aliens 3. Adoro esa saga.

			Flavio no podía creerlo ¡Quería ver Aliens 3! La misma que quería ver con Frederick « ¡Qué suerte tengo!» pensó. De pronto oye una voz que lo saca de su trance.

			—Flavio Andrés, despierta y compra las entradas, estas retrasando la fila — espetó Cata.

			—Dos entradas para Flavio 3, digo Aliens 3

			Las mejillas de Flavio se sonrojaron y Cata soltó una pequeña risita. De la taquilla fueron a la entrada y le entregó los boletos al encargado de romperlos, fueron a la barra de la dulcería del cine y Flavio compró las palomitas de maíz y unos chocolates que Cata quería, mientras que Cata compró las bebidas como había prometido. Cata había traído de contrabando en su pequeña cartera, unas bolsas de maní, una bolsa de almendras y otra de maíz, pues a ella le encantaba comerlos durante las películas de terror, luego de engullir las palomitas y los chocolates. Flavio lo tenía todo planeado, ya el hermano de su amigo Frederick le explicó lo que le gustaba a las chicas en el cine. Buscaron las mejores butacas, se sentaron cómodamente y empezaron a comer las palomitas cuando los anuncios empezaron.

			Flavio intentaba agarrar las palomitas al mismo tiempo que Cata, para tocar sus suaves y cálidas manos, pero Cata siempre le decía que agarrara primero — «no importa, cuanto esté aterrorizada, le tomaré la mano» pensaba Flavio. Según los planes trazados con el hermano de Frederick, Flavio debía acercarse poco a poco a Cata y luego en un falso bostezo colocar su brazo sobre los hombros de Cata, pero debía esperar a que Cata estuviese un poco distraída. Comenzó la película y Cata estaba emocionada al ver como el Alien devora a la gente, pero Flavio estaba aterrorizado, para él la película era demasiado gráfica con respecto a las dos anteriores. Flavio ya no sabía con quién estaba ni que significaba la palabra «Plan», solamente se dedicó a tener la vista fija en la pantalla y comer palomitas. Como toda chica, Cata estaba esperando el abrazo de Flavio, pero cuando lo vio aterrorizado, sonrió aunque Flavio no la viera y se recostó del pecho de Flavio a ver la película. Cata no tardó mucho en regresar a su asiento por los constantes brincos que daba Flavio cada vez que el Alien se comía a alguna persona en la película. Fue entonces cuando Cata tomó la iniciativa de tomarse de las manos cuando comieran palomitas. Cata esperó pacientemente a que Flavio metiera la mano para coger palomitas para inmediatamente meter ella la suya, pero la mano de Flavio estaba fría y sudorosa, soltó las palomitas y le agarró la mano a Cata y se la apretó por el miedo. Cata sacó la mano literalmente unida a la de Flavio de la bolsa de palomitas y siguió disfrutando la película, rogando que Flavio no se desmayara en el cine. Al terminarse las palomitas, Cata quería comer los chocolates que había comprado Flavio, así que se los pidió lo más cortés y tranquila posible.

			—¡Flavio, Flavio! Los chocolates, por favor — le pidió Cata repetidamente.

			Flavio no podía sacar la vista de la película y Cata le soltó la mano a Flavio y con ambas manos le agarró su cara fría y lo obligo a verla a la cara.

			—Dame los chocolates, por favor — Flavio reaccionó.

			—Claro, Claro. Aquí los tienes — Flavio regresó su mirada a la pantalla.

			Le entrego todos los chocolates a Cata quién volteó los ojos y siguió disfrutando los mordiscos del Alien mientras ella comía los chocolates. Luego quiso ofrecerle a Maní, pistache o maíz a Flavio, pero fue inútil; seguía sumergido en el terror que le daba la película hasta que terminó. Se quedaron sentados mientras esperaban que la gente saliera de la sala.

			—¿Te gustó la película Cata? — preguntó Flavio.

			—Me encantó. Fue la mejor de las tres. Si quieres podemos volver a verla la semana que viene — contestó emocionada Cata.

			Flavio palideció ya que ni siquiera regresaría a verla con Frederick. Si Frederick quería verla buscara con quién porque con él ¡jamás!

			—A mí no me gusta repetir…repetir las películas. Prefiero…prefiero ver…ver otras.

			Pero para no decepcionar a Cata, con absoluto miedo en su voz dijo.

			—Pero si te gustó tanto, podemos…podemos verla de…de nuevo el próximo sábado.

			Cata ya sabía lo mucho que le había asustado la película a Flavio, así que desistió de su proposición, era más que obvio que la pregunta no era la más apropiada para Flavio en ese momento.

			—Tienes razón, es mejor ver otra película en lugar de repetir la misma.

			Flavio soltó un suspiro que se puedo oír hasta la salida del cine y Cata sonrió por la tranquilidad de Flavio. En el momento que las piernas de Flavio no flaqueaban para pararse, ya la sala estaba casi vacía, así que salieron del cine y Flavio invitó a Cata a tomar un helado al parque para festejar el final de tan tenebrosa experiencia. Mientras caminaban hacia el parque, Flavio recordó el incidente de la llamada telefónica, así que preguntó.

			—Cata, quiero saber algo — preguntó con cautela — la otra noche te llame y hablaste muy distante y seca conmigo, parecía que hablaba con un congelador.

			—Que ocurrencias tienes Flavio Andrés — soltó una risita — mis padres, sí, mi padre y mi madre son muy celosos de que tenga novio y cuando supieron que hablaría con un chico, no tuve más remedio que hablar contigo como un congelador — Cata no pudo evitar reír.

			—No es justo, no está bien que te burles de mí, Estaba realmente preocupado por tu salud y tus graciosas amigas me dieron un teléfono diferente cada una.

			—Ellas son así. No eres al primero que se lo hacen, así que no las tomes en cuenta. Además, lo del congelador fue una expresión tuya no mía — volvió a soltar una risita.

			—Menos mal que una de tus amigas me dio el número correcto.

			—Esa siempre es Isabel, a ella no le gustan ese tipo de bromas.

			Cata decidió cambiar de tema.

			—¿Cómo te va en la escuela?

			—Hasta el momento me va bien — contestó Flavio — me cuesta un poco la biología y la matemática. Mis padres me dicen que la biología es necesaria para que pueda seguir la tradición de estudiar ciencias de la salud para ser un médico—brujo — dijo en tono de burla y Cata comenzó a reír ante la ocurrencia de Flavio.

			—Bueno, a mí me va bien en la mayoría excepto en la de magia que es la que más me cuesta porque nací sin muchos poderes. He aprendido muchos hechizos pero no puedo hacer la mayoría, imagínate que ni siquiera puedo desvanecerme bien y es algo básico.

			—Pues esa es la mejor clase para mí — contestó Flavio — en la última llene a Frederick de pelo por todos lados, parecía un hombre lobo, hasta tuvo que sacarse los zapatos. Algunos botones de la camisa se rompieron y antes que se le reventara el pantalón lo regresé a la normalidad. La profesora me regaño y no supe por qué. Se me ocurrió el hechizo en ese momento y lo probé con mi mejor amigo. Claro, él no me hablo en unos días después de eso.

			—Me lo imagino — contestó con una sonrisa.

			Llegaron a la heladería y Cata pidió un helado de Turrón con Avellana y Flavio de Chocolate con Mantecado. Se sentaron en la mesa a seguir hablando plácidamente mientras disfrutanban del helado.

			—Yo conozco casi todos los hechizos y ese que le hiciste a tu amigo es la primera vez que lo oigo — dijo Cata.

			—Como te dije, se me ocurrió en el momento y me salió espectacular. También el del bigote que le puse a esa chica se me ocurrió en el momento, de verdad no te puedo explicar de dónde me salen esas ideas.

			Cuando terminaron los helados, comenzaron a pasear con las manos agarradas. Flavio nunca se había sentido así con nadie. Cata provocaba en él sentimientos que hasta ese momento no conocía, aunque se sentió un poco triste por la forma como se había comportado en el cine, porque había dado la impresión de que le daban miedo los monstruos y era un cobarde.

			—Cata, debo confesarte algo, la película me asustó demasiado, no quiero que pienses que soy un cobarde ni nada por el estilo. Si piensas mal de mí, lo entenderé — dijo triste pero sin soltar la mano de Cata.

			—No seas tonto Flavio, es normal que a todos nos asuste alguna película y eso no te hace un cobarde.

			—Es que el hermano de mi amigo Frederick me explicó que hacer con una chica en el cine y todo fue un desastre, no puede hacer nada con el miedo que tenía.

			Cata le tomó la otra mano, poniéndose frente a él y le dijo.

			—Flavio Andrés, todo fue perfecto para mí, me gustas mucho y sé que yo a ti también.

			Flavio se hundió en el verde de los ojos de Cata, ambos acercaron sus caras y se besaron por un rato. Cata cayó desmayada en los brazos de Flavio — « ¿Qué hice mal? » pensaba Flavio — el cuerpo de Cata estaba encorvado en los brazos de Flavio, que no sabía qué hacer, pero en ese momento, se apareció el padre de Cata, el agente Arturo.

			—¿Qué hicieron? — preguntó exaltado.

			—Solo nos besamos, señor — dijo Flavio sin pensar en las consecuencias de sus palabras.

			—¡Rápido! Acostémosla en el suelo — dijo muy nervioso.

			Después de acostar a Cata, Arturo conjuro un hechizo en un idioma que Flavio no conocía. Cata tenía mal aspecto, se veía como si se estuviera muriendo. Arturo seguía conjurando el mismo hechizo una y otra vez, hasta que la sangre volvió a las mejillas de Cata y Arturo la levantó y la abrazó.

			—Cata, hija mía, pensé que te perdía.

			—¿Qué fue lo que pasó? No entiendo.

			—Te desmayaste después que nos besamos — intervino Flavio.

			En ese momento se dio cuenta que estaba en presencia del padre de Cata y que un chico le estaba diciendo que estaba besando a su hija. Flavio se preparó para escuchar el regaño de su vida, pero no fue así. Arturo seguía abrazando a su hija.

			—¿Por qué me desmaye, papá? No lo entiendo.

			—Aquí no puedo decírtelo. Cuando lleguemos a casa te explico todo.

			Justo cuando Arturo se iba a desvanecer con Cata, el cielo se oscureció y el tiempo de detuvo. Todas las personas estaban paralizadas como si estuviesen congeladas, excepto Cata y Flavio mientras que Arturo estaba paralizado como el resto de las personas. En ese momento, Flavio impulsivamente alzó los brazos y giro sobre sí mismo al tiempo que bajaba los brazos creando una burbuja que lo escondía a él, a Cata y a Arturo. Dentro de la burbuja, Arturo dejó de estar paralizado y tomó a Cata entre sus brazos e intentó desvanecerse con ella, pero no pudo,

			—No te preocupes Cata, la burbuja nos protegerá de lo que esté ocurriendo — dijo Flavio.

			De la nada apareció un hombre con un abrigo negro y se colocó delante de uno de los hombres que estaba en el parque paralizado.

			—Tranquila Cata, el hombre del abrigo negro no puede vernos — dijo Flavio en voz baja.

			De los ojos del hombre del abrigo negro salía una luz cegadora que entraba directamente en los ojos del hombre frente a él, y fue acercándose a su cara cada vez más sin quitar la mirada de los ojos de su víctima. De los ojos del hombre paralizado comenzó a salir una nube amarillenta muy brillante que entraba por la boca del hombre con el abrigo negro. Cata lanzó un grito desgarrador, pero la burbuja impedía que el hombre del abrigo negro pudiera oírla. Arturo siguió abrazando a Cata, quién no dejaba de ver el atroz crimen que se estaba cometiendo delante de ellos. Cuando la nube amarillenta terminó de entrar por la boca hombre del abrigo negro, éste soltó al cuerpo sin vida de la víctima y cayó al suelo. El hombre del abrigo negro se encorvó elevando su vista al cielo y el brillo de sus ojos aumentó. Al enderezarse miró en la dirección donde estaba Flavio, Cata y Arturo. Parecía que podía sentir la presencia de ellos, pero no podía verlos, ni saber dónde estaban. El hombre del abrigo negro se desvaneció y desapareció la oscuridad en el cielo y las personas dejaron de estar inmóviles. En ese momento una mujer vio el cadáver de la víctima y grito con desesperación.

			—¡Sácame de aquí! ¡Rápido! — grito Cata dentro de la burbuja.

			Flavio deshizo la burbuja y nadie se percató de la aparición repentina de los tres debido a la atención que le estaban prestando al cadáver. Cata corrió hacia el hombre tendido en el suelo. Flavio y Arturo la alcanzaron y encontraron a Cata arrodillada al lado del cuerpo, miró a Flavio y a su padre despavorida mientras lloraba.

			—¡Está muerto! ¡Ese hombre se llevó su alma! — dijo Cata mientras se ponía de pie — ¡Rápido papá, necesito llegar a mi casa! Debo hablar con alguien.

			Arturo y Cata se escondieron detrás de un arbusto donde nadie los viera, Arturo tomó de un brazo a Cata y se desvanecieron. Flavio hizo lo mismo. Al llegar a la casa no hacía más que preguntarse « ¿Quién es el hombre del abrigo negro? ¿Por qué Cata dijo que se llevó el alma si ya estaba muerto? ¿No es normal que el alma abandone el cuerpo cuando morimos?»

			Flavio estaba asustado, nunca había visto ese tipo de hechizos. Sus padres no se encontraban en casa y no tenía con quién hablar y no podía involucrar a Frederick, ya era suficiente que Cata. Arturo y él lo supieran. También estaba la incógnita de por qué se desmayó Cata después de besarla y que era ese hechizo en otro idioma que el padre le repetía constantemente para sacar a Cata de su desmayo.

			Antes de la cena, llegaron los padres con tres cajas de pizza, una de Salchichón, otra de Pepperoni y una con cuatro quesos. Diego y Askys vieron la cara de terror que mostraba Flavio, dejaron las pizzas en la mesa del comedor y se acercaron rápidamente a él. Éste abrazo a Askys fuertemente y Flavio no podía dejar de temblar.

			—¿Qué pasa Flavio? ¿Qué tienes? ¿Le pasó algo a Cata?— Askys estaba muy preocupada.

			—¿Quién es Cata? Alguien puede explicarme — preguntó Diego.

			Flavio no dejaba de temblar y abrazar a su madre.

			—Es una chica del liceo que le gusta a Flavio y fueron hoy al cine — le contestó Askys sin levantar la mirada de la cabeza de Flavio.

			—Cálmate Flavio, debes contarnos que pasó — dijo Diego.

			Flavio se negaba a soltar a su madre.

			—Fue algo horrible, casi nos mata ese hombre. No sé cómo nos salvamos — dijo con voz temblorosa.

			Flavio seguía abrazando a su madre, Askys lo acarició y lo invito a separarse para que les explicase mejor y lo llevó al comedor, sentándolo en una de las sillas del comedor.

			—¿Qué pasó hijo? Dinos con calma que pasó ¿Cata está bien? — pregunto Askys.

			Askys agarraba de las manos a Flavio mientras Diego le puso sus manos sobre los hombros de Flavio. Él les contó todo lo que Cata, Arturo y él habían visto y que llevó Arturo llevó a Cata. Flavio omitió lo del desmayo de Cata, en ese momento su desmayo no era nada al lado del asesinato.

			—¡No sabía que esa magia tan horrible existe! — Flavio rompió a llorar.

			—Esa magia no existe entre los hechiceros ordinarios, muy pocos pueden desarrollarla y se encuentran presos en una cárcel especial para que no puedan usar esos poderes contra nosotros — le explicó Diego.

			Flavio logró controlarse y su madre lo obligó a comer media pizza de Pepperoni, Diego se comió la de Salchichón y Askys la de cuatro quesos. Flavio todavía se mostraba nervioso ante lo que vio, era la primera vez que presenciaba un crimen tan atroz y lo más raro es que había conjurado una burbuja protectora que los ocultó del asesino, de la misma forma que el hechizo del bigote y de llenar de pelo a Frederick, el hechizo solo vino a su mente y lo conjuró. Flavio sabía que la burbuja los estaba ocultando del asesino, sabía que dentro de ella se deshacía el hechizo de inmovilización que lanzó el asesino sobre todos, sabía que adentro nadie, excepto él, podía conjurar hechizos y que los sonidos dentro de la burbuja no podían ser escuchados desde afuera ¿Cómo sabía todo eso? Nunca le habían enseñado ese hechizo y lo realizo como si lo conociera desde siempre. Flavio decidió contárselo a sus padres, era algo demasiado grande como para ocultarlo.

			—Mamá, Papá, necesito contarles sobre el hechizo que utilice para que el asesino no nos viera.

			Askys y Diego se vieron las caras. Flavio le contó con todo detalle las palabras y movimientos que utilizó para conjurar la burbuja, así como todo lo que hacía la burbuja. Diego abrió los ojos asombrado por el poder de ese hechizo, mientras que Askys tapó con sus manos su cara de preocupación.

			—Rogaba porque algo así no ocurriera jamás — dijo Askys preocupada.

			—Que viera un asesinato — dijo Flavio con duda.

			—No, mi amor, que mostraras un poder como ese. Ya con lo que le hiciste a Frederick y lo del bigote habías llamado la atención, pero aquello pude controlarlo, pero esto… — Askys abrazó a Flavio — esto no sé cómo ocultarlo.

			—¿Ocultarlo de quién, mamá? — Flavio se soltó del abrazo de su madre.

			—De la sociedad de hechiceros y de… El timbre de la casa sonó interrumpiendo a Askys.

			Diego se levantó de la mesa a abrir la puerta. Era Arturo, el padre de Cata y cuando Flavio lo vio, corrió hacia él.

			—¿Cómo está Cata? ¿Logró hablar con esa persona que mencionó? — dijo exaltado.

			—¿Lo conoces Flavio? — preguntó Diego que lo conocía del caso de su abogado.

			—Sí Papá, es el padre de Cata, mi amiga, su nombre es Arturo.

			—Pase adelante señor Arturo. Acompáñeme al salón — dijo Diego cortésmente.

			Arturo siguió a Diego hasta el salón. Askys y Flavio los acompañaron y se sentaron con ellos. Askys hizo aparecer un plato con trozos de diversos quesos que estaba en la nevera de la cocina y Flavio volvió a preguntar por Cata.

			—Cata está muy bien, un poco asustada por lo que ocurrió, pero está muy bien. Quise venir personalmente a darte las gracias por salvarnos a Cata y a mí de ese hombre.

			—La verdad es que no sé cómo lo hice, solamente me salió el hechizo.

			—Estoy consciente que así fue Flavio y esa es la razón que me trajo hasta aquí para hablar con tus padres — se mostró preocupado — ¿Podrían pedirle a Flavio que se retire? necesito hablar seriamente con ustedes.

			Flavio pensó que Arturo iba a hablar con sus padres del beso que se dio con Cata, Askys le pidió que por favor se fuera a su habitación, pero Flavio se negó en varias oportunidades.

			—Ya oíste a tu madre, Flavio, ¡Vete a tu habitación! — espetó Diego.

			Flavio subió a su habitación sin protestar. Quería estar allí para tratar de explicarle a Arturo que él tampoco entiende porque se desmayó Cata mientras se besaban. Estaba resignado, mañana lo castigarían por besar a Cata hasta hacerla desmayar «Que suerte la mía» pensaba Flavio.

			Al día siguiente Flavio se preparó para ir al colegio, bajó a comer su desayuno y escuchar el castigo que le tenían preparado, pero cuando llegó a la cocina todo era normal, como si el padre de Cata no hubiese venido ayer en la noche a hablar con ellos.

			—Buenos días Flavio, te hice tu desayuno favorito, panqueques con miel y mermelada de fresa — Askys señalo el desayuno.

			«¿Mi desayuno favorito? ¿Ese era mi castigo?» pensaba Flavio. Diego estaba sentado tomando un café y leyendo la sección de economía del periódico.

			—¿Qué quería hablar con ustedes el padre de Cata? ¿Les dijo que la besé?

			Diego y Askys se vieron las caras y no pudieron evitar una pequeña carcajada.

			—No Flavio, vino a hablarnos del hechizo que conjuraste para salvarles la vida. Nos explicó que trabaja como agente de la Fuerzas Místicas del Orden y que posiblemente algún agente nos visite por los raros hechizos que has hecho últimamente — dijo Askys preocupada — Tu padre ya lo conocía por el asesinato de Samir, el abogado de la empresa.

			—¿Te besaste con Cata? ¿fue en el cine o en el parque? — preguntó Diego.

			—¡Diego! Que preguntas son esas — le reclamó Askys mientras a Flavio se sonrojaba — no le hagas caso a tu padre, esas son cosas entre tú y Cata — dijo seriamente mirando furiosa a Diego.

			—Entonces, ¿Estamos bien? — preguntó aun con las mejillas sonrojadas.

			—¡Claro que sí! No pasó nada, come tranquilo — dijo Diego.

			Flavio se sintió más tranquilo, se comió todo el desayuno y salió de prisa para el colegio, ya era un poco tarde, pero llegó justo con la campanada de inicio de las clases. Espero a que la clase terminara para ir a ver a Cata. Salió al patio del recreo y allí la vio, tan hermosa como siempre, como si nada hubiese ocurrido el día anterior. Se acercó a ella.

			—¡Hola Cata! ¿Cómo estás hoy?

			—Muy bien — dijo muy contenta — bueno chicas, nos vemos luego en el salón, chao.

			Cata agarró por la mano a Flavio. Al principio su cuerpo temblaba ante el tibio roce de su mano, pero luego recordó lo del beso y la soltó abruptamente.

			—¿Qué te pasa Flavio? ¿Por qué me miras así? — dijo furiosa.

			—¡No quiero que te vuelvas a desmayar por mi culpa! — dijo asustado.

			—No seas tonto — Cata le volvió a agarrar la mano — ¿cuándo me he desmayado porque me agarres la mano? A ver ¿dime?

			—Nunca, pero ahora no lo sé — seguía asustado, pero Cata no le permitía soltar la mano.

			—Ven conmigo, necesito explicarte algo — dijo seriamente.

			Se sentaron en un banco lejano, pegado uno del otro. Flavio temblaba solo con sentir el tibio calor del cuerpo de Cata y el delicioso olor de su perfume. Cata también disfrutaba el momento, le gustaba ese olor varonil de Flavio y como se estremecía cuando ella lo tocaba. Flavio estaba totalmente embelesado por las presencia de Cata, pero ella tenía algo importante que decirle.

			—¿Recuerdas lo que pasó ayer cuando nos besamos?

			—¡Te desmayaste! Parecía como si te estuvieras muriendo — dijo alterado.

			Todo lo hermoso que estaba sintiendo Flavio en aquellos momentos desapareció y asustado se alejó un poco su cuerpo del de Cata.

			—Eres un tonto incorregible, me desmaye porque olvide que el sabor del helado que pedí me hacía mucho daño, hace que no pueda respirar y por eso me desmaye.

			—Y yo que pensé que era el culpable por besarte mal.

			—Besas delicioso Flavio Andrés — dijo mirándolo seductoramente a los ojos — pero mi padre me prohibió expresamente que lo vuelva a hacer — desvió la mirada al decir esto.

			Flavio sólo logró oír que besaba delicioso, el resto no le importó, su cuerpo se volvió gelatinoso al oír su nombre en esos carnosos labios y escuchar que besaba delicioso. Si no hubiese estado sentado, seguro que hubiese caído al suelo. Cata acercó su cuerpo hacía él y ambos temblaron ligeramente, en esta oportunidad Flavio le agarró la mano y la miró embelesado.

			—¿No te importa que no nos besemos? — preguntó Cata nerviosa.

			—No, para nada, mientras pueda estar cerca de ti, no me importa no besarte.

			—¡Qué bien! — dijo contenta pero su tono de voz se tornó serio — ahora debo hablarte de algo muy serio.

			En ese momento sonó la campana del colegio indicando que la hora del recreo había acabado, se levantaron del banco para regresar a sus respectivas clases. Tendrían que esperar a salir del colegio para seguir charlando ese asunto tan importante de Cata.

			El tiempo para Flavio se hizo más lento que de costumbre, quería que se acabaran las clases para saber que era tan importante que Cata debía decirle, aunque en realidad sólo ansiaba verla y sentir su mano entrelazada a la suya. Al fin sonó la campana de salida y Flavio llegó a la entrada del colegio rápidamente. Cata llegó un poco después que él, pues no quería atropellar a nadie, como sí lo hizo Flavio. Se tomaron de las manos y se fueron caminando. El camino hacia la parada de autobús de Cata pasaba por las afueras del parque y no podían sentarse a charlar en el banco de la parada de autobuses por la cantidad de gente que subía y bajaba de los ómnibus, así que con un poco de miedo, se sentaron en un banco a las afueras del parque y desde allí se podía ver que las personas disfrutaban del parque sin recordar lo que había pasado el día anterior. Ellos en cambio, todavía estaban asustados.

			—Mi padre trabaja para las Fuerza Místicas del Orden ¿lo sabías? — dijo Cata.

			—No, no lo sabía.

			—Él está muy preocupado por ti y fue a tu casa anoche ¿Lo viste?

			—Si, pero él pidió que no estuviese con ellos y me fui a la habitación. No sé de qué hablaron.

			—Pero yo sí y creo que es muy importante que lo sepas.

			«— Ya Flavio está en su habitación ¿De qué necesita hablarnos? ¿Viene por el caso de Samir, mi abogado? — dijo Diego.

			—No, señor Diego, eso podía esperar hasta mañana. Vengo a hablarles del Flavio y las Fuerzas Místicas de Orden — dijo preocupado — es lógico darse cuenta que cuando los paramédicos fueron a buscar el cadáver, mis compañeros revisaron el lugar y detectaron hechizos de magia oscura pero también un hechizo poderoso que no tiene aún las huellas de mago oscuro.

			—¿Eso qué significa? — pregunto Askys.

			—Que comenzarán a investigar todo niño, adolescente o adulto que haya demostrado tener poderes más allá de los ordinarios. Como mi hija estudia en el mismo colegio que Flavio, todos saben lo del bigote que Flavio le puso a la chica, lo cual en sí no es grave, sino el informe de la enfermería donde explica que solo Flavio pudo deshacerlo.

			—Pero yo demostré como lo había hecho con dos hechizos — dijo Askys.

			—Pero hubo otros hechizos en las clases de magia ¿no? Ya el profesor fue interrogado y sin saberlo ha puesto en evidencia que Flavio está desarrollando grandes poderes. ¿Ustedes saben lo que eso significa?

			—Qué se lo llevarán a un internado lejos de nosotros para que puedan evitar que se convierta en un mago oscuro y de no lograrlo, encerrarlo para siempre en la cárcel — dijo Askys llorando con las manos en su cara.

			—Veo que está muy bien informada. Por un lado, fui testigo del gran poder que Flavio está desarrollando, pero por otro lado lo que vi de Flavio me hace dudar que él pueda convertirse en un mago oscuro. Normalmente los magos oscuros son personas egoístas que se niegan a ayudar a las personas desde temprana edad. Flavio es una excepción, para mí por supuesto. En muy pocas ocasiones he visto un agente de la FMO proteger a otros como lo hizo Flavio, pero yo no soy la FMO, soy simplemente uno de sus agentes que siguen las instrucciones que le dan.

			—No entiendo, agente Arturo, si no puede ayudar a Flavio ¿Para qué vino?

			—Como les dije antes, pronto vendrán agentes de la FMO a su casa para investigar las acciones de Flavio y no puedo decir que instrucciones pueden traer. Además, como estoy llevando el caso del señor Samir, abogado de la empresa del señor Diego, es muy posible que yo sea uno de los agentes que investigue a Flavio y haré lo que me ordenen, no está en mí ayudarlo y no espero que me entiendan.

			—¡No lo entiendo! Me parece hipócrita venir aquí a felicitar a mi hijo por salvarle el pellejo y luego decirnos que lo llevará a un internado — dijo Diego furioso.

			—Mi trabajo es aprehender criminales y si la FMO considera que Flavio que es peligroso, tendré que hacerlo — dijo cabizbajo.

			—¡Hipócrita! ¡Mal agradecido! — dijo Diego levantándose del sillón.

			—Por favor Diego, siéntate — le pidió Askys.

			—¡Pero Askys! Éste…

			—¡Te dije que te sientes! — Dijo Askys furiosa.

			Diego se sentó en su sillón sin dejar de mostrar su cara de enfado.

			—Diego, el agente Arturo lo que trata de decir es que es un trabajador de la FMO con cuyo sueldo mantiene a su familia. Él no puede poner en riesgo el bienestar de su familia por salvar a Flavio. Él tiene lo mismo que perder que nosotros. Si él nos ayuda para que no puedan aprehender a Flavio, lo expulsaran de la FMO e iría a la cárcel de criminales comunes, dejando a su familia totalmente desamparada.

			—¡Pero…! Interrumpió Diego.

			—¡Ya Diego! ¿No harías lo que fuera por Flavio?

			—Sí, lo siento agente Arturo — dijo Diego bajando la cabeza.

			—No tardaran mucho en venir, porque la forma de la muerte de señor Enrique, dueño de las Empresas Zantur Viajes, fue la misma de Samir, por lo que rápidamente se darán cuenta que el asesino se trata de un mago oscuro.

			—¿Asesinaron al señor Enrique? Él era a quién le iba a comprar el barco antes de que asesinaran a Samir.

			—¿Usted le contó a la FMO lo que vio en el asesinato del señor Enrique? — preguntó preocupada Askys.

			—No tengo la obligación. Gracias al tipo de burbuja que conjuró Flavio, no hay forma que los de la FMO lo sepan, pero si lo averiguan, no tendré más remedio que decirles la verdad y esperar las consecuencias.

			—¿Qué quiero que hagamos?

			—Deben tratar que Flavio no haga hechizos poderosos para quedar en evidencia y lo puedan acusar de los asesinatos o por lo menos de ayudar a cometerlos. Nadie ha visto, como lo hicimos Flavio, Cata y yo, al asesino y nuestra palabra no es suficiente para salvar de la cárcel a Flavio.

			—Haremos entrar en razón a Flavio, no se preocupe. Le agradecemos su visita y ponernos al tanto del peligro que corre nuestro hijo.

			Arturo se levantó del sillón, fue hasta la puerta de entrada y se despidió de Askys y Diego»

			Flavio se quedó inmóvil, no podía creer lo que Cata le había dicho. Las Fuerzas Místicas del Orden lo van a investigar por los asesinatos de dos personas y todo por usar sus poderes especiales.

			—¿Cómo sabes de esta conversación?

			—Es un secreto, pero te juro que es verdad, yo no te mentiría, mi padre debe sospechar que lo sé, pero no está seguro.

			—¿Qué hago? ¿Me escapo?

			—No mi hermoso tontín, si te escapas te pondrás en evidencia. Haz lo que dijo mi padre, evita de ahora en adelante usar tus poderes excepcionales.

			Después de decir esto, Cata vio el terror en la cara de Flavio, lo tomó de la mano, lo levantó de la banca y lo abrazó. Cata podía sentir como el miedo recorría el cuerpo de Flavio. Poco a poco, Flavio respondió al abrazo de Cata, al tibio calor de su cuerpo y al olor de su pelo que lo tranquilizó. Cata sintió en su cuerpo que Flavio ya estaba tranquilo, pero quiso disfrutar el olor de Flavio, su firme y tibio de su cuerpo. Querían besarse en ese instante, pero ambos se separaron, sabían que no podían volver a besarse, Flavio estaba convencido que lo del helado era una mentira y prefería seguir las órdenes de Arturo. Se agarraron las manos y caminaron hasta la parada de autobús donde Cata tomaba su ómnibus. Flavio espero hasta que se montara en el ómnibus y se despidió, sintiendo aún en su mano el calor que Cata le había dejado.

			Flavio comenzó a caminar hacia su casa y en su mente no podía dejar en Hombre con el abrigo negro. No pudo evitar ponerse triste al pensar que si nadie veía al Hombre con el abrigo negro asesinando a alguien y sería él quién sería culpado por los dos asesinatos. Flavio comenzó a caminar cada vez más lento, tratando que en un momento las cosas cambiaran, que todo hubiese sido simplemente una mentira. Cuando llegó a su casa, su madre puedo ver la profunda tristeza de Flavio que su cara reflejaba.

			—¿Pasó algo en la escuela?

			—No mamá, todo fue igual que siempre, aburrido.

			—¿Cata y tú salieron juntos del colegio?

			—Como todos los días.

			—Flavio, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás tan triste?

			—Cosas del amor, tu no entenderías — mintió — voy a mi habitación y prepararme para cenar.

			Askys no creyó la mentira de Flavio, pero si él no quería decírselo, habría que esperar que tuviera la confianza de hacerlo, así que Askys se fue a terminar de cocinar su Merluza con Vegetales y terminar la torta de mandarina con chocolate que tenía prevista para la cena. Se sentaron a comer y todo transcurrió normalmente hasta después de la cena que sonó el timbre. Ya se estaba haciendo costumbre que alguien tocara el timbre justo después de la cena. Eran tres agentes de la FMO, uno de ellos Arturo.

			—Buenas noches señora Askys, soy el agente Arturo y estos son mis compañeros Rafael y Gabriel.

			—Buenas noches ¿En qué puedo ayudarlos a estas horas? — dijo con ironía.

			—Buenas noches, ¿Está su esposo? Necesitamos hablar con ustedes — dijo Arturo.

			—¿No pueden esperar hasta mañana? — le espetó.

			—Lamentablemente no. Venimos a interrogar a su hijo sobre el uso de sus poderes, los cuales aparentemente van más allá de los poderes de los hechiceros ordinarios y usted sabe que las reglas de los hechiceros impiden que un hechicero con este tipo de poderes esté libre por la calle.

			—¿Interrogarlo como un delincuente? — dijo furiosa — no me parece. Él es solo un jovencito que asiste a su escuela y no le hace daño a nadie como ese tipo de hechicero que usted menciona.

			—Sí se niega a que lo hagamos, nos lo llevaremos al cuartel para interrogarlo — interrumpió el Agente Rafael.

			—Cómo se le ocurre que…

			—Déjalos pasar mamá, de una u otra forma hablaran conmigo y prefiero que sea aquí delante de ustedes — la interrumpió Flavio.

			—Por favor, síganme al salón para que conversemos más plácidamente — dijo cortésmente Diego.

			Askys miraba a los agentes de forma inquisitiva. No dejaba de demostrar que se sentía incómoda con su presencia.

			—Si me permiten, hablaré primero con Flavio — dijo Rafael.

			—¡Si no hay más remedio! — dijo Askys furiosa.

			—Amor, cálmate, ellos hacen su trabajo — dijo Diego recordando las palabras de Arturo la noche anterior.

			—Jovencito, tu nombre es Flavio Andrés ¿Es correcto?

			—Si, es correcto agente.

			—Queremos saber si conoces la razón por la cual tus hechizos no pueden ser deshechos por médicos o enfermeras, por ejemplo, en el caso del bigote.

			—Pero yo le demostré a…

			—Mamá no interrumpas más — dijo Flavio — respecto a su pregunta, no Agente, realmente no lo sé.

			—¿Alguno de tus compañeros o amigos le sucede lo mismo?

			—Creo que no. Hasta el momento todos los hechizos que lanzan ellos, los puede deshacer el profesor de magia o la enfermera del colegio, pero no puedo decirle lo que hacen cuando no los veo — contestó inteligentemente.

			—¿Tiene alguna amiga especial o novia?

			Arturo palideció, pero sus compañeros no lo notaron porque están mirando fijamente a Flavio. Por su lado, Askys comenzó a preocuparse por Flavio y Cata.

			—¡Eso no es de su incumbencia! — dijo Flavio furioso cuando observó la palidez del rostro de Arturo.

			—Cálmate Flavio, no tienes porqué ponerte a la defensiva. Te hacemos la pregunta porque según tus compañeros y amigos te ven salir todos los días agarrado de la mano con una chica que está dos grados mayor que tú — dijo cínicamente al dejar al descubierto a Flavio.

			—¿Qué tiene que ver ella con este interrogatorio? — espetó Flavio.

			—Mucho Flavio. Hace dos días atrás un hombre fue asesinado en el parque por el que acompañas a tu amiga y queremos saber si tú o tu amiga vieron algo importante.

			—Cuando estábamos en la parada de autobús, escuchamos llegar a los paramédicos de las Fuerzas Místicas del Orden, pero no pensamos nunca que hubiese sido un asesinato.

			—¡Mientes Flavio! — dijo el agente Gabriel — el dueño de la heladería te conoce y dice que tú y tu amiga los vio el día y hora del asesinato.

			—¿Mentir? Por favor, el dueño de la heladería no puede ni leer los carteles de precio de los helados — Flavio decía la verdad sobre el dueño de la heladería del parque — ¿cómo se supone que nos vio ese día a esa hora? No se burle de mí, agente.

			—¿Cuál es el nombre de la chica?

			—¿Va a seguir con lo mismo, Agente? Sea directo conmigo, ¿qué quiere saber?

			Askys y Diego palidecieron, Flavio podía ponerse en evidencia y Arturo se quedó asombrado de la osadía de Flavio para no decir el nombre de Cata.

			—De acuerdo, estamos seguros que tú estabas justo en el lugar del asesinato y que conjuraste un hechizo poderoso que ningún mago ordinario puede hacer ¿Mataste al señor Enrique?

			—¿Al señor Enrique? No sé quién es.

			—Es la persona a quién tu padre le iba a comprar un barco.

			—Y piensa que soy tan idiota para arruinarle un negocio a mi padre asesinando a una persona, qué falta de creatividad la suya, si hubiese querido fastidiar a mi padre y lo he hecho, me parece extremo matar a una persona para lograrlo ¿no le parece? — dijo burlándose.

			—Si es así ¿por qué no nos dices el nombre de la chica? Así podemos hablar con ella y que corrobore lo que nos estas diciendo — dijo el Agente Gabriel.

			—Ustedes son necios ¿verdad? Simplemente no me acuerdo. Normalmente salgo con una dos días, con otra una semana y cuando no me gusta la chica, la corto el mismo día ¿Cómo quiere que yo sepa la chica de ese día? — dijo jactándose — le hago una lista — comenzó a nombrar todas las chicas que conocía — Isabel, Patricia, Camila, María José, Pilar, Karen, Ifigenia, ¡Ah! Y hasta con la hija del agente Arturo — Arturo mordió el anzuelo como esperaba Flavio.

			—Pequeño bribón, ¿Has salido con mi Catalina? — dijo levantándose del sillón — ¡¿Qué le has hecho a mi hija, desgraciado?!

			—¡Usted está hablando de mi Hijo, Agente! — dijo Askys luego de sentar a Arturo en el sillón con un empujón.

			—¡Y ella es mi hija! — dijo Arturo.

			El agente Gabriel se levantó del sillón a calmar a Arturo y a Askys, quienes estaban concursando a ver quién defendía mejor a su hijo.

			—Agente Arturo, recuerde que estamos aquí para otra cosa, sus asuntos personales los resuelve fuera de su horario de trabajo — dijo el agente Gabriel.

			—Jovencito debo decirte que de ahora en adelante te estaremos vigilando, al primer error que cometas, vendremos a aprehenderte — dijo el agente Gabriel.

			—¿Incluso si salgo con su hija o con la del agente Rafael? — dijo Flavio para sacarlos de sus casillas y lo logró.

			—¡Flavio! Sube inmediatamente niño maleducado y descarado, ¿Cómo te atreves a poner en duda las hijas de los Agentes? Esa no es la educación que tu madre y yo te hemos dado — dijo Diego.

			—¡Ellos empezaron, Papá!

			—¡Acaso eres un crio de ocho años! ¿Qué te pasa insolente? Sube inmediatamente o tu castigo será peor de lo te imaginas.

			—Ven conmigo Flavio — dijo Askys — no enfades a tu padre así, bastante tiene con el problema que se nos ha venido encima.

			Flavio mostró disgusto subiendo las escaleras con su madre rumbo a su habitación, pero estaba contento por dentro al mantener a Cata fuera de las suposiciones de los agentes. Los agentes siguieron hablando con el padre de Flavio.

			—No solamente vinimos a hablar de Flavio, sino de la muerte de Samir su abogado ¿Podemos hablar en privado? — preguntó Rafael.

			—Por supuesto. Acompáñenme a mi oficina.

			Flavio escucho desde las escaleras y se dispuso a ir con ellos cuando Askys lo detuvo.

			—¿Dónde crees que vas? ¿Te entregaron una invitación para esa fiesta? Sube inmediatamente a tu habitación y ni se te ocurra acercarte a la oficina.

			Flavio se fue corriendo a su habitación mientras Askys volteaba los ojos con resignación. Al llegar a su habitación, Flavio se desvaneció y apareció dentro de la oficina, ocultándose en la misma burbuja que uso para proteger a Cata y Arturo. Los cuatro entraron a la habitación y tomaron asiento.

			—Ustedes dirán Agentes.

			—Primero queremos informarle que la causa de la muerte de su abogado fue por razones naturales. No podemos asegurar si sufrió o no — dijo el agente Rafael.

			—¿De qué murió, entonces?

			—Fue asesinado de la misma manera que el hombre del parque. El método que utilizó fue sacarle el alma del cuerpo y todos sus órganos murieron al mismo tiempo.

			—¡Cata tiene razón! ¡El hombre del Abrigo Negro les robo el alma! — grito Flavio pero nadie lo escucho.

			—¿Cómo sacaron esa conclusión? ¿Cómo saben que les robó el alma para matarlos? — dijo Diego.

			—Tenemos nuestros métodos forenses — dijo Rafael — ¿Cuándo se haría efectiva la compra del barco del señor Enrique?

			—Justamente al día siguiente de la muerte de Samir, mi abogado — dijo Diego con la cara desencajada.

			—Por el momento, las dos muertes parecen estar conectadas, aunque no conocemos el motivo — dijo Arturo — Por otro lado, revisando los expedientes de los casos no resueltos, encontramos que no es la primera vez de este tipo de asesinatos. Existen al menos 20 en los últimos 4 años y no se pudo encontrar alguna relación entre ellos. — dijo Arturo.

			—Si sabían eso, ¿Por qué interrogaron tan brutalmente a mi hijo?

			—Como se dijo en el interrogatorio, la FMO piensa que los poderes de Flavio van más allá de los que cualquier hechicero ordinario y recibimos órdenes de investigarlo para saber si debe ir o no al internado para que siga sus estudios, mientras la FMO evalúa la posibilidad que Flavio se quiera convertir en un mago oscuro. Además, se encontraron dos tipos de magia en el lugar del asesinato, una de un mago oscuro y otra de un hechicero que está desarrollando grandes poderes, que según su expediente académico, puede ser él el que vio al asesino.

			—Permítanme decirles que lo que acaba de decir no se parece en nada a la forma tan exagerada y brutal con la que trataron a mi hijo. Me parece un abuso de parte de todos ustedes — dijo Diego.

			—Ese el procedimiento que debemos seguir — dijo Gabriel.

			—Aunque ninguna de las 20 víctimas que el asesino mató en el pasado tiene relación directa con su empresa, le aconsejamos que esté muy pendiente de sus actividades y la de su familia, de ahora en adelante — le dijo Arturo.

			—Entonces, ¿mi familia está en peligro? — dijo Diego aterrorizado.

			—No existen evidencias de eso, lo más probable que la muerte de su abogado y su vendedor sea una casualidad — dijo Gabriel — bueno señor Diego, creo que ya le hemos quitado mucho tiempo, le agradecemos sus atenciones, estaremos en contacto con usted si algo más sucede.

			Se levantaron de sus sillas, Diego los acompañó a la puerta y luego se regresó a su oficina a reflexionar las noticias que había recibido. Antes de regresar su padre a la oficina, ya Flavio había deshecho la burbuja, desvanecido y trasladado a la cocina para comer un poco de helado. El timbre de la casa volvió a sonar. Askys fue a abrir acompañada de Flavio y su tarro de helado napolitano. Era nuevamente el Agente Arturo.

			—¿Qué desea ahora? — Preguntó descortésmente Askys.

			—Necesito hablar a solas con Flavio — dijo Arturo.

			Flavio se quedó con la cuchara del helado dentro de la boca, hasta que por el frío le dio un dolor intenso en la cabeza.

			—¿Cree que lo dejaré a solas para que se lo lleve a seguir interrogándolo en el cuartel? No lo creo — Askys se estaba enojando.

			—No es lo que usted piensa señora Askys, le prometo que terminaré rápido, pero tiene que ser a solas con él.

			Flavio sintió que Arturo era sincero en sus palabras.

			—No te preocupes mamá, déjame hablar con él, no pasará nada.

			Askys se quedó asombrada pero aceptó a regañadientes y se alejó de ellos sin quitarle la vista a Flavio.

			Mira Flavio, me acaban de informar que conjuraste un gran hechizo en la oficina de tu papá. Da gracias que sólo yo lo sé, no debiste hacerlo. Me imagino que te escondiste en tu burbuja para escuchar lo que teníamos que hablar, por favor no vuelvas a hacerlo, desde que ocurrieron los asesinatos, se activaron sensores mágicos que detectan ese tipo de hechizos. Toma mi tarjeta, allí está el hechizo para invocarme, al hacerlo, apareceré inmediatamente a tu lado.

			Flavio tomó la tarjeta y la leyó, Era un hechizo sencillo.

			—Otra cosa, lamento decirte que debo alejarte de Cata, no quiero que la relacionen con el asesinato. Sé qué lo entiendes por la manera tan ingeniosa que evitaste decir su nombre. No pienses que es solamente temporal la separación, ella está en franco peligro si sigue a tu lado así que los separaré de una manera muy cruel para los dos, pero es la única manera por la cual Cata dejaría de verte, lo siento, sé que eres un buen chico, y te pido perdón por lo que te haré.

			—¡Yo no quiero dejar de ver a Cata! ¿Por qué nos hace esto?

			—Debo protegerla a ella y a mi familia. Entiende, por favor.

			—¡No lo puedo entender, señor Arturo! No puede alejarme de Cata. Seguro que ella se negara.

			—Lo siento Flavio, pero debo hacerlo por ella. Cata es un ser muy especial y no puede verse involucrada en estos hechos.

			—¡Por favor, no me la quite, se lo ruego! Haré lo que me pida, pero no me aleje de ella.

			—Si la quieres como dices, debes dejarla ir, porque es lo mejor para ella.

			Arturo se desvaneció y Flavio reventó a llorar desconsoladamente, No entendía por qué debía dejar a Cata, cuando apenas comenzaban a quererse.

			—¡Maldito Asesino! Por tu culpa no podré ver más a Cata — gritó.

			Ante el grito espeluznante de Flavio, Askys se le acercó.

			—¿Qué te dijo el Agente Arturo?

			—Me dijo que me alejaría de Cata por culpa de ese asesino.

			—No entiendo Flavio, ¿Qué razones te dio?

			—Que debía protegerla, no de mí, mamá, sino de él ¿Qué haré sin Cata? — siguió llorando en los brazos de su madre.

			Los días que siguieron a la última visita de Arturo, Flavio sólo podía hablar con Cata en el recreo, pero no era lo mismo que cuando iban al parque. Cata notaba a Flavio muy triste y ella le hacía todo tipo de carantoña para que reaccionara.

			—¿Qué te pasa Flavio Andrés?

			Escuchar ese nombre pronunciado por sus labios ya no sentía hermoso ni lo hacía volar por los aíres, no, era un cuchillo afilado que se le encajaba más y más en el corazón. Flavio sabía que en poco tiempo no volvería a escuchar un «Te quiero», un «Me gustas», un «¿Me das la mano?», un «Ven conmigo». No, ya no, nunca más escucharía esas palabras pronunciados por tan carnosos y hermosos labios.

			—Nada, nada, ¿Por qué lo dices?

			—Es que hace días te portas muy raro. Es más, desde el día que mi papá viene todos los días a buscarme a la escuela. ¿Qué te hizo mi papá?

			Flavio controló sus lágrimas, no sabía si podría lograrlo, tenía que dejarla ir, aunque no entendía el porqué. Arturo es su padre y sabe que es lo mejor para ella y si debía salvarla de ese asesino que los separaría, pues era mejor que su padre la alejará de él.

			—Tu papá no me ha hecho nada, son cosa tuyas.

			Cata le tomó la mano y podía sentir cómo las lágrimas ocultas se mostraban, así que Cata lo agarró de las dos manos y lo miró fijamente.

			—Dime que está pasando Flavio Andrés.

			Flavio comenzó a perder el aliento, sus piernas no lo sostenían. Antes de caer inevitablemente al suelo y ante el inmenso dolor que era escuchar su nombre y el leve toque de sus manos, Flavio la soltó y corrió tambaleándose hasta la salida del colegio, donde se desvaneció.

			Esa misma tarde, al llegar Arturo a buscar a su hija, Cata lo enfrentó.

			—¡¿Qué le dijiste a Flavio Andrés, papá?!

			—No sé de qué hablas Cata.

			—¡Flavio ya no me quiere! Se la pasa distraído y triste por el colegio. Cuándo le pregunto qué pasa, se tambalea frente a mí, sale corriendo y se desvanece. ¿Qué le hiciste, papá?

			—Ya te dije que no le he dicho ni hecho nada. Tendrá algún problema en su casa ¡Qué sé yo! Si no te lo quiere decir, tendrá sus razones, pero no creo que te esté ocultando algo.

			—Entonces, ¿Qué hago, papá? — se soltó a llorar Cata.

			—No lo sé Cata. No puedo hablar con él, sabes que hay una investigación sobre su familia y no puedo ponerte en riesgo, ¿lo sabes?

			—¡No me importa! ¡Lo quiero, papá! ¿Entiendes? — siguió llorando — ¡Quiero que hables con él para que te explique! ¡Por favor, ayúdame!

			Arturo ocultaba las lágrimas en sus ojos. No quería que su hija sufriera de esa manera, pero no había de otra forma. Debía protegerla de la FMO y el asesino.

			Justo al día siguiente, Arturo tocó la puerta de aula de Flavio y le pidió la profesor que lo dejara salir.

			—Es tiempo, Flavio, debemos irnos.

			—No hay manera de evitarlo y que podamos estar juntos, por favor.

			—Si la hubiera, te la ofrecería, pero no la hay — dijo con lágrimas en los ojos — en este momento está en la casa de un moribundo ayudándolo. Vamos Flavio.

			Arturo lo tomó del brazo, se desvanecieron y llegaron a una casa muy humilde. Tenía algunas cosas en la pared, una pequeña cocina de keroseno y el piso era de tierra. La casa estaba limpia y la tierra del piso bien barrida. Flavio pudo escuchar la voz de Cata en una de las dos habitaciones. Flavio y Arturo entraron silenciosamente a la habitación donde estaba Cata. En ella estaban algunos de los familiares del moribundo y su hijo sosteniéndole la mano. La otra mano del moribundo la sostenía Cata y yl moribundo hablaba con su hijo.

			—No llores hijo, estoy en paz, eres un hijo maravilloso y tienes una familia hermosa. Ya no hago falta aquí y ya tengo que irme, ya no puedo ser peso para ti y sabes que te agradezco mucho como me han tratado tú y tu familia en estos últimos años, todos son muy hermosas personas.

			—Ya es hora — le dijo Cata al moribundo.

			—Un minuto más, por favor, hijo ya cumplí con el propósito que la vida me impuso y ya no tengo más nada que hacer aquí.

			Los ojos del moribundo estaban llenos de paz, no se veía ningún tipo de angustia, no temía a su muerte, por supuesto su familia se negaba a que la muerte se lo llevara.

			—Papá no digas esas cosas, aún tienes muchas cosas que hacer con nosotros, sabes que te amamos, no te vayas, por favor — lloraba cabizbajo el hijo.

			La muerte se hizo presente en ese momento y a su lado la acompañaba una nube amarillenta.

			—Su tiempo se está acabado señor Julio, la muerte ya vino a buscarlo y vino acompañada de su esposa. Ella lo está esperando para unirse de nuevo en una sola alma, como eran en el pasado y así seguir siendo el mismo hombre feliz que siempre ha sido — le dijo Cata.

			—Me lo juras Cata, ¿puedes ver que mi esposa me busca al lado de la muerte? — preguntó Julio.

			—Claro que sí, ella le está tendiendo su mano ahora, es tiempo que deje este mundo terrenal y se vaya con los que amó antes de que se fueran, váyase tranquilo, su hijo y toda la familia siempre lo tendrán en su corazón.

			La familia se tapaba la cara y lloraba con las palabras de Cata, el señor Julio vio a su hijo por última vez, dejó caer su mano y murió en total paz. En ese momento, el tiempo se paralizó, excepto para Cata, Flavio y Arturo. De los ojos de Julio salió una nube amarillenta muy brillante que apagó el brillo de sus ojos. La nube brillante comenzó a rodear a cada uno de los presentes, como si se estuviera despidiendo de cada uno de ellos y de pronto, las dos nubes amarillentas comenzaron a perseguirse una a la otra en forma circular hasta que se unieron en una sola nube blanca aún más brillante, que se agrandó y desapareció junto a la muerte. En ese momento el tiempo tomó su curso y el hijo del señor Julio se desplomo sobre el cuerpo inerte de su padre y rompió a llorar. Cata soltó la mano sin vida del señor Julio y dejo a la familia para comenzaran su duelo. Cata vio a Flavio y a su padre y los sacó violentamente de la habitación.

			—Papá, ¿qué hace Flavio aquí? Sabes que los hechiceros que no son de mi familia no pueden observar lo que yo haga.

			—Tranquila Cata, fui a hablar con él y me pareció justo que sepa lo que haces, a ver si se reconciliaba contigo — mintió.

			—Igual, no debió estar aquí, sabes muy bien lo que debo hacer ahora — regaño Cata a su padre.

			—Cata ¿que era esa nube tan brillante que salió de los ojos del señor Julio? Es la misma que el hombre se comió de la víctima del asesinato — pregunto Flavio.

			—¿Pudiste ver la nube amarillenta salir del cuerpo de Julio a través de sus ojos? Los hechiceros no pueden verlo — Cata se puso muy nerviosa.

			—Ya te dije que la vi y era igual a la de la víctima del asesinato. Es más, había otra nube amarillenta, revoloteo persiguiendo la otra nube brillante, se unieron, ser tornó blanca y se desvanecieron.

			—Papá, estoy asustada, tengo miedo, no sé quién es Flavio, aléjame de él, sácame de aquí, rápido.

			Arturo y Cata se desvanecieron inmediatamente. Las últimas palabras que oyó de los labios de Cata hicieron estremecer a Flavio. Fue la forma cruel como Arturo los separaría, su plan había dado resultado, Cata ya no quiere verlo y además tiene miedo de él. Ella cree que Flavio es un enemigo de quién debe protegerse. Arturo no se refería que debía cuidarla del asesino sino de él ¿Por qué? ¿Qué daño podría infringirle? Flavio la quiere demasiado como para hacerle daño, pero Arturo es su padre y sabe bien lo que el mejor para ella, pero debería ser más claro de por qué la aleja de él.

			Arturo y Cata llegaron a la casa y Cata se fue a su habitación. Ella estaba aterrorizada por haberse fijado en Flavio, no podía creer que se había enamorado de un ser que podía infringirle daños irreparable a su alma, fue cuando Cata se dio cuenta que Flavio estaba desarrollando grandes poderes y ese tipo de personas podías convertirse en magos oscuros. Si continuaba con Flavio, éste podría convertirse en un mago oscuro y dañarla por siempre o incluso asesinarla.

			Arturo regresó a la casa del muerto a buscar a Flavio. Él todavía estaba en shock por las palabras de Cata, Arturo lo tomó del brazo, se desvanecieron y aparecieron delante de la puerta del salón de clases de Flavio.

			—Lo siento Flavio, ella nunca más se te acercará ni cambiara de opinión, ella tiene un miedo legítimo de ti. Debes entender que aunque confié en ti, los grandes poderes que estas desarrollando pueden evitar que Cata cumpla la razón de su propia existencia.

			Arturo le pidió encarecidamente a Flavio que mantuviera el secreto de lo que vio. Lo único que podía lograr al decirlo era ponerla en peligro así como a su familia.

			—¿Y Cata? — preguntó preocupado.

			—No puedo decirte nada de ella, ella es casi una adulta y sabe lo que es mejor para ella.

			Arturo tocó la puerta del salón, dijo una mentira sobre por qué habían tardado tanto de Flavio y entró a su salón. Flavio no dejaba de pensar en el rechazo de Cata.

			Durante varios días Cata pudo evadirlo sin necesidad de rechazarlo delante de sus compañeros, pero Flavio no aguanto más y espero a Cata a la salida del liceo y cuando apareció, la tomó de un brazo y se desvaneció en presencia de Arturo. Flavio y Cata aparecieron en el risco de una montaña que Cata no conocía. Cata no podía desvanecerse y Flavio lo tomó como ventaja.

			—¿Estás loco Flavio? ¡Regrésame de inmediato con mi padre!

			—No sin antes que me expliques lo que estás haciendo conmigo.

			—¿Aun no lo entiendes? — Cata suspiro — No me está permitido estar cerca de hechiceros como tú, pones en peligro mi vida.

			Para Flavio era difícil refutarle lo que había dicho.

			—Te pido Flavio que dejes de perseguirme en el colegio, no quiero rechazarte abiertamente, te estoy protegiendo ¿No entiendes? En un mes me graduó y me voy muy lejos a estudiar medicina. Si decides estudiar medicina también, la FMO te impedirá que estudies cerca de mi ¿Te quedó claro?

			Cata estaba furiosa y de sus ojos salían lágrimas por el hecho que ya no lo vería más, pero a su vez estaba aterrorizada de su presencia. Flavio bajo su cabeza, la tomó del brazo, se desvanecieron y aparecieron en la entrada del colegio, delante de Arturo.

			—¡Qué diablos pasó aquí! Estás loco Flavio, en plena calle — Arturo estaba furioso.

			—No te preocupes Papá, te explico en el camino — dijo aterrada.

			Flavio se alejó cabizbajo y llorando en dirección a su casa. Arturo lo veía y no podía sino sentir dolor y pena por él, ya se imaginaba lo que Cata había hablado con él.

			Flavio había llegado a su casa y cuando vio su madre, se lanzó sobre ella a llorar. No podía decir palabras, solo el llanto salía por sus ojos.

			—¡Mamá! Cata no quiere saber de mí — lloraba — tiene miedo que me convierta en un mago oscuro y le haga daño ¿Por qué soy así? No quiero estos poderes, quiero a Cata, necesito a Cata, solo vivo por Cata, llama a la FMO, quiero que me quiten estos poderes ¡No los quiero!

			—Flavio, tranquilízate por favor.

			—La quiero mamá, no me importa dejar de ser un hechicero con tal de estar siempre a su lado.

			—Flavio, lo que dices no tiene sentido, ¿Cómo un hechicero como tú podría dañarla?

			—¡No sé cómo lo hago! ¡La primera vez que nos besamos, casi se muere en mis brazos! ¡Por un beso mío! ¿Te imaginas? Mis poderes son una enfermedad para ella que la pueden llevar a la muerte ¡No quiero ser un hechicero! ¡Ayúdame Mamá!

			Askys lloraba con él. Por primera vez le habían roto el corazón a Flavio y no era de la forma común, no, era la forma más cruel de hacerle daño a un corazón. Diego los estaba viendo desde que Flavio llegó, se sentía impotente, no sabía cómo ayudarlo, no se conocía ningún hechizo que pudiera convertir a un hechicero en un hombre sin magia, al menos que él supiera. Era posible que un mago oscuro lo lograra, pero la maldad dentro de ellos no traía nada bueno a nadie.

			En el cuartel de las Fuerzas Místicas del Orden se encontraba el Director hablando con Arturo, Rafael y Gabriel sobre la caso de Flavio dentro del salón de reuniones. Estaban estudiando si tenían suficientes pruebas para encerrarlo en el internado y evaluar su comportamiento. Desde que este director tomó las riendas de la FMO, muy pocas niños o jóvenes que eran llevados al internado regresaban a sus vidas normales. La mayoría terminaban en la cárcel. Arturo lo sabía, así como también sabía que Flavio no era un chico que debía ser llevado al internado.

			Sentado en una de las sillas del salón de reuniones se encontraba el hombre del abrigo negro. Había aparecido sigilosamente para ver que estaban haciendo el Director.

			—Vaya, Vaya, buscando a otra víctima para engañar que el internado es una solución, por favor Director, usted sabe que eso es una total mentira. Es una excusa muy barata para poner presos a niños a los que le tiene miedo, ¿no es cierto, Director? — dijo el Hombre del Abrigo Negro.

			—Tú, ¿Cómo te atreves a presentarte aquí? ¿No conoces las consecuencias?

			Arturo era el único que sabía que era el asesino de Samir y Enrique, pero por Cata y Flavio no podía ponerse en evidencia.

			—Después de tantos años, ese es el saludo que me merezco.

			Los tres agentes lanzaron hechizos para controlar al Hombre del Abrigo Negro, pero éste los repelió y envió un hechizo inmovilizador a los tres agentes.

			—Ahora somos tu y yo nada más, querido director — decía mientras se pasea alrededor del director — ¿Qué te estaba diciendo? ¡Ah! Sí. Tú mismo encarcelaste a tu propio sobrino, tu propia sangre en ese internado y lograste convencer a todos que era un mago oscuro. ¿Lo recuerdas?

			—Se demostró que mi sobrino se convertiría en un mago oscuro, lo sacamos del internado y lo encarcelamos.

			—¿Se demostró? No lo creo. Le tenías tanto miedo que tú mismo lo obligaste a que matara a sus padres para justificar tu propio miedo ¡No mientas! ¿Acaso sabes lo que está haciendo en la cárcel? Te sorprendería lo bien que está, pero claro, tu no lo sabes — hablaba burlándose — ahora escucho que quieres hacer lo mismo con otro chico ¿le tienes miedo como a tu sobrino? Hipócrita.

			—No sabes nada de lo que estamos haciendo Joaquín.

			—Claro que lo sé, mi amigo Director, conocí muy bien a tu sobrino en la cárcel y no es el monstruo que lo hiciste parecer y obligarlo a matar a sus padres ¡Uhm! Parece que hay un mago oscuro en ti ja, ja, ja, ja, ja.

			—¿Qué quieres Joaquín? ¿Qué deje en paz al muchacho? ¿Qué libere a mi sobrino? Jamás lo haré.

			—Entonces, no me dejas otra salida que matarte.

			Joaquín inmovilizó al Director lo levito de la silla y doblando su dedo índice hay él, trajo al Director hacía él, lo miró directamente a sus ojos y de los ojos de Joaquín salió un luz intensa que entró en los ojos del Director y comenzó a sacarle una nube amarillenta que fue entrando por la boca de Joaquín. Cuando toda la nube amarillenta había entrada en la boca de Joaquín se encorvó ligeramente.

			—Que desperdició de muerte, no tenía ningún poder intenso.

			Joaquín tomó el cadáver del director y lo lanzó sobre los tres agentes y antes de desvanecer, deshizo el hechizo inmovilizador.

			—Llamen a los paramédicos, rápido — dijo Rafael mientras Gabriel los invocaba.

			Los paramédicos aparecieron y de un primer toque supieron que estaba muerto con todos sus órganos intactos.

			—¡Ese hombre del abrigo negro es el asesino que estamos buscando! — gritó Gabriel.

			Ya Arturo lo sabía, era la segunda vez que lo veía asesinar a una persona, pero esta fue la primera donde le explicó a la víctima el por qué lo hacía. Además, el director lo conocía de antes y lo llamó Joaquín.

		


		
			Capítulo 3

			PRESENTE

			En la carretera 10 había ocurrido un accidente donde un automóvil se había volcado y sus dos ocupantes permanecían atrapados dentro de él. Los bomberos trataban de sacar a las víctimas del automóvil, pero una de ellas tenía la pierna atorada debajo del tablero y no se podía determinar con exactitud el daño en la pierna antes de liberarla. Los bomberos trataban de cortar el vehículo, pero al estar volcado les era más difícil lograrlo. Flavio y Esteban llegaron al lugar del accidente en su ambulancia donde los bomberos no eran hechiceros y Esteban y Flavio debían cuidarse de no ser descubiertos como hechiceros.

			—Menos mal que llegaron — dijo uno de los bomberos — tenemos un problema con el conductor, tiene la pierna atorada y no sabemos si podemos liberarla sin poner en riesgo su vida. Hemos intentado todo, pero no logramos sacar la pierna de debajo del tablero, creemos que la columna de la dirección quebró los huesos y éstos están incrustados en el tablero impidiendo que podamos sacarlo. La única opción es que ustedes le corten la pierna para sacarlo con vida.

			Flavio y Esteban fueron corriendo con implementos en mano a revisar a la víctima y Esteban le puso la mano en el corazón y determinó los daños de la víctima. Se apartó de la víctima para hablar en privado con Flavio para tomar la mejor decisión.

			—El bombero tiene razón, hay problemas con el tablero, pues la arteria femoral está presionada por él y no ha permitido el desangramiento. Si sacamos el tablero, se desangrara rápidamente y morirá. Además, tiene partido el fémur en tres partes y el tobillo, pero no hay huesos incrustados en el Tablero que impidan sacarlo del vehículo. Como dije antes, si los bomberos tratan de sacarlo, se desangrara antes de poder salir del vehículo. Estoy de acuerdo con los bomberos, es mejor cortarle la pierna y detener la hemorragia de la arteria antes de sacarlo.

			—Si lo sacamos rápido — dijo Flavio — y colocó la palma de la mano o el puño en el pliegue de la ingle y presionando contra el hueso, se puede reducir la circulación de sangre en la pierna, evitando así la hemorragia hasta que lo atiendan en el hospital. Podemos lograrlo ayudando a la mano o el puño con un hechizo. Lo primero es ayudar a los bomberos sin que se den cuenta con hechizos para que lo saquen del vehículo mientras detengo la hemorragia de la arteria femoral. Cuándo lo saquemos, lo metemos en la ambulancia y al hospital. Tú ayudas a los bomberos y yo me encargo de la hemorragia.

			Flavio habló con el capitán de bomberos para hacer un último intento por sacar al conductor sin cortarle la pierna. Dos de los bomberos se prepararon y fueron con Flavio y Estaban sacar al chofer. Flavio colocó su puño en la posición correcta para detener la hemorragia y ató su mano con una correa a la pierna del conductor. Esteban lanzó varios hechizos golpeadores para ayudar a los bomberos a bajar el tablero, sin que lo notaran y se soltó el conductor. Los bomberos lograron sacar a la víctima y lo llevaron a la ambulancia con el puño de Flavio todavía atado a la perna de la víctima. Esteban comenzó a conducir a toda velocidad al hospital y Flavio desmayó a la víctima con un hechizo aturdidor para poder lanzar los hechizos que le colocarían todo lo necesario dentro de la ambulancia. Flavio se mantuvo con el puño en la arteria femoral y usando un hechizo, añadía al puño la presión necesaria para evitar la hemorragia. Al llegar al Hospital, llevaron la paciente a la sala de trauma y al soltar el puño, comenzó la hemorragia. Flavio se retiró dejando en mano de los médicos la situación. Su trabajo había terminado.

			Esteban lo esperaba en la ambulancia, mientras ordenaba y limpiaba todo el equipo. Cuando terminó, ambos se montaron en la ambulancia y se pusieron en camino a la central. Ya en la central, comenzaron a caminar hacia la hamburguesería. Estaban tenía muchas preguntas del relato que Flavio le estaba contando.

			—Así que eres un gran hechicero que está trabajando de Paramédico. Por favor, si yo tuviera esos poderes no estuviese aquí viéndote la cara todos los días, usaría esos poderes para darme una mejor vida sin que me descubrieran.

			—Esa es la diferencia con un mago oscuro. Yo sólo uso mis poderes para defenderme o ayudar a otros. Por eso soy Paramédico y no un aprovechador.

			—Vamos, a otro perro con otro hueso, tú no tienes ningún poder que te haga diferente a mí, eso es puro cuento de camino.

			Flavio conjuró la burbuja de protección contra hechizos y se encerró con Esteban. Éste se golpeó con ella, pues era invisible y cayó al piso. Esteban se levantó del suelo sin saber lo que había sucedido.

			—¿Estás loco o qué? — dijo Esteban.

			—No, no lo estoy, sólo te encerré en una burbuja contra hechizos, así nadie te puede ver ni puedes conjurar hechizos dentro de ella.

			Flavio salió de la burbuja caminando de espaldas y cuando Esteban lo siguió, volvió a golpearse con la burbuja, cayendo nuevamente al suelo. Esteban comenzó a gritar y lanzar hechizos, pero nadie lo escuchaba. Sólo Flavio podía ver los inútiles intentos de Esteban por salir de la burbuja. En ese momento, pasó un grupo de compañeros que se dirigían a comer y Esteban gritó para que lo ayudaran pero nadie lo vio ni lo escuchó, ni quiera el capitán que era muy estricto con las bromas. Flavio se colocó delante de la burbuja y conjuró el hechizo de golpe extremo, colocando una bola de energía de color azul presta para ser lanzada.

			—No, no, no, no, no ¿No te atreverías? Soy tu amigo ¿Recuerdas?

			—No, no lo eres. Adiós Esteban.

			Flavio lanzó el hechizo del golpe extremo hacía la burbuja y Esteban cruzó los brazos como si pudiera protegerse y el hechizo se deshizo en mil pedazos cuando toco la burbuja e inmediatamente se apareció Arturo.

			—¡Flavio! Volviste a conjurar uno de tus hechizos.

			—También es un gusto verte Arturo — dijo con resignación.

			Esteban no podía creer lo que estaba oyendo.

			—Ya conoces las consecuencias Flavio — dijo Arturo muy sonriente.

			—Sí, una semana como profesor en el internado soportando esos niños malcriados.

			—Toma, firma el informe. Es una lástima que no seas profesor a tiempo completo porque cada vez que nos visitas, los chicos se portan mejor, eres un excelente ejemplo para ellos.

			—Ni de chiste, no soporto a ese tipo de niños, son todos unos engreídos.

			—Pero eres la mayor ayuda que hemos tenido, gracias a ti el internado evita que los hechiceros se conviertan en magos oscuro y la mayoría de los egresados son reclutamos en el FMO. Nos vemos en el internado el próximo lunes.

			Al desvanecerse Arturo, Flavio deshizo la burbuja que contenía a Esteban.

			—Hola Esteban, ¿Adónde te habías ido?

			Esteban le lanzó una serie de improperios hasta que se cansó de insultar a Flavio. Intentó golpear a Flavio, pero éste se lo impedía mediante hechizos protectores.

			—¿Te calmaste ya? — dijo Flavio.

			—Ya, ésta me la pagaras, no sé cómo, pero me la pagaras — dijo Esteban con la respiración agitada.

			—¿Quedaste convencido o quieres otra muestra?

			—No te atrevas a hacerme pasar por eso otra vez ¡Te lo prohíbo!

			—¿Me lo prohíbes? — dijo Flavio con mirada amenazadora.

			—No, no, estaba bromeando, como crees amigo — dijo Esteban asustado.

			—Vayamos a comer algo.

			Llegaron a la hamburguesería y volvieron a pedir el combo # 4 mientras que sus compañeros iban de salida porque habían terminado de comer.

			—¿Quién era ese hombre que te regaño por conjurar la burbuja?

			—El agente Arturo, el que fue el padre de Cata — Flavio entristeció.

			Para animarlo, Esteban le pidió que continuara la historia.

			—¿Dónde me quede?

			—Ayer nos quedamos en que Cata te cortó las patas la primera vez y el padre de ella se encargó de eso. No, no, habían asesinado al Director de la FMO

			—Que tierno eres Esteban. No cambies nunca.

			PASADO

			El cuartel de la FMO estaba en completo desastre. Los mejores agentes no eran capaces de determinar cómo Joaquín había violado los hechizos de protección del cuartel, ni encontraban rastros de hacía donde había ido. Los agentes Rafael y Gabriel habían visto al asesino por primera vez y de qué manera mataba a sus víctimas. El forense había establecido anteriormente como hipótesis que la muerte súbita de todos los órganos debía ser por la extracción del alma, pero ahora la hipótesis había quedado demostrada. Joaquín extraía el alma de sus víctimas para matarlos, pero absorbía el alma en lugar de liberarla y por las últimas palabras de Joaquín, del alma del hechicero tomaba sus poderes, pero esto era una mera suposición, que de ser cierta, explicaba porque era cada vez más peligroso.

			En la escuela, la vida para Flavio se había vuelto monótona, sus padres lo ayudaban diariamente con sus tareas y lograr que estudiara, mientras superaba los efectos del primer corazón roto. Flavio se acostumbró a caminar hacia la casa lentamente, viendo de lejos el parque y tratando de olvidar su amor por Cata. El dolor en el corazón de Flavio no disminuía, la separación no fue la normal de los novias de secundaria, fue cruel y despiadada, Cata estaba aterrorizada por de él y no podía cambiarlo. Uno de esos días que regresaba a casa después del colegio, un hombre un poco gordo detuvo a Flavio para saludarlo.

			—Hola, tú debes ser el hijo de Diego ¿Cierto?

			Flavio no sabía quién era, podía ser el hombre del abrigo negro, pero le contestó cortésmente.

			—Sí, soy el hijo de Diego.

			El hombre se sintió complacido.

			—No he podido ver a tu padre por mi trabajo, mi nombre es Juvenal, soy Juez Mercantil y conozco ampliamente a tu padre. Quería saber que ha pasado con Samir, el abogado que mataron en la oficina.

			Flavio siguió con la duda de que fuera el hombre del abrigo de negro y no pudo evitar mirarlo con duda al contestar.

			—No han averiguado mucho, incluso la causa de la muerte es desconocida, sólo saben que todos sus órganos murieron al mismo tiempo, pero no saben por qué.

			El juez lo miró extrañado.

			—Pero eso es raro, tenemos uno de los mejores forenses de la ciudad.

			Flavio alzó sus hombros en señal que no le importaba.

			—Esto todo lo que sé, mi padre no ha contado mucho sobre el asunto.

			De pronto, al igual la última vez, el cielo empezó a oscurecer, Flavio creyó que el llamado «Juez» era el hombre del abrigo negro y pensó «Estoy listo para la parrilla, llegó mi hora» Flotando en el cielo apareció el hombre del abrigo negro y todas las personas quedaron inmovilizadas, pues el tiempo se había detenido para ellos, menos para Flavio.

			—Vaya, Vaya. Si es mi amigo el joven hechicero. Ya me estoy acostumbrando a verte.

			Flavio conjuró su burbuja para que el hombre del abrigo negro no lo viera y poder escapar de allí, pero Joaquín explotó la burbuja lanzando a Flavio uno pocos metros, golpeándose en el suelo.

			—No pensarás que ese truquito seguirá engañándome ¿No te das cuenta que cada día soy más poderoso y aprendo de mis nuevos poderes? No seas tonto y deja que haga mi trabajo. A ver, a ver ¿A qué vine?

			« ¿Mi trabajo? » pensó Flavio. Flavio quiso invocar a Arturo, pero se dio cuenta que quedaría congelado al llegar, ya que quedaría expuesto al hechizo de Joaquín.

			—¡¿Pará qué viniste?! — gritó Flavio.

			—¡Uhm! Ya recuerdo, a matar al cerdo de Juvenal, Así me cobró lo que me debe — contestó.

			Joaquín levitó al juez hasta poder verlo los ojos y comenzó a sacarle la nube amarilla por los ojos del juez para devorarla por su boca, luego se encorvó y su cuerpo comenzó a brillar fuertemente. Ya había absorbido la vida y poderes del Juez. Joaquín dejó caer el cadáver del Juez y despareció junto con oscuridad del cielo. Inmediatamente Flavio invocó a Arturo y se apareció con el Agente Rafael.

			—¿Qué pasa Flavio?

			—El hombre del abrigo negro acaba de matar a un juez que me estaba hablando ¡Lo hizo delante de mí! ¡No pude protegerme con mi burbuja como la última vez! La rompió y me botó unos pocos metros — Flavio estaba muy asustado y no midió sus palabras delante de Rafael.

			—¿No ofreció matarte? Preguntó Arturo.

			—No, solamente se burló de mí, mató al Juez y se fue.

			Arturo tomo por el brazo a Flavio y antes de desvanecerse dejo instrucciones al Agente Rafael para que se hiciera cargo del cadáver del Juez, pero Rafael se lo impidió.

			—Que interesante revelación. Flavio si vio al asesino del señor Enrique e invocó un hechizo no ordinario para protegerse. Además, agente Arturo, usted lo sabía ¿No es cierto?

			—No sea bobo, agente Arturo, el muchacho está asustado y no sabe lo que dice, hágase cargo de invocar a nuestros paramédicos para que se hagan cargo del cadáver. Después interrogamos al muchacho, ahora debo ir donde su padre a ver de que conoce al juez.

			Flavio y Arturo se desvanecieron ante la sonrisa incisiva de Rafael y aparecieron en la oficina de Diego, quién se asustó al verlos.

			—¿Qué hacen aquí?

			—Flavio volvió a presenciar como el hombre del abrigo de negro asesino a otra víctima. Flavio no midió sus palabras y quedó en evidencia delante del agente Rafael. Debo ir a hablar con mi agente para ver si puedo arreglarlo y regresó rápidamente.

			Flavio se lanzó a los brazos de su padre a llorar.

			—No pude protegerme como la última vez, pensé que me mataría Papá — Flavio siguió llorando.

			Pasaron 10 minutos y Arturo apareció de nuevo.

			—Ese Rafael es insufrible, en vez de ocuparse del cadáver, solamente quiere hablar de Flavio que no es más que agua pasada — dijo Arturo un poco disgustado — la persona que asesinaron es el Juez Juvenal ¿Lo conoce señor Diego?

			—Sí…Sí, es el juez mercantil que siempre ha llevado mis casos con mi abogado, el que también asesinaron — Diego estaba aterrorizado.

			Arturo guardo silencio un momento.

			—¿Usted conocía al Director de la FMO? ¿Hizo tratos con su empresa alguna vez?

			—No, nunca he tenido el placer de conocerlo.

			—Fue asesinado antes del Juez por la misma persona, podrá leerlo dentro de poco en las noticias.

			—Eso es horrible.

			—Señor Diego, estás muertes parecen giran alrededor suyo, excepto la del director de la FMO, aparentemente.

			—¿No pensara que yo soy el asesino? — dijo Diego preocupado.

			Arturo lo miro con desgano y con ganas de decirle que no se comportase con un idiota, ya que Flavio enfrentaría a la FMO hoy mismo y era algo que ni Arturo podría evitar.

			—Por supuesto que no, usted no tiene el perfil del asesino señor Diego.

			Flavio miró a Arturo.

			—¿Por qué no me mató? Él sabe que puedo reconocerlo.

			—Quizás porque a tu edad no has definido bien tus poderes y no le serías de utilidad —Flavio se mostró más tranquilo — es por eso que sigo insistiendo que te cuides, si se te da cuenta que serás o eres un mago poderoso, no vacilará en matarte ¿Me entiendes ahora?

			—Sí agente Arturo.

			—Esta pregunta te parecerá rara lacio, pero el asesino le explicó al juez por qué iba a matarlo.

			—No, simplemente lo llamó cerdo y que venía a cobrarle una vieja deuda.

			Arturo se dirigió a Diego.

			—Primero asesinó a su abogado, luego al que usted le iba a comprar un barco y ahora al juez mercantil que llevaba sus casos. Esto no es casualidad señor Diego, por favor, trate de recordar a que personas se ganó como enemigos en el pasado por su desmesurada ambición.

			—Yo no tengo ese tipo de ambiciones — dijo ofendido.

			—Los asesinatos dicen lo contrario.

			Diego palideció y Flavio no pudo dejar de preguntar.

			—Tienen alguna pista de él.

			—Sí, por una extraña razón, el asesino le explicó detalladamente al Director por que iba a matarlo. De hecho lo acusó de haber internado por la fuerza a su sobrino, para luego encarcelarlo. Todavía debemos encontrar al sobrino del finado exdirector y ver que conexiones hacemos.

			—Por eso me preguntó lo del Juez — dijo Flavio.

			—Sí ¡Ah! Por cierto, el finado exdirector lo reconoció y lo llamó Joaquín, esa es otra pista que debemos seguir.

			—¿Me dirá lo que averigüe? — dijo Flavio con sumo interés.

			—Ya veremos Flavio, ya veremos. Hoy hablaste de más delante del agente Rafael y lo más seguro es que te interroguen en el cuartel. Trataré de estar presente para darte fuerzas. Además, debes dedicarte a tus estudios, déjanos las investigaciones a nosotros.

			Arturo se desvaneció de la oficina, dejando a Flavio con su padre.

			—Será mejor que no le digamos nada a tu madre, sino nos hechizará y no podremos salir de la casa, ¿estás de acuerdo?

			—Si, papá.

			—Bueno, vayámonos a casa antes que tu madre se preocupe del porqué no has llegado del colegio.

			Flavio tomó del brazo a su padre, se desvanecieron y aparecieron delante de la puerta de la casa para no levantar sospechas.

			El agente Rafael tocó el timbre de la puerta en la casa de Arturo y Cata le abrió.

			—Buenas noches ¿Qué desea? — dijo Cata con tristeza.

			—Buenas noches, soy el agente Rafael y he estada tratando de encontrar al agente Arturo, pero pese a que lo he estado invocando, no he podido lograr que aparezca.

			—Por favor, discúlpelo, desde que llegó de su trabajo ha estado ocupado por un problema grave que se me ha presentado, espere aquí que ya se lo busco.

			Cata fue a buscar a Arturo, ella todavía estaba triste por lo que había descubierto de Flavio y que jamás lo volvería ver por ser un hechicero poderoso. Al encontrar a su padre, le avisó que un agente lo buscaba en la puerta y Arturo y Cata fueron a recibirlo.

			—Buenas noches agente Rafael ¿Para qué me necesita? Me ha estado invocando, pero mi hija tiene un problema muy grande y me necesita en estos momentos.

			—Usted sabe muy bien para qué lo necesito, debemos interrogar de inmediato al joven Flavio por la muerte del Juez Juvenal.

			Arturo miró a Cata, su cara había palidecido, pese al peligro que Flavio representa para ella, su amor por él es más grande y Cata intervino.

			—¡¿Cree que Flavio lo mato?! — dijo Cata exaltada.

			—No señorita, sabemos que no fue él, pero sabemos que estuvo presente en los asesinatos del señor Enrique y el juez Juvenal, el mismo demostró hoy que nos mintió cuando se le interrogó por la muerte del señor Enrique. Es por eso que es importante que su padre y yo lo interroguemos de inmediato.

			—¡Él no fue, se lo aseguro! Yo…

			—No lo puedes asegurar Cata, Flavio nos dijo que salía con varias chicas y que ese día no recordaba con quién se había ido a la salida del colegio — Arturo miró a Cata para que no hablara.

			El agente Rafael sospechó que Cata era la joven con quién había salido la tarde del asesinato del señor Enrique, pero por ahora era más importante descubrir que tanto sabía Flavio y que poderes extraordinarios estaba usando para defenderse de Joaquín. De todas formas, no pudo desaprovechar la oportunidad de preguntar.

			—¿Por qué puedes asegurar que él no estuvo presente, jovencita? — miró a Cata de forma incisiva.

			—Por qué lo vi irse con mi amiga Isabel a tomar un chocolate en la plaza Solar que queda muy lejos del parque, usted mismo dijo que al tal señor Enrique lo mataron en la plaza, así que él no lo puedo ver.

			—¿Su amiga Isabel lo puede corroborar? Porque según el joven Flavio estaba en una parada de autobuses cerca del parque.

			—Por supuesto, ¿se la llamó ahora mismo para que hable con ella?

			—No, no es necesario, usted ha sido muy convincente, de casualidad ¿Usted también ha sido amiga de turno del joven Flavio?

			—¡Respeta Rafael! No te permito que ofendas a mi hija de esa manera, en este momento te recuerdo que estoy en mi casa y si puedo tomar las cosas a tono personal, no estoy en el trabajo ¿entiendes? ¿Te quedó claro?

			—Perdone señorita Cata, su padre tiene razón, me deje llevar por las insolencias que el joven Flavio nos dijo en el último interrogatorio. Mis disculpas, nuevamente — dijo Rafael con absoluta sinceridad — vamos Arturo, debemos llevar al joven Flavio al cuartel.

			Arturo tomó su abrigo, le dio un beso a Cata y se fue con el agente Rafael, con quién todavía debía hablar de ciertos asuntos familiares. Luego de desvanecerse, se aparecieron en la puerta de la casa de Diego, tocaron el timbre y los recibió Askys.

			—Vaya, ya se ha hecho costumbre que nos visiten a cada momento — dijo Askys molesta.

			—Lamentamos volverla a importunar, pero debemos llevarnos a su hijo Flavio para interrogarlo como testigo de un crimen.

			—¿Qué? Ni crean que llevaran a mi hijo a su cuartel, seguro lo van a acusar de homicidio.

			—No lo tome así señora Askys — dijo Arturo — le prometo que se lo devolveremos después del interrogatorio.

			—Askys ya llamé a Flavio para que vaya con ellos — dijo Diego — no les dirá nada que ellos ya no sepan. Además, ya existen testigos que han visto al asesino. No tienen motivos para encarcelarlo, sino ya lo hubieran hecho ¿cierto?

			—Es verdad — dijo el agente Rafael a regañadientes.

			—Estoy listo Agentes, nos podemos ir cuando quieran.

			Flavio y los agentes se desvanecieron y aparecieron a las puertas del cuartel de la FMO. Flavio no podía aparecerse dentro de las instalaciones por el hechizo de protección que la FMO tenía, aunque Joaquín demostró que no era muy efectivo. Entraron al cuartel y se instalaron en un cuarto de interrogación hechizado para evitar que se conjuren hechizos dentro de él.

			—Lo primero que debemos decirle es que esta habitación tiene un hechizo poderoso que impide que alguno de nosotros lance un hechizo — dijo Arturo — lo segundo es que todo lo que se hable en está habitación se grabara para fines de investigación pasada, presente o futura, lo tercero, el sistema se grabación permite ver y oír el interrogatorio en directo a cualquiera que lo desee y por último, si no dice la verdad, su falso testimonio lo llevará a la cárcel para criminales por el tiempo que un juez decida ¿Se da por enterado de estas condiciones?

			—Sí, agente Arturo, me doy por enterado.

			—Joven Flavio, ¿usted estuvo presente en los asesinatos de los señores Enrique y Juvenal? — preguntó Rafael.

			—Sí, estuve en ambos.

			—¿Pudo ver al asesino?

			—Usa un abrigo negro y sus ojos son muy brillantes, lo que me impide detallar el rostro con precisión.

			—¿Puede describir la forma del asesinato?

			—¡Por favor Rafael! Es un crio — dijo Arturo.

			—Debe contestar, hay que estar seguro que es el mismo que mató al Director — dijo Rafael de forma muy seria — por favor, contesta la pregunta.

			—Para asesinar utiliza sus ojos, acerca sus víctimas hasta que las tiene cara a cara, luego una luz brillante sale por sus ojos y entran a los ojos de la víctima, saca de ellos una especie de nube amarillenta y le entra a la boca del asesino como si la devorara. Al terminar, encorva su cuerpo y éste brilla y al enderezarse, desaparece junto a los hechizos previos que haya hecho.

			—Esos hechizos previos que menciona, ¿lo afectan a usted como al resto de los presentes?

			—No y antes que pregunte, no sé por qué.

			—¿Usted conjuro una burbuja anti hechizos e invisible que lo protegieron del asesino?

			—Si conjuré una burbuja, pero no puedo asegurar que el hechizo realmente funcionó. La primera vez creí que sí, pero la segunda, no sólo me vio sino que la explotó haciéndome volar varios metros.

			—En la muerte del señor Enrique en el parque, al conjurar la burbuja ¿había alguien dentro además de usted?

			—Sí, dos personas que quedaron dentro de la burbuja por estar cerca de mí.

			—¿Conoce el nombre de esas personas?

			Antes de que Flavio fuese a contestar con una mentira para proteger a Cata, Arturo interrumpió.

			—Si las conoce, éramos mi hija y yo.

			Rafael se quedó sorprendido por la confesión de Arturo.

			—Agente Arturo ¿Por qué no lo informó a la FMO?

			—No estoy en el deber de contestar.

			—Pero el joven Flavio sí ¿Quiere que le pregunte a él o usted prefiere contestar lo que su hija y usted hacían en la burbuja?

			—Contestaré yo — dijo Arturo — Flavio y mi hija comenzaron un noviazgo, como suele ocurrir normalmente a su edad en el colegio, pero cuando se dieron el primer beso, mi hija me invocó antes de desmayarse y me presente para despertarla de su desmayo.

			—¿Por qué se desmayó?

			—Eso está en mi expediente secreto de la FMO del cual nadie tiene acceso sin dar mi consentimiento libre y voluntario. Ningún juez o persona tiene acceso a él.

			Flavio se dio cuenta que en ese expediente estaba el hecho que Cata no puede estar cerca de un hechicero poderoso y eso lo delataría ante la FMO

			—Joven Flavio, ¿usted mintió cuando se le preguntó el nombre de la chica con quién andaba?

			—Sí y como le contesté antes, no es de su incumbencia. Cuando se desmayó y ante el hecho que el padre de ella quedó inmovilizado por el hechizo del asesino, decidí incluirlos en la burbuja, a ella porque la amo y al agente Arturo para que pudiera cuidar de ella después de su desmayo. Quién mejor que él para cuidarla en ese momento.

			—¿Qué hizo después de presenciar los asesinatos?

			—Desvanecerme y buscar a mis padres, como siempre lo hago cuando me asustó ¿no son para eso los padres?

			—¿Piensa usted que los asesinatos de Samir, Enrique y Juvenal estén relacionados?

			—Ni idea, todos eran cercanos a mi padre, pero yo no sé nada de la empresa, así que no puedo asegurar nada.

			—¿Estuvo presente en el asesinato del Director de la FMO?

			—No y doy gracias por eso.

			—¿Usted o su familia lo conocían?

			—En lo personal no, mi familia no sé, pero creo que no.

			—¿Conoce el nombre del asesino?

			—Sí, Joaquín.

			—¿Por qué asegura que ese es su nombre?

			—Por qué yo mismo se lo dije o es un secreto de estado — espeto Arturo — que pregunta más idiota.

			—De acuerdo joven Flavio, la FMO lo estará vigilando de cerca, pero creo que eso ya lo sabe — Rafael miró a Arturo — evítese problemas con nosotros.

			—Bueno Flavio, te llevo a tu casa — dijo Arturo — tu madre ya debe estar preocupada pensado que te tenemos colgado de los pies sobre un caldero caliente.

			Arturo y Flavio se desvanecieron y aparecieron en la puerta de la casa de Askys y sin tocar el timbre, salió Askys a abrazar a Flavio y besarlo repetidamente.

			—¡Mamá! Que me avergüenzas, por favor.

			—Como se lo prometí, se lo traje a casa. El interrogatorio fue tan inútil como los anteriores, así que no se preocupe, solamente se le dio una advertencia con respecto al uso de sus hechizos especiales. Adiós.

			Arturo se desvaneció y Flavio y Askys entraron a la casa sin que Askys lo soltara. Justo en ese momento sonó el teléfono y Flavio aprovecho para soltarse de la mamá y contestar. Era Cata.

			—¡Aló! ¿Quién habla?

			—Soy Cata, Flavio ¿Cómo estás?

			Flavio sentía como el corazón le daba un vuelco total. Cata, quién no quería hablar con él porque esta aterrorizada, lo había llamado.

			—Muy bien Cata ¿y tú?

			—Un poco preocupada, me enteré que te llevaron a la FMO para interrogarte ¿Pasó algo?

			—Nada importante, fueron las mismas preguntas de siempre y no tuve ningún problema.

			—Menos mal, me asusté mucho cuando me enteré.

			—¿Tu padre no te dijo nada?

			—Solamente que te interrogaron, no me quiso decir más nada, por eso te llamé ¿Y ya saben que puedes hacer grandes hechizos?

			—Tuve que decirles lo de la burbuja, sino podía ir a la cárcel de criminales si mentía.

			—¡¿Te llevaran al internado?!

			—Creo que no, aparentemente no he demostrado ser peligroso, solamente he usado mis hechizos para defenderme, nunca para lastimar a alguien.

			—¡Debes cuidarte! Dicen que nadie sale de ese internado y te llevan directo a la cárcel de magos oscuros.

			—Tu padre me cuido mucho en el interrogatorio y lo veo muy tranquilo, nunca me ha mencionado el internado ni la cárcel, claro excepto hoy que el agente Rafael dijo algo sobre eso.

			—¡Ese agente! Supieras lo mal que me cae ¡Es un idiota!

			—Tranquila Cata, no te enfurezcas, ya es un poco tarde y creo que debemos dejar de hablar para ir a descansar, mañana hay que ir a la escuela.

			—Espera Flavio. Pensé mucho en lo que tuvimos y no me parece que todo termine así. La realidad es que no podemos vernos, sabes bien que eres dañino para mí, pero podemos seguir hablando por teléfono, cartas, vídeos, no sé, no quisiera perder esta relación aunque se convierta en amistad y nunca podamos vernos ¿estás de acuerdo?

			Flavio no sabía que contestar, cómo pueden ser amigos si él es dañino para ella, la proposición de Cata no tiene pies ni cabeza, les haría más daño del que ya tienen por haberse separado de esa forma tan cruel.

			—Cata, no es que me oponga, pero cada uno debería hacer su vida aparte, lo digo para evitar la necesidad de vernos en persona y luego rechazarnos. Me parece que es tóxico para los dos ¿no te parece?

			Cata acababa de entender cómo se siente Flavio luego que lo rechazará brutalmente y aunque fue su padre quién lo llevó a verla, fue ella quién lo hirió con sus palabras. Es verdad que esta aterrorizada de acercarse a él, pero quiere seguir teniendo algún tipo de relación menos personal.

			—Que te parece si solamente nos escribimos cartas donde no mencionemos nuestros sentimientos, solamente las cosas que hemos hecho, nuestras alegrías y decepciones, nuestras travesuras y, porque no, nuestras aventuras amorosas para ir curando poco a poco mi corazón y el tuyo.

			—¿Solamente cartas? ¿Sin decirnos nada de lo que sentimos el uno por el otro? Creo que es difícil Cata.

			—Vamos a intentarlo y si no nos va bien, el que no quiera seguir se lo dice al otro ¿de acuerdo?

			—No estoy muy seguro Cata ¿Cuándo comenzaríamos?

			—Dentro de un mes me graduó y me voy a la universidad ¿Te parece bien en ese momento?

			—Creo que sí, así cuando nos veamos en el colegio no tenemos la tentación de hablar de las cartas.

			—Me alegro que hayas aceptado. Gracias Flavio. Adiós.

			—Adiós.

			Flavio aún no entendía para qué Cata quería seguir en contacto con él, pero las cartas era mejor que no saber nada de ella.

			Parecía que los días no pasaban. Cata y Flavio se veían desde lejos, dentro o fuera de la escuela y solo un saludo entre ellos era lo único permitido. Cata aún mostraba su cara de terror al ver a Flavio y solamente alcanzaba a darle una pequeña sonrisa. Cata no podía evitar lo que sentía, pero su amor parecía no ser suficiente para enfrentar su miedo. Flavio estaba confundido debido a que las señales de Cata eran contradictorias. Si lo veía, apenas lograba saludarlo, pero en la noche después de la cena lo llamaba por teléfono para conocer como había pasado el día.

			Cada noche, siempre le preguntaba sobre su novia, un tema que sería más apropiado para Frederick, pero Cata lo animaba a que debía seguir su vida. Flavio comenzó a ir al cine con alguna chica, se abrazaban y se besaban en casi toda la película y siempre debía regresar con Frederick l cine para saber de qué trataba la película. Cada vez que Flavio le comentaba sus cortos amoríos con las chicas, para Cata era una herida en lo más profundo de su alma que cada vez era más difícil cerrarse, pero debía alentarlo a buscar otras chicas, el amor entre ellos jamás se haría realidad. Él y ella no estaban destinados a amarse, al menos, sin que Cata se sintiera amenazada.

			Por fin llegó el día que Cata se graduaría para ir a la universidad, este sería el último día que Flavio la vería y si tenía suerte la escucharía en su última llamada telefónica. Ningún beso tuvo para Flavio el mismo sabor que el que le dio Cata su única vez, aquella donde se desmayó y si padre le pidió alejarse. Para Flavio terminar el colegio no iba a ser lo mismo sin ver la pequeña sonrisa de Cata y sus llamadas por teléfono, todo eso dejaría de existir a partir de mañana, las esperanzas de que el amor entre ellos podría volver a su cauce, terminaba abruptamente esa noche. A pesar de las súplicas de todas las chicas, Flavio no fue a la fiesta de graduación, no podría soportar ver de cerca su cara de terror si coincidían por casualidad en el baile.

			En la fiesta Cata buscaba con desesperación a Flavio, quería poderlo ver de cerca por última vez, aunque no sabía si podría contener su miedo hacía él, pero necesitaba verlo, le preguntó a todos por Flavio tratando de encontrarlo hasta que sus amigas le dijeron que él se había negado a ir. Esas palabras fueron devastadoras para Cata, porque sabía que Flavio ante todo la seguía cuidando, posiblemente no quería arruinarle la fiesta por el miedo que ella le tiene, pero resultó todo lo contrario, sin Flavio la fiesta de graduación se había arruinado. Quiso llamarlo en la noche, pero habían llegado demasiado tarde de la fiesta y no quiso importunar a los padres de Flavio.

			Dos días después de la graduación, Flavio recibió una carta del servicio postal. No tenía remitente, pero el sello postal era de una ciudad lejana. Flavio abrió el sobre y se encontró dentro una carta de Cata que desprendía su perfume, él no sabía si era por amor o crueldad, pero le daba igual, ese olor le hacía recordar aquellos tiempos cuando se podían agarrar de la mano e ir al parque. Flavio se dispuso a leer la carta.

			Querido Flavio (¿te puedo llamar así?): acabo de llegar a la universidad para estudiar medicina. Quisiera describir lo hermosa que es, pero no podría hacerlo en una sola carta. Tengo una compañera de habitación que también es de una cuidad distante y es muy simpática. Mañana son las inscripciones para primer año y estoy muy emocionada.

			Todavía no hago muchas amigas, pero cuando lo haga te contaré de ellas. No le puse remitente porque hasta mañana no sabré adónde llegan las cartas de correo postal que me envíes. En lo que lo sepa, te aviso la dirección, para que me escribas. ¿Qué tal está Nancy? Saludos a todos.

			Cata.

			Lo que no estaba escrito en esa carta era que Cata comenzó a llorar al escribir ¿Cómo esta Nancy? pero tenía que lograr que Flavio se olvidara de ella. Cata si conocía donde llegan las cartas postales, pero quería darse más tiempo para asimilar que solamente hablaría por cartas con Flavio, pues eso la estaba destruyendo por dentro. Ella siempre se decía «Si amas algo, déjalo libre, que si es para ti regresara», «Amar es darle la libertad al otro de ser feliz». Se lo decía una y otra vez, pero su corazón no podía asimilarlo.

			Por otro lado, Flavio al recibir la carta de Cata, sintió una alegría triste. Estaba alegre porque al menos sabía de Cata por las letras de sus cartas y aromatizadas por su perfume y estaba triste porque esa flama en su corazón seguía viva. Ninguna otra chica había podido encenderla más allá de lo que Cata había logrado. Nuevamente Flavio volvió a sentir como un cuchillo en su corazón se hundía más y más con el deseo de extirpar ese amor imposible entre ellos, pero no lo lograba, la seguía amando todavía.

			Al finalizar las vacaciones, Flavio comenzaría 4to año y no estaba muy emocionado como otros años de volver a ver a sus amigos. La chica Nancy por la que preguntaba Cata, cortó a Flavio antes de irse de viaje fuera del país por si ella veía un joven guapo que gustase de ella y así actuar con libertad para no quedar como la novia infiel. A Flavio no le importó mucho si le cortaban, pues «si se van 2 y llegan 3» como dice el slogan de los malos hoteles. Frederick no sabía quién era el peor entre Flavio y Nancy. La una para no ser infiel y el otro con el cuento de «mañana me consigo una». Par de descarados los dos, le repetía Frederick a Flavio. En la semana de inicio de clases, llegó otra carta de Cata. En esta ocasión, si tenía el remitente con la dirección adónde debía escribir Flavio. La abrió emocionado y tenía ese delicioso aroma del perfume de Cata y comenzó a leerla.

			Hola Flavio: en el sobre tienes escrita la dirección donde puedes enviarme tus cartas de correo postal. Acabamos de terminar el curso introductorio. Fue lo más horrible que pudo ocurrirme. Una las profesores la cogió conmigo y me hizo sudar en todas las clases. Ya mañana comienzo mi primera clase del primer año: Anatomía Humana; estoy muy emocionada. Ya hice muchas amigas durante el curso introductorio y hay un chico llamado Guillermo que me abordó hace unos días. No es hechicero y creo que me gusta. Imagino que tú debes estar comenzando el 4to año. Cuando escribas, quiero que me cuentes todo lo que hiciste en las vacaciones con Nancy.

			Cata.

			Flavio no podía mover sus ojos de las palabras «creo que me gusta», eso significaba que Cata ya lo había olvido ¿Cómo lo logró? Se preguntaba Flavio, él no había podido hacerlo y ha estado con algunas buenas chicas del colegio. ¿Por qué a Cata se le había extinguido el amor entre ellos y a él no? Flavio por mucho que besara a otras, siempre pensaba en ella, no lo hacía conscientemente, sino que cada beso que recibía quería que fuera de Cata y no de otra.

			Antes de escribir la carta, Cata pensó muy bien lo de Guillermo. Él era un chico simpático y agradable, pero que se había hecho novio de su compañera de habitación no de ella. Aunque Flavio hizo algunas novias antes de graduarse Cata, no así lo hizo Cata. Ella se mantenía al margen de cualquier relación, pues no sabía cómo reaccionaría Flavio o si el chico que ella eligiera se diera cuenta del amor que había entre Flavio y ella. Cata no quería lastimar otro corazón más. Fue la misma compañera de habitación quién le aconsejo que le robara su novio por carta para que Flavio entendiera que cada persona debe hacer su propia vida.

			La misma noche que Flavio recibió la carta, escribió la carta de respuesta a Cata.

			Hola Cata. Lamento el mal rato que pasaste en el curso introductorio. Las vacaciones fueron igual que siempre. Frederick y yo íbamos a la piscina casi todos los días y hablábamos con las chicas que estaban allí. Unas eran muy bonitas y se veían espectaculares en esos bikinis. Había otras que estaban un poco gorditas, pero como eran amigas del colegio, la pasamos muy bien. Si te preguntas por Nancy, lo que te puedo decir que comenzando las vacaciones, me cortó como se corta a una mozarela y se montó en un avión. Al principio me quede como volado, pero luego me divertí mucho con las chicas de la piscina y hasta me hice novio de una de las bellas en bikini. Tuvimos que cortar al final de las vacaciones porque ella tenía que regresar a su ciudad, ella solamente estaba visitando a sus abuelos por las vacaciones. No quedamos en nada de mantenernos en contacto, lo dejamos como un simple y fugaz amor de verano. Ojala que lo tuyo con Guillermo esté caminando bien, que realmente sea un buen chico y estés muy feliz con él, te lo mereces.

			Flavio.

			La mano le temblaba a Flavio cuando escribió el final de la carta, su corazón le dolía demasiado, pero debía dejar que Cata fuera feliz, aunque no fuera con él. Le mintió con lo de la novia más bonita, esa le cortó las patas cuando le pidió salir con ella la primera vez que se le acercó, pero quería sentirse un gallo ante Cata, no para que supiera lo que se pierde, sino para que creyera que él está siguiendo su vida como si ella jamás hubiese existido. Las más bonitas sólo querían que le compraran helados, salchichas y refrescos de dieta. Para Flavio ellas no eran una buena inversión, así que se divirtió con las del colegio y hasta se hizo novio de una rellenita bien simpática.

			Cuando Cata leyó la carta de Flavio, no pudo evitar que algunas lágrimas salieran de sus ojos, su plan había dado frutos, Flavio ya la había olvidado, había logrado lo que ella quería: ser solamente buenos amigos, olvidando que una vez casi se amaron. No sabía si tendría el valor de responderle la carta a Flavio con mentiras de lo bien que le iba con Guillermo, pero en ese momento, no podía hacerlo, ya las clases habían comenzado y debía preparar sus resúmenes para las clases del día siguiente. Debía tomar valor y aceptar lo que ella misma logró con Flavio y dedicarse a sus estudios. Pasaron varias semanas sin que Flavio recibiera una carta de Cata. Flavio pensaba que la estaba pasando bien con Guillermo y que estaba ocupada con sus estudios.

			En los siguientes días del colegio, el Director de la Escuela interrumpió a la clase para informarles que la siguiente semana sería el examen de aptitud que les ayudaría a elegir la carrera para la cual fueran más aptos. Sin pensarlo, le escribió una carta a Cata para informarle del examen, que seguramente diría que él era apto para ser un médico como su mamá.

			Hola Cata: Sé que estás muy ocupada con tus estudios pero quiero quitarte un momento para compartir contigo una alegría. La próxima semana realizarán el examen de Aptitud en mi clase y estoy seguro que me dará luz verde para estudiar medicina como mi mamá y muchos de mis antepasados. Saludos a Guillermo y espero que se estén divirtiendo mucho en el poco tiempo me imagino que tienen. Adiós.

			Flavio.

			Al recibir la carta de Flavio, Cata se alegró mucho por él, incluso su madurez al mandarle saludos a Guillermo la sorprendió, a pesar que Guillermo era su novio de mentiras por carta. Ya era momento de ir a clases y dejó la carta en el buró de su habitación sin darle mayor importancia a su contenido, era la alegría de un amigo que quería compartir con ella, pero cuando regresó a la habitación y vio la carta, recordó que Flavio iba a estudiar Medicina como lo estaba haciendo ella y sintió miedo porque Flavio eligiera la misma universidad para acercarse a ella, con la excusa que el la mejor escuela de medicina del país. Esto obligó a Cata a escribirle a Flavio otro conjunto de mentiras para desanimarlo que escogiera su universidad.

			Hola Flavio: no sabes la alegría que recibí al tener tu carta en mis manos y sentir en tus letras la alegría que tienes por estudiar medicina como toda tu familia. Desde que te conocí estaba segura que estudiarías medicina como yo lo estoy haciendo, pero las Fuerzas Místicas del Orden te darán muchos problemas para elegir a que universidad irás a estudiar. Ellos nunca te permitirán estudiar en mi universidad o cualquiera que quede muy cerca de mí. Mi padre lo solicitó así para evitar que mis miedos me impidan estudiar mi carrera. No lo tomes a mal, pero sabes muy bien que si te veo, comenzaré con mis miedos que casi impidieron que me graduara en el colegio.

			No es mi intención hacerte daño. Espero entiendas.

			Cata.

			Para cuando llegó la carta de Cata, Flavio ya había presentado el examen de aptitud y no había pensado aún en que universidad estudiaría, así que no le tomó a mal sus letras, para Flavio su sueño era estudiar medicina como toda la familia y la universidad donde lo hiciera era lo menos importante y no vio necesidad de contestar la carta de Cata.

			Los resultados del examen los entregarían la semana siguiente y ya les habían explicado que el examen les iba a sugerir tres posibles carreras de las cuales podían elegir una sola. El día menos esperado, el profesor de Flavio entró al salón de clases con varias carpetas llenas de muchos papeles ¡Eran los resultados de la prueba! El profesor comenzó a llamar a cada uno de los estudiantes y le entregó el informe del examen de aptitud. Le tocó el turno a Flavio y corrió a buscar su informe. Cuando se sentó en su silla, lo abrió y fue directo a la sección de carreras sugeridas, Flavio quedó impactado, el resultado no era para nada lo que él se esperaba, el examen reveló que él no tenía aptitudes para la medicina u otras carreras de ciencias de la salud, ni para la administración de empresas, ni economía o contaduría, con las que podría trabajar al lado de su padre. Según el examen, no podía ni seguir los pasos de su madre o su padre.

			Lo que el examen de aptitudes indicaba es que Flavio tenía aptitudes para la psicología, la biología o las matemáticas. Flavio no podía creerlo, toda la familia de su madre dedicó su vida al servicio de las personas en ciencias de la salud y él no tenía las habilidades necesarias para estudiarlas. Flavio estaba decepcionado de sí mismo, su sueño era seguir los pasos de la familia de su madre. Caminó lentamente hasta su casa como lo hacía cuando Cata se fue a la universidad y le entregó el informe a su madre, se sentó en la mesa del comedor a esperar que su madre terminara de leerlo para poder hablar con ella y en ese momento llegó su padre.

			—Hola — le dio un beso en la boca a Askys — ¿qué están leyendo?

			—El informe del examen de aptitudes de Flavio — dijo Askys.

			—¿Y? ¿Qué dice?

			—Que puede elegir estudiar Psicología, Biología o Matemáticas.

			—Entonces, no estudiara una carrera afín a la de tu familia ni para que trabaje en una oficina de la empresa, aunque en realidad eso no importa, lo importante es que Flavio elija la que más le llame la atención y le guste.

			Flavio miró con profundo dolor a su padre, Diego no había entendido los sueños de Flavio, ser un médico, así que antes las frías palabras de su padre le preguntó.

			—Papá ¿Soy adoptado? — soltó Flavio sin medir las consecuencias de lo que había dicho.

			Askys se quedó sin palabras ante los ojos asombrados de Diego, lo que no era natural en Askys que siempre tenía algo que decir.

			—Hijo, de donde sacas que eres adoptado, eso es una tontería — contestó Diego con ternura.

			—Tengo que serlo, no es posible que no sirvo para estudiar ciencias de la salud o alguna carrera que tenga que ver con tu empresa, Papá.

			Askys seguía muda, ella no sabía que decir ante los pensamientos expuestos de Flavio. Simplemente estaba atónita, conocía los sueños de Flavio, pero como era un adolescente nunca pensó que ese sueño fuera tan importante para él.

			—¿Quieres que te vuelva a enseñar el vídeo de tu nacimiento, justo cuando saliste de tu mamá y antes de desmayarme? — dijo Diego con miedo a que dijera que sí.

			—¡No lo digas ni de chiste! Quedé tan traumatizado de verlo que me juré que jamás tendría hijos para no hacerlos pasar por lo que ustedes me hicieron pasar con ese vídeo — Flavio estaba a la defensiva — ¿Y si me cambiaron en el hospital y soy hijo de otros?

			Askys al fin reaccionó ante semejante aseveración.

			—¡Qué dices! Jamás estuviste lejos de mí, estuviste conmigo antes de nacer y después de nacer, no permití que nadie te llevara a algún sitio donde no pudiera verte.

			—¡Al fin! Pensé que estaba solo en esto — alcanzó a decir Diego.

			—No seas idiota, Diego — dijo mientras lo miraba con enojo — estoy estupefacta ante la sarta de estupideces que salían de la boca de ¡TU HIJO!

			—¿Estufe…qué? — preguntó Flavio.

			—¡Búscalo en el mataburros! — digo exaltada Askys.

			—¿mataburros? ¿Qué es eso? — se atrevió a preguntar Flavio.

			—¡Diccionario! ¿Quieres que agarre uno y te dé en la cabeza con él a ver si así entiendes lo que uno habla? — Askys estaba furiosa con Flavio.

			Flavio recordó el enorme y pesado libro que está en la biblioteca.

			—¡No, mamá! ¿Estás loca, quieres matarme? — dijo exaltado.

			—Por eso se llama mataburros, para que los burros se maten buscando las palabras que no entienden.

			Flavio tenía miedo que su madre cumpliera con la amenaza de pegarle con el diccionario y quedar lelo para toda la vida. Askys estaba furiosa con la idea que su hijo se atreviera a decir que era adoptado o peor todavía, cambiado al nacer. Se calmó antes de hablar porque necesitaba tener mucha, pero mucha serenidad con su hijo.

			—Flavio entiendo que tu sueño ser médico como yo, pero a veces nacemos para estudiar otras cosas. A ver, repíteme que carreras dice el examen de aptitud que puedes o debes estudiar — preguntó Askys con una serenidad que asustó a Diego.

			—Psicología, Biología o Matemática. ¡Todas unas porquerías!

			Askys se decía así misma «tranquila, tranquila, es tu hijo, tranquila»

			—¿Qué tienen de malo esas carreras, Flavio? — dijo Askys — la Psicología se puede considerar que pertenece a ciencias de la salud, debido a que ayuda a las personas que temporalmente no están bien de su mente; la biología es una materia esencial para poder estudiar cualquier carrera de ciencias de la salud y las matemáticas siempre te han gustado, no entiendo, entonces, porque dices que son, como dijiste, ¡Ah, sí! Una porquería.

			La tranquilidad de las palabras de Askys no se correspondía con la mirada de sus ojos.

			—¿Psicología, mamá? Para tener que vivir tratando a personas como la loca de la tía Luisa ¡Jamás! — gritó Flavio.

			A Askys se le brotaron los ojos y casi se le salían de las cuencas, Flavio pensó en que su madre usaría el diccionario contra él y se desvaneció, dejando a sus padres solos en la mesa del comedor. Askys cerró los ojos un momento, lo localizó en el techo, hizo puños con sus manos, las puso una sobre otra y haló hacia abajo en el aire cómo si estuviera jalando una cuerda. Inmediatamente se comenzó a oír como Flavio gritaba desde el techo, entrando por una ventana, pasando por las puertas abiertas del segundo piso y sobrevolando las escaleras hasta que quedó sentado en una silla del comedor, donde Askys lo hechizo colocándolo dentro de un cilindro de color azul muy claro, un cilindro de castigo.

			—¡Sácame de aquí, mamá! ¡Sabes que no me gusta que me encierres así! — gritaba Flavio mientras golpeaba con manos y pies el cilindro tratando inútilmente de romperlo.

			—¿Dónde estaba Flavio? — preguntó Diego.

			—Arriba del techo inclinado de la casa ¿Te imaginas? Apenas sabe cómo levitar para salvarse de una caída desde el techo. ¡Y la loca es mi hermana Luisa! ¡Por favor!

			Al oír eso, Flavio se dio cuenta que fue una estupidez ir al techo y se quedó sentado tranquilo en la silla dentro de su cilindro azul. Askys volvió a tranquilizarse para poder seguir tratando de resolver el problema de qué carrera iba a estudiar Flavio, ya que el sueño de Flavio estaba destrozado y no quería que se volviera a deprimir de nuevo como le ocurrió al separarse de Cata.

			—Te voy a sacar del cilindro, pero debes prometer que no dirás más tonterías mientras analizamos bien las carreras que te proponen y así llegar a alguna solución ¿Está bien?

			Flavio vio a su madre con miedo pero asintió con la cabeza. Askys deshizo el hechizo del cilindro y Flavio quedó libre.

			—Te advierto de una vez, si te vuelves a desvanecer, te voy a encerrar en una caja pequeña y vas a estar en ella hasta mañana — le advirtió Askys.

			Diego quería servirse un trago, pero no se atrevía a levantarse se la mesa, no fuera que lo metieran a él en una caja hasta la mañana del día siguiente, pero igual lo intentó.

			—Askys, voy a servirme un trago antes de continuar con esta conversación.

			Askys giró su cabeza hasta verle la cara a Diego.

			—Mejor no, lo dejo para después — dijo Diego, ese movimiento Askys le recordó una escena del exorcista y prefirió evitar ver al diablo en persona.

			—De acuerdo, no te gusta la psicología, ¿qué opinas de la biología? — Askys tenía una forzada mirada tierna.

			Después de ver la cara que puso su papá cuando tuvo la genial idea del trago, Flavio habló con sumo cuidado.

			—Esa asignatura no me fue muy bien en la escuela ¿no recuerdas que tuve que tomar clases privadas para aprobarla con la mínima nota? — dijo Flavio temblando ligeramente ante lo que su madre podría decir.

			—Tienes razón, no recordaba eso — dijo Askys para sorpresa de Flavio — ¿qué raro que el examen de aptitud te sugirió biología? En fin, no importa, ¿Qué piensas de Matemáticas? — Askys estaba más tranquila.

			—Aunque me gustan mucho, a la mayoría de los hermanos de mis amigos que estudiaron Matemáticas, tienen que trabajar dando clases en una escuela y no me gusta enseñar, no se me da bien, siempre que quiero explicarle a alguien algo, terminó enredándolo más.

			Askys giro la cabeza y vio a Diego. Éste se preparó a recibir toneladas de vómito verde, pero no, Askys le pidió tranquilamente.

			—Ve a buscar dos tragos y una soda de naranja para Flavio.

			—Mamá prefiero de cola negra.

			—De noche no, hijo, después no duermes con la cafeína, se bueno y toma la soda de naranja — no le quedó de otra a Flavio.

			Diego llegó con las bebidas, un whisky en las rocas, una copa de vino tinto y la soda de naranja. Askys de dio un trago a su copa de vino.

			—Supongamos por un momento que no puedes estudiar alguna carrera de ciencias de la salud, que otras carreras, entre las que conoces de los hermanos de tus amigos, te gustaría, que sé yo, arquitectura, ingeniería, computación, artes, filosofía, no sé qué otras haya.

			Flavio lo pensó un momento.

			—De verdad, he visto lo que estudian los hermanos de mis amigos, la ingeniería es la que me llama más la atención por las matemáticas, pero tienes que ser bueno en física y química y a mí se me da como la biología, con mucha ayuda y sacando la mínima nota.

			Ante esto, Askys no le quedó otra que hacerle ver la realidad.

			—Flavio, nuestro papel como padres es apoyarte, pero si no puedes estudiar una carrera universitaria, entonces, al graduarte del colegio deberás comenzar a trabajar como obrero de construcción, camarero, oficinista, mecánico, electricista, etcétera.

			Flavio abrió los ojos de asombro, para nada le gustó la palabra «trabajar»

			—¿Por qué debo trabajar en esas cosas?

			—¿En serio Flavio? — intervino Diego — no te has dado cuenta que te vas a convertir en adulto y querrás un automóvil, alquilar un apartamento y nosotros no te podemos ayudar con esos gastos, ya no podemos seguir dándote dinero, debes aprender a ganarlo en un empleo porque no estaremos para ti toda tu vida.

			Flavio no supo que decir, sabía que los argumentos de sus padres eran sólidos, pero en ese momento recodó lo que Cata le escribió en su última carta respecto a la intervención que la FMO haría si el examen de aptitud revelaba que él podía estudiar medicina, así que sospechó de los resultados del examen.

			—No será que ese examen de aptitudes es falso — dijo Flavio con firmeza.

			—Lo que falta que digas es que los resultados son de un adoptado, o mejor aún, del verdadero hijo nuestro que cambiaron al nacer ¡acepta tu realidad, Flavio! — dijo Diego.

			Askys quedó atónita con el comentario de Diego, se le había ocurrido nada más ni nada menos que sacar a relucir de nuevo los comentarios de Flavio sobre la adopción o el cambio de niños en el hospital. Askys no sabía si debía intervenir.

			—No es eso papá, es que Cata me escribió en su última carta que no la FMO no permitiría que estudiara medicina cerca de ella — dijo Flavio seriamente — ¿No será que mi examen de aptitud esta saboteado?

			—Vaya ¿ves? Esa no se me ocurrió — dijo Diego alzando los brazos y viendo al techo.

			Askys miró a Flavio desconcertada, ya la suposición de Flavio tenía una base, que no tenía fundamento, pero a su edad era comprensible.

			—Supongamos, solo supongamos, que tienes razón, ¿Qué quieres hacer?

			Diego vio enfurecido a Askys por seguirle el juego a Flavio y se adelantó a Flavio.

			—Que va a ser mujer, que lo lleves a la estación de la FMO, lances hechizos a diestra y siniestra mientras él busca el «verdadero» resultado — Diego remarcó las comillas en el aire.

			Askys sabía que Diego no hablaba en serio, pero no podía desautorizarlo delante de Flavio. Diego seguía furioso por la suposición de Flavio y volvió a intervenir.

			—¡Ya sé! Mejor aún, ¿por qué no repites la prueba para ver cómo cambian los resultados de Burro a Idiota? Así tu madre no te daría con el diccionario.

			Flavio tomó en serio la sugerencia de volver a tomar el examen. Si lo hacía a escondidas de la FMO, era posible que los resultados cambiaran, así que lanzó la pregunta.

			—¡Papá tiene razón! ¿No podemos repetir la prueba de aptitud para ver una segunda opinión?

			Diego, sin pensar, tomó el plato que estaba sobre la mesa y se lo lanzó a Flavio. Askys alcanzó a romperlo en el aíre antes que le llegara a Flavio. Diego se levantó bruscamente, puso las manos sobre la mesa y dijo furioso.

			—Si prefieres, busco el mataburro y le pegó de una vez en la cabeza para que estudien medicina con él — dijo Diego furioso a Askys.

			Dicho esto, Diego se desvaneció y desde la segunda planta se escuchó gritarle a Askys.

			—Ni se te ocurra usar la soga mágica conmigo para llevarme de nuevo al comedor.

			Flavio estaba inmóvil en su silla, para él fue una simple pregunta. Askys lo tomo de las manos y le explicó.

			—Yo no creo que la FMO haya hecho semejante cosa, pero entiendo tus dudas si Cata te dijo algo así. Conozco un instituto que realiza el examen de aptitud y está en otra ciudad, lejos del cuartel de la FMO. ¿Estarás más tranquilo si lo hacemos allí? ¿Te parece bien hijo mío? — Askys lo consoló.

			—Me gustaría mucho Mamá, pero tenemos que hacerlo antes de que termine el año escolar para poder tramitar el cupo en la universidad.

			—Lo sé, Flavio. Yo también pasé por esto.

			—Es cierto, lo olvide.

			Flavio se mostró más contento. Askys tuvo que darle otra dosis de realidad a Flavio.

			—¿Estás consciente que la prueba puede arrojar el mismo resultado?

			—Sí, mamá Askys — contestó resignado.

			—Si da el mismo resultado, ¿qué vas a hacer?

			—Trabajaré con mi padre en…

			Se apareció Diego en el comedor.

			—Ni lo sueñes, te vas a ir a trabajar a la M…

			Askys lo desvaneció y lo mandó a la habitación y desde allí se podía escucharse a Diego como protestaba.

			—No le hagas caso a tu padre, él te ama sobre todas las cosas y hasta moriría por ti.

			Flavio la miró muy preocupado.

			—¿Tú crees?

			—Por supuesto que sí.

			—Antes que nos interrumpiera tu padre me decías que trabajarías con él ¿estás seguro?

			—Creo que sí, si no sigue enojado conmigo. De todas formas, estoy seguro que esta prueba me dirá que sirvo para estudiar alguna carrera de ciencias de la salud.

			Me parece excelente que pienses así — dijo Askys animándolo.

			Askys sabía que la prueba iba a decir más o menos lo mismo, pero era mejor para la mente de Flavio quitarse la duda de que hubo un saboteo de la FMO. Askys y Flavio se levantaron de la mesa y subieron a descansar a sus respectivas habitaciones. Al entrar Askys a su habitación, Diego la esperaba para continuar con la discusión.

			—¿Cómo es posible que me desvanezcas delante de nuestro propio hijo? No puedes desautorizarme así delante de él, Flavio tiene que saber desde ahora que la vida es dura y que las cosas se ganan con trabajo duro y… — Askys lo interrumpió.

			—Mira Diego no tengo ganas de discutir contigo, estoy muy cansada de lidiar con el problema de Flavio.

			Askys movió su brazo y mano como si apartará a alguien y Diego se desvaneció y apareció acostado en el sofá del Salón. La cara de Diego estaba roja de la rabia y para molestar a Askys gritó.

			—¡¿Mis almohadas y mi cobija?!

			Askys le mando primero las almohadas que le dieron en plena cara, tumbándolo en sofá y luego le mandó la cobija, doblada lo más pequeño posible y dándole en el entrepiernas para que no volviera a pedirle más nada. Diego entendió el mensaje y se acostó a dormir en el sofá, con su entrepiernas adolorido por el golpe de la cobija.

			En su habitación, Flavio le escribió la carta de respuesta a Cata.

			Hola Cata. Ya llegaron los resultados del examen de aptitud y estoy muy triste porque dice que no sirvo para ninguna de las carreras de ciencias de salud. Ninguna de las carreras que me sugieren me gustan para nada y creo que no me harán feliz, imagínate, Psicología, Biología o Matemáticas, con lo mal que se me da la enseñanza. Lo único que me queda es un trabajo de salario mínimo y creo que será como obrero en los muelles en la empresa de mi padre. No sabes cómo me gustaría que estuvieses aquí y me abrazaras, aunque fuera un segundo, para sentir la paz en mi alma que siempre me dado.

			Flavio.

			A Cata las letras Flavio la hicieron polvo, quería salir rápido a consolarlo para darle la fuerza que él necesita en estos momentos, pero Cata sabía que si se acercaba a Flavio sería feliz estudiando o trabajando en cualquier cosa, siempre y cuando pudiera estar al lado de ella, pero eso no era posible. Las últimas palabras de la carta volvieron a quebrar su alma, ya Cata no sabía si valía la pena seguir lejos de Flavio, aunque fuera el fin para ella, pero Flavio no se perdonaría por lo que a ella le pasara si volvían a estar cerca el uno del otro. Sus destinos no eran más que una glorieta sin salidas.

			Al amanecer, Askys estaba en la cocina y Diego subió a ducharse y vestirse para el trabajo. Askys lo escucho cuando subía, pero ya no estaba disgustada con él. Cuando Diego terminó, planeaba bajar con la idea de irse sin desayunar para no enfrentar a Askys y no se desvanecía dentro de la casa porque eso enojaba mucho a Askys y era capaz de buscarlo al trabajo. Para su sorpresa, Askys y Flavio lo esperaban en la mesa para desayunar con él.

			—Mi amor, te estábamos esperando.

			Diego se sentía como un perro que llamaban haciéndole creer que era para algo bueno y luego lo golpeaban con un periódico.

			—Gracias mi amor, pero me esperan en el trabajo.

			Askys apuntó a Diego usando el brazo para luego doblarlo sobre su codo, doblando también el dedo hacia su pecho. Esto hizo que Diego patinara por el piso sin mover sus piernas o pies, sentándose en la mesa. Diego pensaba «Askys está muy rara, ¿qué querrá?»

			—Diego te preparé tu desayuno favorito, comételo antes que se enfríe.

			Diego pensaba «¿Me envenenara delante de nuestro hijo?», pero Askys alcanzó a ver la desconfianza en Diego.

			—Apúrate, se te hace tarde y se está enfriando.

			Diego comenzó a comer con miedo hasta que saboreo la excelente comida que le había preparado. Todos estaban comiendo en silencio hasta que Askys lo interrumpió.

			—El fin de semana voy con Flavio donde mi hermana, me dijo que necesita ayuda con no sé cosa y le dije que sí.

			Diego pensó « ¡Ah! Ya lo sabía, tanta miel para atrapar a la mosca»

			—Diego, escuchaste o no — digo Askys en tono serio.

			—Sí, sí, me parece bien, pero ¿para qué necesitas a Flavio?

			—Para que conozca a sus primos y sus primas, cómo es hijo único, necesita tener más roces para que sepa lo que es tener hermanos — Askys había mentido a la perfección.

			Diego miró a Flavio con arrepentimento.

			—Siento lo que te dije ayer ¿sabes que no es verdad?

			—Sí, papá lo sé.

			—Flavio, me gustaría que faltaras hoy a tus clases para que conozcas la empresa y enseñarte todo, por si decides trabajar conmigo al terminar el colegio. Eso me haría sentir menos culpable por lo que te dije ayer.

			Flavio miró a la mamá con súplica para que dijera que no.

			—Me parece bien Diego. Aunque Flavio estudie otra cosa, es bueno que conozca la empresa de su padre, por si desea ganar dinero en las vacaciones de verano.

			Flavio colocó los codos sobre la mesa y la cara sobre sus manos en señal de desagrado.

			—Flavio, cámbiate de ropa para que acompañes a tu padre — dijo Askys y Flavio obedeció.

			De camino a la empresa, Flavio estaba sorprendido del apoyo que sus padres le estaban brindando después de todo el espectáculo de ayer. Tenía un poco de miedo sobre cómo reaccionaría su padre si llegaba a saber que repitió el examen de aptitud, pero necesitaba burlar a la FMO y que no le sabotearan el examen de aptitud.

		


		
			Capítulo 4

			PRESENTE

			Debido a la broma que le hizo a Esteban al conjurar la Burbuja Anti Hechizos, Flavio presentó un reposo de una semana en la Central de Paramédicos para poder ir a dar clases a niños en el internado, aunque desde el cambio del director de la FMO para algunos chicos se había convertido en un seminternado que les permitía estar con sus padres los fines de semana. Ahora los niños recibían una correcta educación sobre cómo controlar sus poderes y los preparaban para ser agentes de la FMO, aunque normalmente preferían llevar una vida normal como Flavio. Por supuesto, unos pocos no se lograba educarlos y terminaban en la cárcel de por vida. Gracias a este cambio en el internado, la cárcel albergaba muy pocos presos.

			Al terminar la semana de castigo, Flavio regresó a la estación de paramédicos a trabajar con su amigo Esteban. Éste no estaba, había pedido permiso para llegar una hora tarde porque debía ir al odontólogo. En ese momento hubo un llamado de alarma y Flavio acompaño a dos de sus compañeros no hechiceros en la ambulancia. Era un incendio dentro de un apartamento y al llegar, ya los bomberos estaban controlando el fuego. Flavio y sus compañeros estaban realizando su trabajo rutinario con las personas sofocadas que habían salido del edificio.

			Una de las personas rescatadas del incendio comenzó a gritar cuando se dio cuenta que su esposo no había traído a una de las niñas. Por su parte, el esposo al no ver a la niña, pensó que la madre la había rescatado, pero no había sido así y las llamas aún impedían el acceso al edificio, por lo que los bomberos no podían entrar a buscar a la niña.

			Flavio recordó de unos documentales sobre incendios donde cómo sobrevivir al humo de un incendio sin usar máscara. Simplemente había que colocar un ventilador de gran potencia que soplara de forma que el fuego y el humo se mantuviera en el techo y se podía caminar gateando adentro sin peligro de asfixiarse. El ángulo de entrada del aire del ventilador debía ser tal que obligara al humo a salir por las ventanas y así no avivar el fuego, sino controlarlo.

			Flavio se escondió para conjurar una burbuja invisible y se metió en ella; una vez adentro se acostó boca abajo en ella, ajustando la forma de la burbuja a lo largo de su cuerpo. Comenzó a levitar y dirigió la burbuja al apartamento incendiado donde la señora había indicado con sus gritós que debía estar la niña. Antes de entrar por la ventana, conjuro un viento muy fuerte, de forma de lograr lo que vio en los documentales. Tardó un poco en lograr el ángulo correcto, hasta que lo encontró, dejando debajo del humo y el fuego un túnel transitable por donde moverse sin asfixiarse.

			Metió a la burbuja por el túnel y comenzó a buscar a la niña y la encontró sofocada debajo de una cama que comenzaba a quemarse. Lamentablemente la niña ya tenía una quemadura de tercer grado en un brazo y parte de su espalda. Flavio abrió espacio dentro de la burbuja y levitó a la niña hasta que entró a la burbuja, salió inmediatamente por la primera ventana que encontró y bajó al suelo. Quitó el hechizo del viento en el piso donde se encontraba la niña, se acercó a su ambulancia, puso la burbuja en posición vertical, tomó a la niña y deshizo la burbuja.

			—¡Aquí está la niña! Avisen a la madre — gritó Flavio.

			Sus compañeros se voltearon hacía a donde estaba Flavio, tomaron la niña y comenzaron el procedimiento para quemados y sofocados. Cuando la madre llegó y reconoció a la niña, entró llorando en la ambulancia junto a los tres paramédicos y se dirigieron al hospital Orange donde los compañeros de Flavio entregaron a la niña a los médicos. Como acostumbraba, Flavio fue a sentarse al muro pequeño del jardín a recordar a Cata. Ya los paramédicos habían terminado de informar a los médicos del estado de la niña y debían regresar a la estación, pero los compañeros de Flavio no lo encontraban por ninguna parte, ya que nunca se imaginarían que en el jardín del hospital estaba Flavio. Uno de los paramédicos que buscaba a Flavio sintió en la espalda una mano que lo llamaba y cuándo volteó, era Esteban.

			—Tranquilos chicos, yo tengo a Flavio en mi ambulancia. Fui al incendio con mi unidad, pero ya Flavio se había ido con ustedes. Traje una persona sofocada por el incendio para que le hicieran unos simples análisis y no requería la atención de Flavio.

			—Perfecto Esteban, ya no sabíamos dónde buscarlo, es como si se hubiera desvanecido, el bobo ése debió al menos avisarnos que se iba contigo,

			—Sabes que viene de una semana de reposo, todavía debe se siente mal y viene del lidiar con un incendio.

			—Sigue siendo un idiota, no se puede desaparecer así ¿Y si no hubieran llamado para otra emergencia?

			—Tranquilo amigo, no te enojes con él. Vaya a la estación y más tarde nos vemos allá.

			Se despidieron y cuando la ambulancia se alejó, Esteban fue al jardín a buscar a Flavio. Estaba más triste que de costumbre.

			—Hola amigo, tenías a los compañeros locos buscándote.

			—No importa — dijo en una profunda tristeza — acabo de salvar de una niña entrando en el edificio y si hace unos años atrás hubiese sabido los hechizos que se hoy, Cata quizás estaría viva.

			Flavio se soltó a llorar y Esteban no quiso hablarle o consolarlo. Tenía que esperar que Flavio se desahogara. No paso mucho tiempo cuando Flavio ya estaba más calmado y Esteban pudo comenzar a consolarlo.

			—Amigo, no eres justo contigo mismo. Tú sabes que la muerte nos toca cuando nos toca. Aunque cuando ella murió tuvieses los poderes que tienes hoy, la muerte igual se la llevaría.

			Flavio volvió a soltarse a llorar, Esteban se percató que era difícil que hoy pudieran seguir trabajando por la tristeza tan grande en la estaba sumergido Flavio, así que lo dejó un rato a solas mientras avisaba a la estación la situación. Cuando Esteban regresó al jardín, no encontró a Flavio sentado en el muro ni se veía en ninguna parte del jardín. Cuando alzó la mirada lo encontró en la copa de un árbol florido y Esteban levitó para acompañarlo. Flavio ya estaba calmado y disfrutaba del cielo estrellado. Era el último día de la luna menguante.

			—¿La semana pasada quedé en el examen de aptitud? — pregunto Flavio.

			—Si, pero primero fuiste a conocer la empresa de tu padre.

			—Cierto. Continuemos la historia.

			PASADO

			Diego y Flavio no tardaron mucho en llegar a la oficina de Diego. Estefany estaba en su escritorio esperando a Diego para cumplir con la agenda del día.

			—Buenos días, Estefany, te presentó a mi hijo, Flavio.

			Estefany se comió con los ojos a Flavio.

			—Es guapísimo, señor Diego, si fuera un premio, me compraba todos los números de la lotería.

			Flavio se ruborizó y vio al vacío, Diego sonrió por la actitud de Flavio y Estefany se acercó a Flavio para saludarlo.

			—A ver Flavio, no me tengas miedo, no muerdo, dame un beso — le pidió Estefany.

			Flavio lo pensó, pero Diego lo vio y asintió con la cabeza y le dio un leve beso en la mejilla a Estefany. Nunca había sentido tanto maquillaje en la cara de una persona, las chicas del colegio no usaban tanta cantidad de polvo en la cara. Diego entró a la oficina y dejó su maletín.

			—Flavio, vamos a los muelles y al astillero para que puedas ver lo que hacemos.

			Flavio trató de mostrar una sonrisa, pero no pudo. Salieron de la oficina y llegaron a los muelles, donde estaban algunos trabajadores y se los presentó a Flavio.

			—A ver muchachos, este es mi hijo Flavio y quiero que le expliquen qué es lo que hace cada uno de ustedes en su trabajo. Muy emocionados cada trabajador llevó a Flavio a las partes del barco dónde trabajaban. Ellos no dejaban de mostrar el orgullo que sentían por el trabajo que realizaban y la gran camaradería que había entre ellos. Al final del día de trabajo, Flavio regresó a la oficina de Diego para regresar a cenar a la casa.

			—¿Qué te pareció todo Flavio? ¿Verdad que son buenos muchachos? — Diego estaba orgulloso de sus trabajadores — todos son hechiceros, trato de no emplear personas sin magia, pero a veces no es fácil y les dificulta el trabajo a los hechiceros. Los hechiceros son más cualificados porque pueden ayudarse con la magia.

			—La verdad estoy muy sorprendido, papá, a pesar de no haber estudiado en la universidad ellos aman y se sienten orgullosos de lo que hacen. Además, son muy buenos amigos entre ellos. Hacen que el trabajo sea divertido y a veces si alguno pide ayuda, van todos se lo brindan no sin antes burlarse un poco, la verdad son increíbles.

			—Por eso quise que los conocieras. Flavio ningún trabajo degrada a una persona, todo lo contrario, lo enaltece. No importa si lava pisos o limpia baños. En este mundo hace falta todo tipo de personas y lo más importante es que la persona sea feliz con lo que hace, por muy pequeño que otros crean que es su trabajo. Debes pensar que a veces en una cadena de trabajo, si alguien no hace su trabajo correctamente, los demás no pueden hacer el suyo. Por ejemplo, antes de pintar un automóvil chocado, el latonero debe haberlo arreglado. Si no lo hizo, el pintor no puede cumplir con su trabajo. Quiero que valores el trabajo de los que no estudian una carrera — explicó — no son menos que los que tienen una profesión, pueden ser los pilares para que los profesionales hagan su trabajo.

			Flavio se entristeció al recordar que la medicina nunca sería para él, a pesar de las sabias palabras de aliento que Diego. Flavio amaba sobre toda las cosas su sueño de ser médico y no podía evitar que el no tener la posibilidad lo destrozaba por dentro.

			—No te pongas triste, lo importante es ser feliz al usar nuestras habilidades en lo que nos gusta. Todavía puedes elegir estudiar alguna carrera universitaria, no tienes que trabajar aquí si no quieres. Cómo te dije antes, todo trabajo es digno y el que decidas hacer, debes sentirte orgulloso de él y de cómo lo haces, jamás debes sentir vergüenza por lo que haces, pues eso es lo que te define y no quién eres o de dónde vienes. Intentaré traerte otro día te para que estés con los empleados de las oficinas y veas su tipo de trabajo, que puede parecer un poco más aburrido, pero que es igual de importante.

			Flavio aún triste volteó a ver el muelle por una de las ventanas de la oficina y notó como uno de los barcos que estaba atracado comenzó a salir del muelle de forma rápida e inusual y todos los trabajadores estaban en piso, como si estuvieran muertos.

			—¡Papá, rápido! ven a la ventana. Los trabajadores están muertos en el suelo y se llevando un barco del muelle.

			Diego se desvaneció y apareció al lado de sus trabajadores, se arrodilló al lado de cada uno de ellos y en un primer toque comprobó uno a uno que habían recibido un gran golpe y que sólo estaban desmayados. En ese mismo momento, Diego invocó a los paramédicos para que se hicieran cargo de los trabajadores mientras el iba a rescatar el barco. Justo cuando Diego se disponía a desvanecer para abordar el barco, Flavio apareció al lado de él.

			—¡Regresa a la oficina, ya! — dijo Diego a Flavio.

			Diego desvaneció a Flavio y lo puso en la oficina, pero Flavio pensó que podía ser Joaquín el que estaba en el barco, así que se apareció con su padre en el Barco. Efectivamente, era Joaquín, el hombre del Abrigo negro el que estaba sacando a toda velocidad el barco del muelle. Al ver Diego a su hijo, le lanzó un hechizo paralizante para protegerlo y lo sacó de la vista de Joaquín.

			—Al fin nos encontramos, rata de alcantarilla, ja, ja, ja, ja, ja — dijo Joaquín.

			—¿Quién eres tú? ¿Acaso de conozco de algo?— preguntó Diego.

			—Soy tu muerte y he venido a matarte ja, ja, ja, ja, ja — seguía riendo — ¿De verdad, no me reconoces, rata inmunda? — dijo con total odio.

			—¡Ya te dije, que no lo sé! — contestó Diego.

			—Qué mala memoria tienes Diego, sigues siendo la misma rata inmunda y desmemoriada de siempre, pero no importa si no me recuerdas, igual destruiré este barco y a tu empresa, ja, ja, ja, ja, ja — dijo con satisfacción — y luego te mataré como la rata que eres.

			El barco ya se encontraba bastante alejado del muelle, Joaquín lo cambio de sentido y ahora se dirigía al muelle a toda velocidad para destruirlo, junto con todo lo que estuviera a su alrededor en el muelle.

			—Por favor, detén el barco y te daré lo que quieras. En el muelle hay personas inocentes que morirán si nos estrellamos con el muelle — suplicó Diego.

			—¿Cómo tú hacías con las familias que dejabas en la calle? Que cinismo ja, ja, ja, ja, ja — seguía burlándose malévolamente.

			Diego comenzó a lanzar hechizos aturdidores y golpeadores contra Joaquín, pero no lograban alcanzarlo, Joaquín era inmune a esos hechizos.

			—Nos has cambiado para nada, Diego, por lo visto es cierto lo idiota no se cura ¿No te das cuenta en el gran hechicero en que me he convertido? Ja, ja, ja, ja, ja.

			Diego decidió formar una bola de fuego azul en sus manos. Era un hechizo golpeador gigante y muy fuerte que producía grandes daños, pero cuándo lo lanzó, rebotó antes de llegar a Joaquín y le pegó a Diego, expeliéndolo hasta hacerlo chocar con la pared de la cabina que estaba detrás de él. Diego quedó inmóvil por el agudo dolor que el golpe le había proporcionado y no era capaz de levantarse del piso ni lanzar otros hechizos contra Joaquín. En el momento que Diego cayó al suelo, Joaquín logró ver a Flavio, inmóvil en el piso por el hechizo que su padre le había conjurado.

			—Vaya, vaya, vaya, si es el chico que siempre está en el lugar equivocado y el momento equivocado, un simple hechicero de segunda clase, ja, ja, ja, ja, ja — reía con malévola satisfacción — si estás aquí, debes ser el hijo de la rata inmunda, sino para que te habría ocultado de mí. Parece que el destino nos requiere en los mismos lugares y momentos. Me alegro, entonces, que estés aquí, así te mataré en lugar de a tu padre. Hechicero de segunda clase debo agradecerte por la gentil idea que me has dado ja, ja, ja, ja, ja.

			Joaquín lanzó un hechizo de control de voluntad sobre Diego y le ordenó ahorcar a su hijo con sus propias manos. Pese al intenso dolor, Diego se levantó obligado por el hechizo, agarró por el cuello a Flavio y comenzó a ahorcarlo con sus propias manos. Flavio no podía moverse ni tampoco podía defenderse sin agredir a su propio padre y Diego comenzó a llorar al ver como la vida de su hijo se iba entre sus manos.

			—¡A mi hijo no, desgraciado, a mi hijo no! ¡Mátame a mí! ¡Es a mí a quién quieres ¿no?! ¡Tú mismo lo dijiste! — suplicaba Diego gritándole a Joaquín.

			—¡Ay! Qué tierno, un padre abogando por su hijo — dijo con una ternura escalofriante — realmente es muy conmovedor — dijo con rabia e ironía — y los hijos que sus padres perdieron por tu culpa, no son ellos acaso merecedores de la muerte de tu propio hijo en tus manos; ¡Claro que sí! Ja, ja, ja, ja, ja.

			—¡No sé de qué hablas! ¡No mates a mi hijo! Él no te ha hecho nada.

			—En realidad, no, no me ha hecho nada, pero su muerte me permitirá tener la diversión de verte en el funeral de tu hijo, además fue tú mismo quien me dio la idea, sacrificarse por ti ¡Qué no harían los hijos por su padre! Ja, ja, ja, ja, ja Te prometo que voy a disfrutar cada lágrima que derrames por tu hijo, hoy, mañana y siempre ja, ja, ja, ja, ja — seguía riendo.

			Ya Flavio no podía respirar y su muerte estaba cerca, podía sentirla y a Diego no le quedó otra opción que romper su juramento invocando a Askys, apareciéndose entre ellos.

			—¿Qué pasa Diego? Te pedí que jamás me invocaras.

			Cuando Askys vio lo que estaba sucediendo con Diego y Flavio, lo entendió todo. Ella lanzó un contra hechizo a Diego y Flavio, cayendo ambos al piso. Joaquín abrió sus ojos de asombro, no podía creerlo, esa mujer había roto su poderoso hechizo como si él fuera un simple chico del colegio y mientras Joaquín tenía su mirada de asombró sobre Askys, ella aprovechó ese momento y envió a Diego y a Flavio a los paramédicos en el muelle. Askys sintió la presencia de la burbuja anti hechizos dentro de la cual estaba Joaquín, pues la conocía muy bien. Askys conjuró la soga mágica y comenzó a enrollarla alrededor de la burbuja de Joaquín. La soga era invisible y Joaquín no entendía que hechizo estaba preparando Askys.

			—Estás bailando, princesa, ja, ja, ja, ja, ja, no hay hechizo que pueda vencerme, tonta mujer.

			Askys comenzó a dar vueltas sobre sí misma para lograr mover la burbuja alrededor de la cabina y en el momento que logró moverla, la burbuja y Joaquín comenzaron a girar alrededor de Askys cada vez más rápido, destruyendo totalmente la cabina y cuando tuvo la suficiente velocidad, Askys lanzó a Joaquín y su burbuja mar adentro muy lejos de donde estaban. Askys se desvaneció y apareció al lado de Diego con la esperanza que no estuviera desmayado.

			—¡¿Cómo detengo el barco?! — gritó Askys desesperada.

			—Llévate a Matías para que lo detenga y luego lo regresas aquí inmediatamente — le contestó Diego.

			Matías y Askys se desvanecieron para aparecerse en la destrozada cabina. Por suerte, el tablero de mando estaba intacto y Matías colocó en el tablero de mando la orden de que parara el barco, pero era demasiado tarde, el barco iba hacia el muelle con demasiada velocidad y no era posible detenerlo a tiempo, el barco iba a destruir todo el muelle y sus alrededores. Obedeciendo a Diego, Askys tomó del brazo a Matías y lo llevó de regreso.

			—¡Diego, el barco no se detendrá a tiempo! — gritó Askys.

			Diego se dirigió a sus trabajadores.

			—Muchachos, junto con Askys conjuren el hechizo golpeador gigante en forma continua, conjurando uno tras otro y denle al casco del barco, no importa si se daña ¡Hay que salvar el muelle o todos moriremos!

			Los muchachos, Askys y hasta los paramédicos comenzaron a lanzar el hechizo golpeador gigante en forma continua, como se lo había pedido Diego. Parecía un espectáculo de luces en Las Vegas. Flavio estaba demasiado sofocado para ayudar, todavía le costaba respirar, pero podía ver lo que estaba sucediendo. El barco comenzó a detenerse hasta que entró ligeramente al muelle sin provocar grandes daños. El casco del barco estaba totalmente abollado sin haberse roto.

			—¡Lo logramos! ¡Lo logramos! — gritaban al unísono los trabajadores.

			Gracias a que los muchachos solamente habían sido golpeados fuertemente por Joaquín sin hacerles ningún daño importante, los paramédicos pudieron auxiliarlos sin problemas y ayudaron a Askys a detener el barco, pero los que estaban seriamente heridos eran Diego y Flavio. Diego se sentó en su camilla, pese a las indicaciones de los paramédicos y se dirigió a sus trabajadores.

			—Amigos, saben que haría cualquier cosa por ustedes ¿cierto?

			—Si lo sabemos, jefe, siempre nos ha sacado adelante en todos nuestros momentos difíciles.

			—En esta oportunidad, soy yo quién necesita de su ayuda. Debo proteger a mi familia.

			—Pida por esa boca, jefe.

			—Necesito que nadie sepa lo que ocurrió aquí hoy.

			—No se preocupe jefe, no diremos nada.

			—Lo lamento, pero eso no es suficiente, ustedes saben que el licor es amigo de las verdades.

			—Eso es verdad jefe, entonces ¿Cómo lo ayudamos a ocultar lo que acaba de suceder?

			—Necesito que de manera libre y voluntaria acepten que les modifique los recuerdos de su memoria para que no puedan recordar lo que pasó, ni siquiera bajo el efecto del licor — les rogó Diego — ¿Me permiten hacerlo, por favor? Debo proteger a mi familia.

			Los trabajadores se miraron los unos a los otros.

			—Lo que sea por usted, jefe, si eso necesita, hágalo.

			Los paramédicos estaban petrificados, por un lado estaba lo que había hecho Joaquín y por otro lado lo que estaba pidiendo Diego, que es un hechizo que ellos no sabían que se podía conjurar. Diego se acostó en la camilla y miró fijamente a los ojos de Askys.

			—Askys, ya sabes que hacer. Incluye a Flavio, ya sabes por qué.

			Askys conjuró el hechizo de Amnesia y modificación de recuerdos a los trabajadores, paramédicos y a su propio hijo Flavio y al terminar, Askys cayó arrodillada al suelo.

			—Tuve que hacérselo a mi propio hijo ¡nunca me lo perdonaré, nunca! Le he quitado una parte de su vida, juré nunca usar mis poderes con mi familia.

			Diego quiso consolarla sin éxito.

			—Entiende, era necesario. Si necesitas culpar a alguien, culpa al que te lo pidió, ¡Yo te lo pedí! y ódiame si quieres, pero debo proteger a Flavio — Askys reventó a llorar.

			Cuando todos despertaron, los trabajadores solo sabían que el barco había llegado así y debía ser reparado, así como habían visto a unos delincuentes que atacaron a Diego y Flavio dándose a la fuga. Lo único que recordaban los paramédicos era que los invocaron por dos personas atacadas en los muelles por unos delincuentes. Los paramédicos volvieron a revisar a Diego y Flavio y los llevaron al hospital para chequearlos mejor. Ninguno de ellos presentó heridas graves y los dejaron ir a casa.

			Durante el resto del día, nadie hablo del incidente del muelle. Askys se mantenía encerrada en su habitación, porque no quería que Flavio la viera llorar. Ella nunca había usado un hechizo tan poderoso sobre su propio hijo y no se lo podía perdonar. En su mente venían recuerdos de un pasado que ella creía nunca iba a volver a recordar, cuando por error lanzó un hechizo de cambio de memoria a su hermana Luisa, dejándola ligeramente desequilibrada para siempre.

			—Amor, por favor, no te sientas así, sabes muy bien que aún Flavio no puede saber la verdad — Askys no se consolaba.

			—¡Pero le robé un pedazo de su vida y no puedo perdonármelo! Tu no lo entiendes ¿y si los hubiera dañado permanentemente?

			—Pero no fue así, tendrás que perdonarte, si quieres, ódiame, sepárate de mí, mátame si quieres, porque fui yo quién te lo exigió en un momento que no podías pensar, yo soy el culpable de lo le hiciste a Flavio y ¡no me arrepiento! Él lo más importante para mí.

			Las palabras de Diego rebotaban en los oídos de Askys, pues ella no dejaba de pensar que hubiese pasado si el hechizo sobre Flavio lo hubiese dañado. Al ver que no se tranquilizaba, Diego recordó la promesa que Askys le había hecho a su hermana y decidió usarlo contra ella a ver si se calmaba.

			—Amor, recuerda que le prometiste a tu hermana ayudarla el fin de semana. Si vas a seguir así, será mejor que la llames para decirle que no irás, para que pueda ver cómo se las arregla sin ti. Ella cuenta contigo y es mejor que le avises.

			Con el incidente del muelle, Askys no recordaba que tenía una cita para realizarle el examen de aptitud a Flavio y no tenía una excusa para él, pues Flavio no recordaba el ataque al muelle.

			—No hace falta Diego, me hará muy bien estar con ella el fin de semana — dijo Askys más calmada.

			El viernes en la noche Askys ya estaba bastante controlada y viajó con Flavio a casa de su hermana. Como habían acordado, Ella y Flavio realmente partieron hacia la ciudad donde vive su hermana para que Flavio se realizara nuevamente el examen de aptitud. Flavio iba muy emocionado pensando que ahora sí el examen le diría que podía estudiar en ciencias de la salud. Ellos durmieron durante casi todo el viaje y llegaron al día siguiente muy temprano en la mañana, y sin pensarlo fueron inmediatamente a la institución especial que realiza exámenes de aptitud, donde ya estaban esperando a Flavio. Askys vigiló que la FMO no supiera lo que estaban haciendo, Flavio podría tener razón «Ya Flavio me puso paranoica como mi hermana Luisa» pensaba Askys.

			Ya que para todos, ella y Flavio irían a casa de su hermana a ayudarla, al terminar el examen se fueron donde su hermana a pasar el día con ella. Flavio se divirtió mucho compartiendo con sus primos y su tíos. Askys aún lloraba por dentro por lo sucedido en el muelle y el recuerdo de lo sucedido a su hermana Luisa. Al día siguiente siguieron pasando un buen rato y al anochecer comenzaron el viaje de regreso. Llegaron temprano en mañana del día siguiente y Diego los estaba esperando en la estación.

			Pasaron dos días para que enviaran los resultados del nuevo examen de aptitud y al llegar Flavio abrió el sobre de forma desesperada, lo leyó y lo dejo caer al suelo. Los resultados casi fueron los mismos «Psicología, Biología u Oficinista». Nuevamente el examen revelaba que Flavio no tenía aptitudes para ninguna carrera en ciencias de la salud. Definitivamente sólo podía trabajar para la empresa de su padre u otros trabajos de salario mínimo. Claro está, Askys ya sospechaba que los resultados iban a ser aproximadamente los mismos y pensó que Flavio los aceptaría de la misma forma como terminó de aceptarlos la primera vez, pero lamentablemente no fue así.

			Flavio se sentía derrotado, su sueño se había desvanecido, nunca sería médico, sería un trabajador más en la empresa de su padre en los muelles, un trabajador de salario mínimo, no le importaba el salario, sabía que quizás nunca fuera feliz en alguno los puestos de la empresa de su padre, porque tampoco tenía las habilidades para ninguno estos trabajos. Esa no era la vida que Flavio había planeado para él, como fuera quería trabajar en alguna carrera de ciencias de la salud, pero no tenía las aptitudes para ninguna de ellas. Su vida apenas comenzaba y ya se había terminado, el amanecer y el ocaso de la vida sucedieron casi al mismo tiempo.

			Flavio decidió escribirle a Cata como se sentía en lo que para él sería su última carta.

			Cata. No puedo esperar tu próxima carta. Tengo que decirte algo muy importante que me está destrozando por dentro. Fui a un instituto para repetir el examen de aptitud, a ver si podía estudiar algo de las ciencias médicas, pero el resultado fue el mismo, una total decepción para mí. He tomado la decisión de trabajar en la empresa de mi padre ya que es inútil tratar de seguirme engañando con un sueño imposible. Incluso estoy pensando no terminar el colegio, pues para ser aprendiz en el muelle no se requiere mucho conocimiento, sólo ganas de trabajar y nada más. Ahora entiendo mucho mejor porque te alejaste de mí, te diste cuenta que yo solamente puedo ser un fracasado y no soy digno para una médica como tú.

			Aún te amo, aún que jamás puedas ser para mi.

			Flavio no quiso colocar su firma a la carta para evitar que Guillermo entendiera que él no era nadie para Cata. Cata leyó la carta y comenzó a llorar, ella nunca lo vio como un fracasado y solo le había hecho creer era feliz con un hombre en la universidad para que fuera feliz con otra mujer. Pesé al terror que Flavio le inspiraba, lo amaba, no había espacio en su corazón para otro hombre que no fuera él, pero ¿cómo renunciar ese terror?

			Al llegar Diego del trabajo vio a Flavio sentado en una de las sillas del comedor muy triste, a pesar que días atrás se había mostrado tan contento.

			—¿Qué pasó Flavio? ¿Por qué estás así?

			—Por nada papá, solamente estoy recordando los resultados del examen de aptitud.

			—¿Por qué ahora? Estabas tan contento ¿Qué pasó?

			—De verdad, papá, no ha pasado nada.

			Diego buscó a Askys y la encontró llorando en su habitación.

			—Me encontré a Flavio muy triste en el comedor y ahora a ti llorando. ¿Qué está pasando?

			—Los resultados del examen de aptitud, Diego.

			Diego no lograba entender nada, hacía ya tiempo que habían solucionado ese problema para que estuviese nuevamente en sus vidas.

			—No entiendo nada, pensé que eso era agua pasada — dijo Diego.

			—No te vayas a enfadar conmigo, Diego — dijo nerviosa.

			—¿Qué hicieron? — dijo cruzando los brazos.

			—Cuando fuimos a ver a mi hermana, le repetí el examen de aptitud para tranquilizar a Flavio por aquello de la FMO que se le metió en la cabeza, pero fue peor.

			—¡Ah! Por eso te lo llevaste.

			Diego de desvaneció. Askys cerró los ojos y lo buscó con su mente. Estaba sentado en el inclinado techo tomando en trago «De tal hijo, tal padre» pensaba Askys. Aunque Diego estaba enfadado, ya que la culpa de la tristeza de Flavio era totalmente de Askys, cenaron con la mayor tranquilidad posible. Al irse a sus habitaciones, Diego no medio palabra con Askys, pero a ella no le preocupaba en lo más mínimo como se sintiera Diego, lo que le importaba era como enfrentar a Flavio. Cuando Diego quiso iniciar la discusión por lo del viaje, Askys lo mandó al sofá del salón, en esta oportunidad con almohadas y cobija. Diego se enfureció aún más, desvaneciéndose, apareciéndose acostado en su cama y mandó a Askys al sofá del salón. Si alguien merecía dormir en el sofá era ella por haberlo engañado.

			—¡Eso es lo quieres! — gritó Askys desde el Salón.

			Desde el segundo piso se escuchó un leve gritó — «¡Sí!» — provenía de la habitación de Diego.

			Askys busco el sofá que estaba en la sala íntima y lo colocó exactamente delante de ella, con los cojines unidos entre ellos. Askys hizo aparecer acostado a Diego en el otro sofá con sus almohadas y tapado con su cobija.

			—Si merezco dormir en el sofá por lo de Flavio, tú también por ser un idiota al sólo pensar en ti y no en tu hijo.

			Diego se volteó para darle la espalda a Askys y ambos se durmieron. Al llegar la mañana, Flavio bajo las escaleras para buscar a su madre en la cocina y hablar con ella, al no encontrarla, salió de la cocina y vio a sus padres durmiendo cada uno en un sofá diferente. Se les acercó y los despertó.

			—¿Los dos se portaron mal anoche? — dijo Flavio con un poco de burla.

			—Pues sí Flavio — dijo Askys — yo por repetirte el examen de aptitud y tu padre por no entenderlo y portarse como un idiota.

			Por los ojos de Diego salían cuchillos hacía Askys.

			—No se les ocurrió bajar la cama y castigarse con ella más cómodamente.

			Askys comenzó a reír ante la ocurrencia de Flavio y Diego se desvaneció furioso. Askys acomodó los sofás y envió las almohadas y las cobijas a su habitación, tomo a Flavio y se fue él a la cocina a preparar el desayuno. Askys sintió como Diego se había desvanecido para ir a su trabajo para evitar mediar palabra con ella. Cuando el desayuno estaba listo, tomó una bandeja con el desayuno de Diego y lo hizo aparecer en el escritorio de Diego, con una nota que decía «Siempre te amaré, no importa lo idiota que seas»

			—¿Adónde enviaste la bandeja mamá? — preguntó Flavio.

			—A la oficina de tu padre, sabes muy bien que el desayuno es la comida más importante del día.

			—Pero ese hechizo no lo enseñan en el colegio, ¿Quién te lo enseño?

			—El matrimonio, cariño, el matrimonio.

			Flavio no preguntó más nada, espero su desayuno y prefirió comerlo en la cocina, junto a su madre. Luego que Flavio ayudará a lavar los trastes del desayuno, sonó el timbre de la puerta.

			—¿Qué raro que alguien toque tan temprano? — dijo Askys.

			Flavio se dirigió a abrir la puerta.

			Era el padre de Cata, el Agente Arturo. Después de saludarse cortésmente, Askys lo invitó a sentarse en el Salón y le pidió a Flavio que los acompañara, pues Arturo no vendría específicamente a verla a ella sin estar su esposo presente.

			—¿Cómo estás Flavio? Debes estar emocionado de que pronto te vas a graduar — dijo Arturo.

			—No mucho Agente Arturo, mi examen de aptitud no me recomendó alguna carrera universitaria importante, así que decidí trabajar en un puesto de salario mínimo — dijo Flavio con una profunda tristeza en su voz — ya quedé con mi padre en ir a trabajar a su empresa con un cargo de ese salario.

			—Lo siento mucho Flavio, recuerdo que deseabas ser médico como tu mamá, de verdad lo siento.

			Flavio se enfureció.

			—Por favor Agente ¿A quién engaña? la FMO me amenazó con evitar que estudiara medicina cerca de Cata.

			—¡Flavio! — gritó Askys ante la actitud hostil hacia Arturo.

			—No sé de qué me estás hablando Flavio — dijo Arturo.

			—Cata me escribió que si yo estudiaba medicina, la FMO se encargaría de que no estudiara cerca de Cata — dijo Flavio con furia en sus ojos.

			Arturo quedó perplejo, Flavio se desvaneció, apareció con la carta de Cata y se la entregó a Arturo.

			—¿Esto te lo escribió Cata? ya verá esa malcriada cuando venga este fin de semana —dijo con seriedad — te doy mi palabra que la FMO no tiene manera de controlar eso, además, no está en sus funciones.

			—Te lo dije Flavio, la FMO no tuvo nada que ver con tu examen de aptitud — dijo Askys.

			Arturo vio a los ojos a Askys.

			Askys, definitivamente nuestros hijos les vuela la cabeza pensando tonterías. ¿Para qué la FMO se metería en esas cosas?

			—¡Para impedirme que sea médico! — gritó Flavio viendo con ojos de rabia a Arturo.

			—Qué le importa a la FMO si estudias o no medicina. Lo único que le interesa es si eres o no un criminal — le contestó en el mismo tono a Flavio — ¡Piensa un poco, por favor Flavio! ¡Ah! Y esa hija mía, lo que le espera el fin de semana, ni se lo imagina.

			—Discúlpate inmediatamente con el agente Arturo por la forma como lo trataste — exigió Askys.

			—Perdóneme Agente Arturo por las cosas que dije de usted y de la FMO, es que estoy muy triste por no poder estudiar algo que me sirva para ayudar directamente a las personas como lo ha hecho por generaciones mi familia. Ser Psicólogo, no me permite ayudar a nadie, al menos no como mi mamá lo hace o lo hizo mi familia y ser profesor de Biología o Matemáticas no se me da muy bien. Sólo me queda trabajar en un puesto para el cual no tengo habilidades y ser infeliz el resto de mi vida — Flavio bajó la cabeza.

			Las lágrimas de Askys llenaron sus ojos ante esas palabras.

			—Justo de eso vine a hablar con ustedes. Desde que demostraste que tienes poderes especiales que no tienen los hechiceros ordinarios, la FMO quiere que estudies en la academia para que seas parte de nuestras filas. Allí podrías ayudar a muchas personas — dijo Arturo muy emocionado.

			—Es una buena opción y sería una forma de lograr lo que tú quieres. Además, podrás ascender y ganar más del salario mínimo — dijo Askys aún con los ojo llenos de lágrimas.

			—No se engañen los dos. La FMO está más tiempo cazando criminales que ayudando personas — dijo Flavio viéndole la cara de ambos.

			—No piensas que capturar criminales es una forma de ayudar a las personas — insistió Arturo.

			—Con todo respeto, no, al menos no de la manera que quiero hacerlo, salvar una vida con mis propias manos no se asemeja en nada a capturar a un criminal que simplemente robo una que otra cartera.

			—La FMO siempre tendrá las puertas abiertas para ti Flavio, no lo olvides — dijo Arturo mientras se levantaba del sillón.

			Askys acompaño a Arturo hasta la puerta, donde éste se desvaneció. Flavio siguió cabizbajo hasta llegar a su habitación. Askys decidió que no era el momento oportuno para seguir hablando con él sobre su futuro.

			Flavio habló seriamente con su padre al día siguiente ya que había tomado una importante decisión.

			—Ya decidí que al graduarme, me iré a trabajar contigo a los muelles — dijo Flavio.

			Diego vio la tristeza en los ojos de su hijo y Diego no puedo evitar que algunas lágrimas salieran de sus. Su hijo no sería feliz en ese trabajo, pero no aceptaba estudiar las carreras que para las cuales demostraba habilidad. Como padre, ya no sabía qué hacer, ni cómo convencerlo de seguir las sugerencias del examen de aptitud.

			—De hecho, no necesito graduarme para trabajar en los muelles, si quieres, puedo comenzar hoy mismo — continúo Flavio.

			Diego tuvo que voltear la cara para evitar que Flavio le viera como las lágrimas abandonaban sus ojos. Sacó el pañuelo de su bolsillo y trató de limpiarlas sin éxito mientras Askys salió furiosa de la cocina.

			—A ver, repíteme en mi cara lo que le acabas de decir a tu padre — le espetó Askys.

			—Mamá, para ser trabajador en los muelles no hace falta estudios, solo ganas de trabajar y mucho músculo — contestó Flavio.

			Askys le soltó una ligera bofetada.

			—Ningún hijo mío va a abandonar la escuela por irse a trabajar — dijo Askys.

			Flavio se quedó sin palabras y Diego veía a Flavio con total impotencia.

			—Mamá, de que me sirve la matemática, la física, el castellano y las otras asignaturas en el trabajo del muelle.

			Askys quería volver a abofetearlo pero se contuvo. Aun así, le contestó furiosa.

			—Para que te limpies las nalgas, no me importa, pero te gradúas, ¿lo entiendes?

			Flavio insistió.

			—Pero mamá, para qué… Askys lo interrumpió.

			—Así sea que te obligue a ir dentro de esos cilindros que odias tanto, irás a tu escuela, aprobaras tus asignaturas y te graduaras ¿estamos claros?

			Flavio siguió insistiendo.

			—Mamá…

			Askys lo encerró en un cilindro de castigo, esta vez de color rosa claro.

			—Ya te lo advertí, vas o vas, no me importan tus excusas.

			Askys colocó dentro del cilindro los libros, cuadernos y lápices.

			—Agárrate que te voy a mandar a clases con tu cilindro Rosa.

			Cuando Askys iba a conjurar el hechizo de desvanecimiento, Flavio le rogó.

			—No mamá, por favor, en un cilindro no y menos ¡Rosa! ¿Qué te pasa?

			—Irás o no a la escuela hasta graduarte o tengo que obligarte y sabes que lo haré — lo vio con furia.

			De acuerdo, me graduaré aunque no me sirva para nada — Flavio se enojó.

			Askys deshizo el cilindro que contenía a Flavio y éste tomo sus libros cuadernos y lápices.

			—La próxima vez le pones al cilindro un hueco para poder orinar en la escuela — rápidamente desapareció.

			Diego no pudo aguantarse y se rio a carcajadas y Askys la vio con malos ojos.

			—¿Y tú de que te ríes?

			—Mujer, no te enojes, es el primer chiste que dice desde los resultados del examen de aptitud — la vio amorosamente y siguió con las carcajadas.

			Después de pensarlo, Askys lo acompaño a reír. Al regresar de la escuela, Flavio tenía una carta de Cata esperándolo, pero realmente no esperaba que le escribiera ninguna, aun así la leyó.

			Flavio: tu última carta me dejó muy preocupada. Para mi jamás serás un fracasado y sabes que no fue por eso que me aleje de ti y conoces bien las razones. Tú eres un chico excepcional y muy tierno. Cualquier chica que te llene el corazón te aseguro que será la más feliz del mundo, sin importar cuál sea el trabajo que elijas. Aunque no vayas a estudiar alguna carrera, al menos gradúate no sea que después te arrepientas. No me olvides.

			Cata.

			Cada palabra de esa carta fue un alfiler clavado en el corazón de Cata mientras la escribía. Decirle que su corazón podía ser llenado por otra mujer que no fuera el de ella, le destruyó lo poco que le quedaba de alma en su cuerpo, qué otra cosa más podía decirle, sino animarlo. Lo amaba y debía apoyarlo en lo mejor para él. En cambio para Flavio la carta estaba llena de hipocresía, ella le había mentido sobre la FMO y quién sabe en qué otras cosas le había mentido. Flavio acepto ser su amigo pensando que ella sería feliz con su amistad, sin importar que cada carta de ella significara que su corazón se rompiera cada vez más. Para Flavio no había duda que en todas las cartas ella se burló de él, así que Flavio no esperó y decidió responderle la carta.

			Cata no has sido más que una hipócrita. Ni siquiera puedo saber si realmente me quisiste o te burlaste de mí todo este tiempo. Tu padre me lo contó todo, yo siempre te he amado y aún te amo, pero eso no significa nada para ti, ahora lo sé. Todas las chicas con quién estuve, nunca fueron suficientes para mí, siempre pensaba en ti, en cada beso, en cada abrazo, en cada roce de nuestra piel desnuda cuando estaba con ellas. Tus acciones te delatan, me usaste y me botaste de la forma más cruel que alguien haya conocido. No me escribas más, cualquiera de tus cartas las quemaré sin leerlas. Ya no vale la pena que siga pensado en ti ni seguir haciendo el papel de idiota haciéndome creer que somos amigos.

			Flavio el idiota.

			Cata siguió escribiendo cartas a Flavio, pero él cumplió con quemarlas. Pará el, ya ella no existía, era alguien que jamás hubiese querido conocer. Mientras Flavio culminaba sus estudios, no podía dejar de sentir rabia cada vez que veía a un agente de la FMO, cada uno de ellos le recordaba a Catalina la hipócrita y llegó un momento donde la rabia dentro de él era tan grande que comenzó a desahogarla con los agentes de la FMO.

			Algunos agentes de la FMO portaban uniformes, pero otros vestían como civiles para pasar desapercibidos entre las personas. Esos agentes eran los que más buscaba Flavio para volcar su rabia. A Flavio le gustaba caminar por la ciudad buscando a estos agentes para fastidiarles el día durante su trabajo y logró ver a dos de ellos que estaban hablando con un personaje de vestimenta rara y lo maltrataban tratando de obtener algo de él. Flavio lanzó un hechizo aturdidor a cada agente y obligó al personaje a salir corriendo para luego colocar a los agentes besándose apasionadamente en plena calle y al librarlos del hechizo aturdidor, deleitarse de la discusión entre los dos agentes.

			En otra oportunidad logró identificar a un agente en el parque que estaba vigilando a una pareja que hablaba acaloradamente. Flavio se acercó a la pareja dentro de su burbuja invisible y logró escuchar que eran dos delincuentes disputándose la zona del parque donde cada uno podía asaltar a sus víctimas y para suerte de Flavio, los delincuentes eran hechiceros. Flavio regresó desde donde se había trasladado, conjuro un hechizo a uno de los delincuentes para llenarlo de pelos en todas las partes del cuerpo y éste pensando que había sido el otro, comenzó una riña en pleno parque que hizo que el agente fuera a ayudarlos, pues era un acto de magia a la luz de personas sin magia y cuando llegó el agente junto a los delincuentes, Flavio los traslado a la copa de un árbol, dejándolos totalmente desnudos sin que nadie los pudiera ver. Flavio se deleitaba cuando venían los bomberos hechiceros para bajarlos del árbol mientras un paramédico deshacía el hechizo del pelo en todo el cuerpo. Flavio se cuidaba de que sus hechizos pudieran ser deshechos por profesionales para no caer en evidencia y que en ningún momento se lesionara alguna persona, pues no estaba en la naturaleza de Flavio hacerle daño a nadie.

			La FMO estaba desorientada ante todas las travesuras que sufrían sus agentes, pero sólo Arturo se imaginó que era Flavio quién los cometía y no quiso delatarlo, pues no hacía daño a nadie, aunque si llegaba a hacerlo, debía arrestarlo y llevarlo al internado. Arturo podía ver en la cara de Flavio su sufrimiento, sabía en el fondo que seguía siendo el mismo buen chico de siempre, pero atormentado por sus sueños rotos que se negaba a superar.

			Al final Flavio cumplió con su palabra a sus padres, se graduó de la secundaria sin fiestas ni agasajos y comenzó a trabajar a los muelles de su padre.

			El nuevo director de Las Fuerzas Místicas del Orden, estudió detalladamente los casos abiertos del antiguo director y se encontró con el caso de Flavio. La ventaja que tenía el director en este momento era que Flavio ya era mayor de edad y podía evitar la intervención de sus padres. El antiguo Director consideraba que Flavio era un posible problema siendo adolescente y como ya era mayor de edad, podría haber desarrollado poderes que requerirían aprehenderlo y meterlo en la cárcel para magos oscuros. El nuevo director giró instrucciones para que vigilaran a Flavio a toda hora con la finalidad de recabar pruebas que permitieran encarcelarlo de por vida. Los primeros informes revelaron que Flavio podía haber sido el de las travesuras y su actitud triste hacia la vida podría conducirlo a ser un mago oscuro si no encaminaba bien su tristeza.

			Cuando la FMO le colocó la vigilancia, no fue difícil para Flavio darse cuenta que los agentes de la FMO lo seguían a todas partes y no le importaba. En vez de tener cuidado con los agentes de la FMO, Flavio comenzó de nuevo a darles cacería como deporte y los hechizaba para divertirse, sin que pudieran inculparlo como cuando era adolescente. Estando en el cine con una chica, los descubrió dentro del cine porque los agentes no eran muy astutos para ocultarse a la vista de él. Después de pasar una noche deliciosa con la hermosa chica, se vistió y salió rumbo a su casa. De reojo vio a los agentes y al cruzar una esquina, se desvaneció y apareció detrás de ellos. Antes que se dieran cuenta de nada, los ató totalmente con una cuerda y los colgó boca abajo debajo de unos de los balcones que había en la calle. Los agentes parecían dos murciélagos descansando. Flavio se desvaneció antes que los agentes pudieran verlo y apareció en la puerta de su casa, un anexo que sus padres le habían construido. Los agentes no pudieron inculpar a Flavio, pues no vieron quién les lanzó el hechizo, pero estaban seguro que era había sido él.

			A partir de ese momento, los agentes fueron más cuidadosos, pero Flavio era muy inteligente, siempre dejaba pensar a los agentes que no podían ser vistos. Espero pacientemente otra oportunidad para divertirse con ellos y sucedió. En la ciudad había llegado un gran circo que tenía muchos animales exóticos y anunciaban buenos espectáculos, a Flavio le encantaban los circos e invitó a unos chicos de la cuadra para que lo acompañaran a ver el espectáculo. Era más divertido ir con chicos pequeños que con mujeres. Los chicos y él disfrutaron a los trapecistas, las amazonas con sus movimientos artísticos sobre caballos amaestrados, los elefantes y sus maromas sobre grandes pelotas y lo que no podía faltar, los payasos haciendo sus graciosas estupideces mientras cambiaban los actos. Al finalizar todos los actos, los chicos y Flavio fueron a ver los animales en sus jaulas, leones, tigres, osos, lobos, camellos y otros animales exóticos. Cuando los Agentes se encontraban frente a la jaula de los osos, Flavio les lanzó un hechizo que les hizo crecer vello en todo el cuerpo, los desnudo y los colocó en la jaula de los osos, no sin antes hechizar a los osos para evitar que le hicieran daño a los agentes. Flavio recordó lo intocable de sus hechizos, así que les lanzó otro que le permitiera a un médico o enferma remover el vello.

			Para Flavio estas burlas a los agentes de la FMO se había vuelto en parte de su vida desde su adolescencia y una razón para su existencia. Una tarde que paseaba por el mismo parque donde protegió a Cata de la Muerte, Flavio se encontraba sentado tranquilamente en una banca del parque cuando dos agentes aparecieron delante de él. Flavio no les prestó atención, se levantó de la banca, los hizo a un lado y siguió su camino. Los agentes no se mostraron muy contentos por la actitud de Flavio y comenzaron a molestarlo. Flavio alzó la vista y vio una parvada de pájaros, los hechizó haciéndolos creer que los agentes estaban molestando a sus polluelos y las aves persiguieron a los agentes, picoteándolos hasta llegar a un sitio donde las aves no podían entrar. Allí los agentes pudieron deshacer el hechizo impuesto a las aves. No pudieron inculpar a Flavio porque él no había dejado de caminar, ni giró cuando las aves comenzaron a picotearlos, ni se les había enfrentado por tratar de provocarlo y el hechizo pudo ser deshecho por los profesionales.

			A pesar de la última y descarada acción de la FMO por capturarlo, decidieron mandar una cuadrilla completa de agentes al muelle para aprehenderlo sin pruebas por órdenes directas del Director, ya que para él era inminente que se había convertido en un hechicero poderoso que debía ser controlado y encarcelado, aunque no había pruebas para sostener esa acusación.

			La cuadrilla de agentes llegó a los muelles sin aviso y comenzaron a lanzar hechizos contra Flavio para aturdirlo o golpearlo de forma de debilitarlo y así poder captúralo con implementos mágicos capaces de impedir sus hechizos poderosos. Flavio se encerró en una burbuja para protegerse de los ataques, exactamente la misma que uso Joaquín en el barco cuando atacó el muelle. Flavio alcanzó a ver una larga y muy gruesa cadena en uno de los barcos, la hechizo y la hizo pasar a través de los pies de los agentes. La cadena los ató y los guindó a las barandas del barco de forma que parecían adornos de navidad atados como una guirnalda. Después de deshacerse de la cuadrilla de agentes, Flavio siguió con su trabajo ignorando las súplicas de los agentes. Ante el inminente fracaso de la cuadrilla, el director de la FMO decidió enviar a Arturo a hablar con Flavio.

			—Buenas tardes agente Arturo, que gusto volver a verlo — dijo el director.

			—Buenas tardes, Director.

			—Lo mandé a llamar porque entiendo que usted tiene una buena relación con el señor Flavio y su familia.

			—Sí, es cierto, pero hace mucho tiempo que no sé de ellos.

			—Por eso mismo lo llamé. Me he dedicado en cuerpo y alma a capturar al joven Flavio pero ha burlado a todos los agentes que he enviado a esas misiones, así que dependó de usted para lograr capturarlo.

			—¿Por qué piensa que yo tendré éxito?

			—Porque lo respeta. Además, salvo a su hija de un mago oscuro ¿no es así?

			—Si, pero que tiene ver eso con capturarlo.

			—Mucho, agente Arturo. Mis agentes han indagado mucho en la vida del señor Flavio y sabemos que aún ama a su hija o es que acaso usted no lo sabe todavía.

			—Lo que mi hija haga con su vida es problema de ella, ya es mayor de edad y trabaja de médica en un hospital muy lejos de aquí, así que no sé de dónde sacan sus agentes esa información porque ella y Flavio tienen muchos años que no hablan entre ellos.

			—Eso no importa en este momento, quiero que vaya, aprehenda a Flavio y lo lleve al ala educativa de la Prisión para evaluarlo y encarcelarlo.

			—Necesito que me puede entregar las pruebas y la orden de aprehensión, quizás pueda convencerlo de entregarse voluntariamente.

			—No las tengo ni las necesito. Es una orden directa que le estoy dando.

			—Sin pruebas no puedo aprehenderlo Director.

			—Eso no me importa.

			—¡Señor Director!

			—Usted elige agente Arturo o usted me trae a Flavio o yo mismo haré un informe falso para que lo expulsen y lo metan preso en la cárcel de criminales, usted elija.

			—Al menos puedo ofrecerle la opción que se una a las filas de la FMO, en lugar de aprehenderlo primero.

			—Hágalo, pero le aseguro que no lo aceptara — dijo recostándose en el espaldar de su silla.

			Arturo salió indignado de la oficina del director, en todos sus años de servicio jamás puso tras las rejas a alguna persona por caprichos de la FMO. Así sería el grado de hostigamiento hacia Flavio, que el hombre tuvo que defenderse burlándose de los agentes. Arturo conocía el desarrollo de los poderes de Flavio, incluso sospechaba de él en el caso de las travesuras a la FMO, pero nunca se oyó que los hubiera utilizado en algo malo, aunque si hubo un caso raro en la empresa donde trabaja Flavio que se detectó el uso de la magia oscura, pero los interrogados solo hablaron de dos delincuentes que atacaron a Flavio y su padre.

			En la noche, pasada la hora de la cena, Arturo apareció en la puerta de entrada de la casa de los padres de Flavio y Diego lo recibió.

			—Hola Arturo. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. ¿Cómo está Cata?

			—No vengo de visita Diego, necesito hablar con ustedes y con Flavio respecto a la actitud rebelde que tiene ante la sociedad mágica — contestó Arturo en tono firme.

			—Querrás decir hacia los agentes que lo vigilan día y noche — le espetó Askys.

			—¿Para qué quieres que nos involucremos? Ya Flavio es mayor de edad y nosotros no somos responsables de sus acciones — dijo Diego antes que Askys se saliera de control.

			—El Director de la FMO está consciente de eso, pero creemos que si ustedes intervienen junto con nosotros podremos lograr algo con él. Será posible que hablemos los cuatro sobre este problema — pidió cortésmente Arturo.

			—Por favor, siéntate en el salón mientras hablamos un momento en la cocina antes de contestarte — dijo Diego.

			Diego fue a la cocina con Askys.

			—No creo que Flavio quiera hablar con Arturo, porque se presentó como Agente de la FMO, pero aun así trataré de convencerlo — dijo Askys.

			Diego se fue a acompañar a Arturo al salón y Askys se desvaneció apareciendo delante de la puerta del anexo de Flavio y tocó su puerta.

			—Pasa mamá, sé que eres tú — le dijo una voz dentro del anexo.

			Askys entró al anexo que no estaba muy limpio que digamos.

			—¿Cómo sabías que era yo Flavio?

			—Simple mamá. Eres la única que tocaría a mi puerta. A mi padre lo veo todos los días y mi vida social no la desarrollo aquí precisamente, como verás — explicó Flavio a su madre.

			—Arturo vino a visitarnos por solicitud del Director de la FMO. Quiere hablar con nosotros tres — explicó Askys.

			—Seguro que quiere hablar de Cata y para mí es una página superada — espetó Flavio.

			—Vino como Agente, no como amigo, te dije antas. Él quiere hablar del comportamiento que has tenido últimamente con los agentes de la FMO — le volvió a explicar.

			—¿En serio? Si son ellos los que me persiguen — la miró a los ojos con asombro — quisieron aprehender la última vez y yo soy el que tiene problemas de comportamiento ¡Por favor!, dile que está perdiendo el tiempo. Si no me estuviesen cazando como liebre de temporada, no estaríamos aquí hablado de eso — explico Flavio.

			—Flavio, te quiero incondicionalmente y lo sabes, pero no quiero que sigas comportándote así. Ya Arturo te salvó en el pasado de encarcelarte por ser un prominente hechicero y tus acciones con los agentes que te vigilan ahora únicamente te han puesto al descubierto — le rogó.

			—Que intenten arrestarme, se lo haré demasiado difícil y nunca los lograran — interrumpió Flavio.

			—Eso es lo que quieren — alcanzó a decir antes de ponerse a llorar.

			Las lágrimas de sufrimiento comenzaron a salir de los ojos de Askys y Flavio no podía resistir que su madre sufriera por nada y mucho menos por las falsas acusaciones de la FMO

			—Ves madre, mira lo que te están haciendo — dijo Flavio furioso.

			—No es la FMO, no es por Arturo, es por ti que estoy sufriendo. He venido sufriendo en silencio por tu constante tristeza e insatisfacción hacia la vida. Sé que no eses feliz en el trabajo de tu padre y a él también le duele — siguió llorando.

			—Mamá, yo…yo no lo sabía. No sabía que estaban sufriendo tanto por mí.

			Flavio abrazó a su madre amorosamente y ella le respondió al abrazo pero no podía dejar de llorar.

			—Cómo crees que podemos sentirnos ante nuestra impotencia de hacerte un hombre feliz — le explicó Askys.

			—De acuerdo mamá. Si te hace feliz, iré a hablar con Arturo en presencia de ustedes pero no creo que salga nada bueno esto.

			Askys se calmó, Flavio se vistió adecuadamente y aparecieron en el salón de la casa. Ya Diego y Arturo estaban sentados con un trago de Whisky en las manos. Flavio no podía dejar de mirar con rencor a Arturo, no tanto por Cata, sino por ser agente de la FMO mientras que a Askys se le notaban los ojos hinchados de llorar.

			—Hola Flavio, es un placer volver a verte… Flavio lo interrumpió.

			—Pues para mí es un placer muy repugnante.

			—¡Flavio, compórtate! Arturo ha venido a interceder por ti ante la FMO. No me hagas castigarte como lo hacía en el pasado y te aseguro que tus hechizos no te ayudaran — le gritó Askys.

			Arturo miró con asombro a Askys por ese comentario, pero lo ignoró.

			—Seré franco, la FMO me envió a hablar contigo para que te reclute en sus filas y te conviertas en una de nuestros agentes — dijo con preocupación.

			Flavio abrió ampliamente los ojos y comenzó a reírse estrepitosamente.

			—No estoy interesado en pertenecer a una fuerza llena de ineptos, con todo el respeto que mi madre merece, en el juego de policías y ladrones, prefiero seguir jugando al ladrón, es mucho más divertida — dijo Flavio con total descaro.

			Askys le lanzó una mirada asesina a Flavio por su estúpida respuesta.

			—Eso mismo me dijo el Director que dirías y no me dejas muchas opciones Flavio. Si no te unes a las Fuerzas Místicas del Orden, la otra opción que debo cumplir es aprehenderte y llevarte al ala educativa de la cárcel para evaluarte — dijo Arturo cabizbajo.

			—No me digas Arturo, eso jamás podrán hacerlo, si no han podido hasta ahora, no creo que puedan hacerlo — dijo Flavio riéndose con soberbia.

			Arturo levantó la cabeza y lo miró con preocupación.

			—No pienses eso Flavio, la FMO tiene formas de lograrlo, como lo ha hecho con magos oscuros del pasado — Askys comenzó a llorar — ya no eres un chiquillo cuyos padres puedan hacerse cargo de ti, eres un hombre mayor de edad y debes afrontar las consecuencias de tus actos. Observa Flavio, tu madre llora porque sabe que no podrá verte todos los días si te llevan al ala educativa y luego al ala de la cárcel y el único culpable eres tú y tu comportamiento — le explicó Arturo.

			Flavio bajo su cabeza resignado.

			—¿Qué debo hacer entonces? No quiero que mis padres sufran por mi culpa.

			—Imaginé que dirías eso, cuando te conocí te dije que una de tus grandes virtudes es que jamás le hacías daño físico o permanente a tus víctimas. Tus actuales acciones fueron hechas de la misma manera y solamente estuvieron dirigidas a nuestros agentes y no a algún inocente. Sé que la penúltima vez los agentes de la FMO te provocaron para provocarte pero hechizaste unos pájaros simplemente para defenderte los agentes, estabas en el mismo parque donde salvaste a Cata de Joaquín, un mago ordinario que abrazo las fuerzas oscuras.

			Flavio lo miró asombrado.

			—Hay cosas que aún no sabes — dijo Arturo ante la cara de asombro de Flavio — ya tenemos el expediente de Joaquín y sabemos que era un hechicero ordinario que logró convertirse en un mago oscuro, aunque nuestros investigadores no han determinado cómo lo logro, pero eso no es lo que me trae aquí. Quiero que entiendas que mi problema es que de una forma u otra has demostrado que eres un hechicero poderoso y el Director te quiere preso de por vida y me está usando como último recurso — bajo la cabeza Arturo y continúo.

			—Yo sé que no le harías daño alguno a un inocente, que no tienes ansias de poder y los hechizos que haces para divertirte son totalmente reversibles. Eso habla muy bien de ti. Por favor, Flavio, únete a la FMO, aunque sea por tus padres y por…mí. Me están amenazando Flavio.

			Askys estaba asombrada ante las palabras de Arturo, nunca esperaría que un agente de la FMO hablara tan bien de su hijo, a pesar de todo lo malo que piensa en resto de la FMO, pero Flavio negó con la cabeza el querer unirse a las filas de la FMO

			—No quiero unirme ni me uniré a la FMO — dijo Flavio enérgicamente.

			—Por favor Flavio, si no lo haces, no podré casi volver a verte y si te castigan severamente en el ala educativa te encarcelaran en el ala de magos oscuros. Tú no sabes lo que es eso — dijo Askys.

			Arturo volvió a ver a Askys por ese nuevo comentario, pero igual lo ignoró.

			—Mamá, papá si me convierto en agente de la FMO es igual a que me encarcelen. En ambos casos es una condena de muerte. Si me uno a la FMO al primer indicio que use mis poderes, me encerraran por siempre.

			Askys abrazó a Diego y comenzó a llorar en su pecho.

			—No puedo, no puedo mamá. Aunque me controlara, no sería feliz siendo agente de la FMO. Además, quizás la FMO tenga razón en sus temores. La magia oscura podría surgir en mí aun siendo agente de ellos. Yo quiero ayudar a las personas como tú lo haces, pero no nací para eso —Flavio bajo su cabeza y comenzó a llorar.

			—Prefiero estar preso el resto de mis días que seguir viviendo en esta profunda decepción.

			Flavio miró con sus ojos llenos de lágrimas a Arturo.

			—Ya no me resistiré más al arresto, llévame de aquí, por favor.

			Arturo no pudo evitar que las lágrimas salieran de sus ojos, el Director de la FMO había logrado lo que quería utilizándolo y sin pruebas contra Flavio. Askys soltó a Diego y abrazó a Flavio.

			—¡No Flavio, no lo permitiré! — gritó Askys.

			Flavio la abrazó y le dio un beso.

			—Mamá no soy feliz de ninguna forma desde que descubrí que no llevo en la sangre la carrera de medicina, no puedo superarlo ¿entiendes? me da igual donde pase el resto de mi vida — dijo con profunda tristeza — Arturo, te lo ruego, sácame de aquí.

			Arturo iba a colocarle los instrumentos para apresar a magos oscuros cuándo Askys lo detuvo.

			—Creo que tengo una solución Arturo. He estado detrás de un empleo que quizás haga feliz a Flavio y pueda controlar sus poderes, o al menos justificarlos ¿Me permites ir a averiguar si ya se lo conseguí? — rogó Askys.

			—No ayudaría para nada Askys… Askys lo interrumpió.

			—Déjame terminar, por favor, si demostramos que su problema proviene de su depresión y no de su psiquis, la FMO podrá manejar mejor la situación. Él nunca le ha hecho daño a nadie, sólo travesuras. Por favor, retrasa el arresto varias horas, es todo lo que te pido, confía en mí.

			Arturo se vio en una encrucijada, pero acepto la propuesta de Askys.

			—De acuerdo, voy a hablar con el director de la FMO mientras buscas la información que necesitas. Hasta entonces, Flavio queda confinado a la casa. La casa tendrá un hechizo de encarcelamiento hacia ti, Flavio. Si sales de esta casa, serás arrestado inmediatamente y llevado al ala educativa — advirtió Arturo.

			Askys lo acompaño a la puerta de entrada de la casa y luego fue a hablar con Flavio y Diego que aún estaban en el salón. Flavio tenía un vaso de Whisky en la mano para pasar el mal rato.

			—Flavio estás equivocado en las actividades de nuestros ancestros. La medicina nunca fue lo que es ahora. Ellos debieron recurrir a otros tipos de métodos para ejercer la medicina en ese momento, es por eso pudieron enseñarme la acupuntura como forma de ayudar a los pacientes en lo que hoy es la profesión de los fisioterapeutas. No todos nuestros ancestros fueron médicos como tal, muchos fueron ayudantes de aquellos que podían desarrollar la medicina que hoy conocemos.

			Flavio la miro sorprendido.

			Pero mamá, yo no poseo habilidades para seguir tus pasos, ni siquiera en las técnicas orientales que tú conoces ¿Recuerdas las pruebas de aptitud? en ninguna de ellas fui aprobado para estudiar medicina — dijo Flavio bajando la cabeza y soltó algunas lágrimas.

			—La ayuda en medicina puede venir desde cualquier ángulo, no es necesario ser médico para estar dentro del amplio campo en que existe la medicina.

			Askys tomó la cara de Flavio, la levantó y lo miro fijamente a sus ojos. La ternura de los ojos de Askys no puede simplemente describirse. Flavio sacó su cara de la mano de su madre, volvió a bajar la cabeza y reventó a llorar.

			—Madre sé que estás totalmente decepcionado de mí. ¡No mientas!

			—Te amo con locura Flavio y siempre estaré orgullosa de ti, es normal que los hijos piensan que sus padres son incorruptibles y perfectos, pero no es así. Todos tenemos un pasado, todas las personas guardan secretos que su propia familia y amigos desconocen — dijo Askys ofendida.

			—¡Ah, sí! ¿Cómo cuáles? — preguntó Flavio.

			Askys miró a los ojos a Diego.

			—Ya es hora que lo sepa, Askys — dijo Diego.

			—¿Qué sepa qué? — preguntó Flavio.

			Askys no podía pronunciar palabra, así que Diego habló por ella.

			—Tu madre es una hechicera de grandes poderes, tan grandes como los tuyos.

			Askys estaba cabizbaja, no sabía cómo lo tomaría Flavio.

			—No entiendo Papá.

			Askys levantó la mirada.

			—Si pudieras recordar lo que pasó en el muelle aquél día que fueron los paramédicos, te darías cuenta — dijo Askys levantando la mirada.

			—¿Te refieres cuando Joaquín quiso lanzar un barco contra el muelle y matarnos a todos?

			Askys lloró de alegría y abrazó a Flavio.

			—Mi hechizo no te modificó la memoria, eres inmune a mis poderosos hechizos. No sabes lo feliz que me haces.

			—¿Recuerdas cuando Joaquín me ordenó ahorcarte bajo un hechizo? — preguntó Diego.

			—¡Claro! Si no es por mamá que apareció de repente no estaríamos aquí.

			Askys seguía llorando de alegría en el pecho de Flavio.

			—El hechizo de Joaquín es como los tuyos, sólo tú puedes deshacerlo, lo que no sabes es que un hechicero de grandes poderes si puede deshacer el hechos de otro gran hechicero, como hizo tu madre.

			Askys se separó de Flavio, temía de cómo tomaría la noticia.

			—Me quieres decir que mi madre es una hechicera con grandes poderes, entonces.

			—Sí, desde que nació — contestó Diego.

			Flavio volteó a ver a su madre cabizbaja y preocupada, la levantó del sillón y la abrazó fuertemente y no se cansaba de besarla. La vio a la cara llorando y le dijo.

			—¡No soy el único fenómeno de la familia!

			—¡Respétame Flavio que soy tu madre! — dijo alterada por el comentario.

			Askys quiso separarse del abrazo de Flavio, pero él no la dejó. La siguió besando por todos lados, parecía un niño al que le dieron dinero para comprar algo que tanto quería.

			—Suéltame ya, Flavio — dijo furiosa.

			Flavio la soltó y se puso a buena distancia por si le lanzaban un bofetón, pero quería saber más de su madre.

			—Cuéntame mamá, cuando te enteraste y porque la FMO ni la familia sabe nada.

			Askys se sentó.

			—Nunca le he dicho a nadie que cuando era niña, me encantaba jugar con los animales que encontraba en el bosque cerca de la casa de tus abuelos. Yo le aplicaba algunos hechizos para practicar ciertas técnicas que usaba tu abuela como enfermera. Un día tome una ardilla y comencé a aplicar la rutina de resucitación, pero me equivoque de hechizo y la maté. Sabes que los hechiceros ordinarios no tienen el poder de matar, pero la FMO detectó el hechizo que usé.

			Askys se secó las lágrimas que salían de sus ojos al recordar ese día.

			—Durante la investigación del hechizo de muerte, no encontraron indicios de víctimas humanas y cerraron el caso. Yo tengo el poder de conjurar el hechizo de matar y jamás lo he usado de nuevo. Cuando se lo conté a tu abuela, ella me explicó lo grande que eran mis poderes y me enseñó a ocultarlos para que la FMO evitara que haga lo que más amo, ayudar a las personas con mi profesión.

			Askys vio fijamente a Flavio a la cara y aún le salían lágrimas por los ojos.

			—A partir del día que maté a esa inocente ardilla, acompañe a tu abuela a la cárcel de los magos oscuros y ahí estaba preso mi abuelo y su arresto fue igual al que la FMO quiere hacer contigo. Vi como mis abuelos sufrieron esa situación.

			—Entonces ¿heredé tus poderes? — preguntó Flavio.

			—Sí y además heredaste mi gran corazón y amor hacia las personas para no dañarlas con tus hechizos. Por eso te entiendo mejor que nadie.

			Flavio se volteó y le preguntó a Diego.

			—¿También eres un hechicero poderoso?

			—Claro que no, no ves que la que manda es tu mamá — rio Diego.

			Flavio y Diego se rieron y Askys se ofendió.

			—Eso no es para reírse, yo no soy ninguna mandona.

			Flavio y Diego la volvieron a ver, y comenzaron a reír de nuevo. Askys los levito ligeramente y los hizo caer en los sillones para que dejaran de reírse de ella.

			—Papá, ¿Cuándo supiste de los poderes de mamá?

			—Después que me pidiera matrimonio — contestó Askys — estábamos muy enamorados, pero un matrimonio no se puede construir con mentiras o engaños.

			—¿Y qué dijo Papá?

			—Yo quede aterrado cuando me lo dijo. No sabía qué hacer. Le pedí unas horas para pensarlo — dijo diego en tono de burla.

			—Fueron las horas más largas de mi vida — dijo Askys.

			—Regrese donde tu madre y le dije que no me importaba si no era una hechicera ordinaria, que la amaba a ella no a sus poderes — contestó Diego — además solo fue media hora.

			—Menos mal que esa fue su respuesta, sino tenía que aplicarle un hechizo de amnesia y reconstrucción de memoria para que me olvidara, mientras yo me quedaría sufriendo por él el resto de mi vida — aclaró Askys.

			—Sé perfectamente a que te refieres, mamá.

			—Pero eso no quedó allí — dijo Diego — me hizo jurar que jamás, pero jamás le pidiera que usara sus grandes poderes y le cumplí hasta que tu vida se estaba yendo entre mis manos.

			Pero fue por una profunda necesidad, así que cuando llegamos a casa, me lo tuvo que volver a jurar — dijo Askys riéndose.

			Regresando al tema de Arturo y la FMO no nos has dicho que tipo de trabajo estás buscando para mí.

			Askys miro a ambos emocionada, pero dirigió su mirada a Flavio.

			—Antes de decírtelo he de ir a buscar la información sobre ese trabajo, pero antes me gustaría volver a retomar los resultados de tu examen de aptitud.

			—Otra vez, no, mamá — protesto Flavio.

			—¿Tú crees que los exámenes de aptitud le dan resultado a todos que indiquen que pueden estudiar para ser enfermeras, laboratoristas, odontólogos e incluso paramédicos? No es así. En mi familia a algunos le salió como a ti, la carrera de biología y estudiaron para ser laboratorista en hospitales, muchas asignaturas eran muy difíciles para ellos, pero eso no les impidió graduarse de laboratorista… Flavio lo interrumpió.

			—Esa carrera no tienes contacto con las personas, tomas muestras y ya, yo quiero tocar y asistir a las personas directamente como hacen los médicos para salvar sus vidas.

			Askys sonrió ampliamente ante lo que escucho decir a Flavio, pero le pareció más importante continuar con la historia de la familia, así que continúo.

			—A otros les salió oficinista como a ti y trabajaron en el departamento de historias médicas, asistentes o auxiliares de farmacia — Flavio comenzaba a decepcionarse.

			—Ya lo dije, quiere estar cerca de las personas para… Askys lo interrumpió.

			—Me vas a dejar terminar o te colocó un zipper en la boca — dijo furiosa Askys.

			—A mí me lo ha hecho — intervino Diego.

			—¿Tú también?

			Askys miró a Diego y luego volteó su mirada a Flavio.

			—A algunos les salió comercio y abrieron comercios de insumos y prótesis médicas — Flavio abrió la boca para interrumpirla, pero Askys se le adelantó — ¡Ah, ah, ah! Cierra la boca que hablo muy en serio — Askys continuó — A otros el examen les dijo que servían para ser técnicos en mecánica automotriz y tienen talleres para ambulancias, trabajando con otros primos que su aptitud es ser técnicos electricistas, latoneros o choferes de ambulancias o helicópteros de hospital.

			—Eso es cierto, llevé mi automóvil y su magia era tan buena que me lo entregaron el mismo día.

			Diego tuvo la genial idea de interrumpir a Askys, ésta lo miro, unió sus dedos índice y pulgar y se los paso por su boca de izquierda a derecha ¡Le puso un zipper a Diego en la boca!

			—Te lo advertí. — le dijo Askys a Diego.

			—Flavio, sé que lo que las profesiones que tomaron tus tíos, tías, primos y primas no se ajustan a lo que buscas, pero lo importante es que te des cuenta que tienes otros trabajos que de una manera u otra les permiten a ayudar a otros, directa o indirectamente, siguiendo la tradición familiar dentro de la medicina.

			Askys esperaba una respuesta de Flavio, pero ante la amenaza del zipper, no emitió palabra.

			—Dime hijo ¿qué te parece lo que te acabo de decir? — Flavio señaló su boca con el dedo índice.

			—Tienes razón — dirigió su mirada a Diego y realizó el mismo hechizo, excepto que el sentido fue de derecha a izquierda para abrir el zipper y deshacerlo.

			—Por fin, ya era hora — dijo Diego, pero Askys ignoró el comentario.

			—Mamá, ninguno de los trabajos que han realizado otros familiares son realmente lo que busco. No se me ocurre ninguno que pueda interactuar directamente con las personas en un hospital y no indirectamente — dijo Flavio mostrando desesperación.

			—Sí lo hay, pero no fue hasta hace unas semanas que me di cuenta y te he estado buscando empleo. Es de salario mínimo pero sé que te encantará.

			Flavio se emocionó; entendió que no podría ser un médico como su madre, pero podría estar cerca de las personas para ayudarlas. Estaba muy emocionado.

			—¿Cuál es el trabajo que me propones?

			—Primero debo averiguar cómo va lo que he estado haciendo y luego vengo a decirte si te aceptaron en mi hospital o en cuál otro. Vendré con el perfil del cargo por si tienes que estudiar algo más antes de tomar el empleo.

			—Arturo puede llegar en cualquier momento — dijo Diego.

			—No se me ha olvidado, pero quería que Flavio supiera todo sobre mí y lo que estado haciendo por él — Askys se desvaneció.

			En el cuartel de la FMO se encontraba Arturo hablando con el Director.

			—Señor Director, tal como me lo pidió, fui a hablar con Flavio y su familia.

			—Y ¿Qué noticias me trae?

			—Ellos hicieron una contra oferta, señor. La doctora Askys está por encontrarle a su hijo un empleo adecuado para que éste evite usar sus poderes, no me dijo que tipo de trabajo, pero se mostró muy optimista. Antes de venir para acá, conjuré un hechizo de encarcelamiento en la casa para evitar que Flavio huyera.

			—Eso no fue lo que le ordene agente Arturo, si hicieron una contra oferta, es porque Flavio no aceptó unirse a nuestras filas, tal como yo se lo dije — dijo con una sonrisa de satisfacción.

			—Flavio me dijo que aceptar estar en nuestras filas sería una trampa para encarcelarlo en la primera ocasión que usara sus poderes.

			—Y Flavio está en lo cierto ¿Ve? Yo no subestime la inteligencia del chico, como usted si lo hizo. Por eso llegué a este puesto, agente. Regrese y lleve a Flavio al ala educativa para su evaluación y encarcelamiento en la cárcel de magos oscuros — le ordenó el Director.

			Los ojos de Arturo no pudieron dejar de mostrar el asco que le provocaban todas las palabras del Director. Se controló para no darle la satisfacción de expulsarlo de la FMO y regresó a la casa de Askys y Diego para aprehender a Flavio. Después de desvanecerse Arturo, Joaquín se apareció en una de las sillas del Director.

			—Muy bien Director, ha hecho todo exactamente como se lo he pedido y más.

			—¡Desgraciado! Sabe que no puedo evitarlo con ese hechizo de control de voluntad que tiene sobre mí. ¿Por qué quiere encarcelar a ese chico triste que no le ha hecho nada? no lo entiendo.

			—Muy sencillo, querido Director, es el hijo de una rata inmunda, disfruto más ver como sufre esa rata que matarlo personalmente, es mucho más divertido verlo sufrir que matarlo. Todos los días se aprende algo.

			—¿Qué hará conmigo?

			Recompensarlo, Director, Recompensarlo. ¿Su vida no es suficiente recompensa o quiere cambiarla por otro tipo de recompensa? Ja, ja, ja, ja, ja.

			El Director veía a Joaquín aterrorizado. Joaquín no fue claro en que iba a hacer con él. Quizás lo dejaría vivo para disfrutar cada día de impotencia del Director por cometer dos crímenes: Aprehender a Flavio y colocarlo en la cárcel de magos oscuros sin prueba alguna y expulsar a Arturo para que pasará el resto de sus días en la cárcel de criminales comunes. Era la mejor manera de mantener el secreto del hechizo de control que tenía sobre él.

		


		
			Capítulo 5

			PRESENTE

			Flavio y Esteban seguían sentados en la cima del árbol florido del jardín del Hospital Orange y a pesar de los esfuerzos de Esteban por animarlo, no tuvo ningún éxito.

			—¿Por qué Joaquín quería vengarse de tu padre? — dijo Esteban.

			—En ese momento no lo sabía y mi padre tampoco y por mucho que quiso recordar, nunca conoció a alguien de nombre Joaquín.

			—Entonces, un mago oscuro puede deshacer los hechizos de otro mago oscuro?

			—O un hechicero que no se convirtió en mago oscuro.

			—Pero, los hechiceros ordinarios como yo no pueden.

			—Los hechiceros ordinarios no pueden porque su el poder de sus hechizos es menor que los de uno que un mago oscuro y los hechiceros vulgares, que te puedo decir, pues no tienen la inteligencia de cómo deshacerlo — rio Flavio.

			—Muy gracioso — dijo Esteban y encerró a Flavio en un cilindro de Castigo azul.

			Flavio lo vio con una sonrisa pícara y agrandó el cilindro de castigo para que Esteban estuviese dentro de él.

			—Que gracioso Flavio, pero como yo mismo lo hice, lo puedo deshacer.

			Esteban lanzó el hechizo para deshacer el cilindro de castigo, pero olvido que lo llaman así porque dentro de él no se pueden conjurar hechizos y mucho menos para salir de él.

			—Y ahora ¿Cómo saldremos de aquí?

			—No sé qué harás tú — dijo Flavio y atravesó es cilindro, como si no existiese, hasta salir de él.

			—¡Flavio, sácame de aquí! — gritó Esteban.

			—Patalea todo lo que quieras, no fui yo quién conjuro el hechizo del cilindro de castigo, fuiste tú, así que, a mí no me mires.

			—No seas así, amigo, hermano, tus sabes que haría lo que fuera por ti, ¿por qué no me sacas de aquí?

			—Porque no — dijo Flavio muy serio.

			Flavio bajo del árbol atándole al cilindro de castigo una soga mágica y se llevó a Esteban hasta la ambulancia como si fuera un globo. Esteban sostenía la cabeza con sus brazos y cuando llegaron a la ambulancia, Flavio colocó el cilindro de castigo en la parte trasera de la ambulancia, arriba de la camilla de forma horizontal. Esteban se acomodó sobre el cilindro de castigo y comenzó a silbar una de sus canciones favoritas mientras Flavio entró a la ambulancia y se sentó en el asiento del pasajero.

			—No piensas manejar hoy, vago — le dijo Flavio a Esteban.

			—¿En qué momento…? No importa.

			Esteban se sentó en su asiento y comenzó a manejar su ambulancia.

			—Entonces, ¿heredaste los poderes de tu madre?

			—En realidad no se pasan de padres a hijos, al menos debe saltarse una generación.

			—¿Por qué los heredaste?

			—Parece ser que mi padre tenía un tío abuelo consanguíneo en la familia, que estaba preso en la cárcel de magos oscuros desde temprana edad y la familia lo oculto. Mi padre no sabía nada y en su generación no había nacido ningún hechicero poderoso, por lo que cada miembro de la generación de mi papá le podía nacer un hechicero poderoso si se casaba con una hechicera poderosa como mi madre, sin saltar una generación. En la familia de mi padre nadie sabe que yo heredé los poderes de ambas familias.

			—Quién sabe si yo sea un gran mago.

			Flavio lo miro con asombro.

			—¡Por favor! No sabes ni cómo hacer un hechizo para cocinar un huevo, ni mucho menos hacer hielo.

			—Es posible que un mago oscuro no sepa cocinar.

			—¿En serio piensas eso?

			—Pues sí. Mi suegra es peor que un mago oscuro y todavía no sé cómo crecieron sus hijos con lo mal que cocina.

			—Se te ocurre cada cosa — sonrió Flavio.

			—¿Cómo es ese hechizo de control de voluntades? Jamás lo había oído ni está escrito en ningún lado.

			—Escrito no lo vas a encontrar. Si me escuchaste bien, los grandes poderes nacen en tu mente y no se aprenden como hacemos con los otros. Lo que te puedo decir es que cuando lo conjuras la persona que hechizas hace lo que le ordenes, lo quiera o no. ¿Te acuerdas que Joaquín le ordenó a mi padre que me ahorcara?

			—Sí, me acuerdo, lo que pasa que es tan común que tantas personas quieran ahorcarte que se me pasó por alto esa vez.

			—Eso es exactamente lo que hace, obliga a la persona a perder su voluntad.

			—¿Me lo puedes enseñar? Lo que les haría hacer a algunas chicas.

			—Aunque te lo enseñe, no podrás conjurarlo, no tienes la fuerza suficiente para lograrlo. Además, aunque pudieras, con lo feo que eres se rompería el hechizo — rio Flavio.

			—Pero Joaquín si logró aprenderlos y usarlos.

			—Si me escuchaste bien, para ese preciso momento, no se sabía cómo se convirtió de mago ordinario a mago oscuro. Todavía la FMO no lo había descubierto ni estaba segura de poder hacerlo.

			—¿Cómo lo hizo, entonces?

			—Es muy peligroso lograrlo y te quedarás con las ganas de saberlo. Continuemos con la historia y dejemos de oír tus tonterías.

			PASADO

			Apenas Askys se había desvanecido, tocaron el timbre de la puerta, era Arturo que venía de la FMO, Flavio lo recibió y por la cara que traía se dio cuenta que las noticias no eran nada buenas.

			—Por tu cara, parece que no aceptaron la propuesta de mi madre.

			Flavio invitó a Arturo a entrar a la casa. En el preciso momento que Arturo se disponía a entrar, todas las luces de los faroles de la calle se apagaron y comenzó a soplar un viento frio y desagradable. Arturo comenzó a ascender del piso y era atraído por Joaquín. Flavio pensó «Justo ahora que se fue mi madre, que es la única que puede controlarlo» Ya casi Arturo estaba delante de Joaquín, listo para sacarle su vida a través de los ojos, cuando Flavio con un movimiento giratorio de su brazo derecho, lanzó una especie de pelota de béisbol desde la puerta. La pelota brillaba intensamente y antes que el Joaquín se percatara, la pelota le pegó en el pecho, justamente en el corazón y Joaquín salió expelido por los aires, cruzando la calle hasta el otro lado, golpeándose fuertemente contra la casa del frente. Joaquín había olvidado conjurar la burbuja contra hechizos, quizás porque menospreciaba a Arturo.

			—¡Rápido Arturo, corre hacia la casa! — gritó Flavio.

			Arturo comenzó a correr hacia Flavio pero Joaquín le lanzó un hechizó que hizo que se curveara del dolor, haciéndolo gritar lastimeramente. El dolor que sentía Arturo era insoportable.

			—¡Suéltalo inmediatamente o atente a las consecuencias! — le gritó Flavio a Joaquín.

			Flavio no podía cruzar el umbral de la entrada de la casa porque se desvanecería y aparecería en la cárcel por el hechizo de captura que Arturo había impuesto antes de irse a la FMO. Arturo seguía gritando de dolor mientras volvia a ser atraído por Joaquín para matarlo. Flavio recordó la burbuja con la que salvó a Cata. La conjuró y la envió para envolver a Arturo, pero Joaquín sintió la presencia de la burbuja y antes que llegara a Arturo, la destruyó. Arturo seguía acercándose a Joaquín mientras seguía gritando por el dolor.

			—¡Te lo advierto Joaquín, suéltalo, no sabes de lo que soy capaz! — gritó Flavio.

			—¿Tú, hechicero de segunda, hijo de la rata inmunda se atreve a desafiarme? Ja, ja, ja, ja, ja. No seas idiota, apenas eres una miserable rata callejera — la risa de Joaquín era maquiavélica.

			Joaquín conjuró su burbuja contra hechizo para que Flavio no lo agarrara desprevenido de nuevo y Flavio sintió que había formado la burbuja, pero no podía verla ni explicar cómo sabía que Joaquín la había conjurado. Diego fue hasta donde estaba Flavio y se preparó para lanzar el hechizo golpeador continuo, pero Flavio lo detuvo.

			—¡No! Tiene puesta la misma burbuja del barco, aléjate — dijo Flavio.

			En esta oportunidad, Flavio conjuro dos burbujas protectoras, una detrás de la otra para qué la segunda quedase oculta detrás de la primera. Joaquín sentía la presencia de las burbujas, pero no que había dos de ellas. La primera Burbuja fue nuevamente destruida por Joaquín, pero la segunda envolvió a Arturo e inmediatamente Flavio estiró su brazo derecho y lo dobló sobre su codo hasta tocar con la mano su hombro. Rápidamente La burbuja que contenía a Arturo venía hacia la puerta. Flavio se hizo a un lado para dejar pasar la burbuja y poner a salvo a Arturo dentro de la casa. Joaquín rio.

			—Vaya, vaya, vaya, el hechicero de segunda ha mejorado sus hechizos — Joaquín lo aplaudió suavemente en tono de burla — ja, ja, ja, ja, ja. Esos hechizos baratos no te servirán para nada, ja, ja, ja, ja, ja.

			Joaquín preparó una bola golpeadora gigante y la lanzó hacía Flavio, pero Flavio movió ambos brazos en forma circular haciendo aparecer un gran escudo que destrozó la bola y Joaquín abrió los ojos de asombro e hizo aparecer delante de él al Director de la FMO para intimidar a Flavio.

			—¿Quién es él, cobarde? — gritó Flavio.

			—Te presento al Director de la FMO, el mismo que mando a Arturo a aprehenderte y antes de eso a vigilarte con sus agentes, ja, ja, ja, ja, ja. ¿No te provoca matarlo? Él es el culpable de tu desgracia, no yo. Te lo ofrezco a cambio que me entregues a tu padre, es una buena oferta ¿no crees? Ja, ja, ja, ja, ja.

			Flavio se percató que el Director tenía un hechizo oscuro extraño, pero como nunca lo había sentido antes no sabía cómo deshacerlo. Flavio no podía saber si el Director era o no inocente de lo que Joaquín lo acusaba, pero lo que era seguro es que no entregaría a su padre.

			—Todavía no te decides, si no sabes cómo matar al director, te puedo dar el hechizo de muerte para que lo conjures, lo mates y me entregues a tu padre, se te acaba el tiempo, hechicero de segunda, ja, ja, ja, ja, ja.

			—Flavio, Flavio, Arturo está diciendo algo, pero no se le escucha nada.

			Flavio deshizo la burbuja anti hechizos y Arturo comenzó a balbucear y no podía entenderse lo que decía. Flavio le vino a la mente el hechizo de amnesia y reconstrucción de memoria, pero usarlo con Arturo para saber que quería decirle, le causo terror.

			—A ver hechicero de segunda, ¿lo mató por ti? Ja, ja, ja, ja, ja.

			Ya no quedaba tiempo. Flavio conjuro el hechizo pero lo modificó para no provocarle amnesia, sólo ir a sus recuerdos presentes.

			—Arturo, no sé si este hechizo te matará, pero necesito saber lo que tienes que decirme.

			—El Director está bajo los efectos de un hechizo de control de voluntad, ahora lo entiendo, todo este tiempo era Joaquín el que daba las órdenes, no el Director, no lo mates.

			Flavio salió de la mente de Arturo y éste se desmayó. Flavio no podía saber en ese momento el grado de daño que le pudo producir a Arturo, pero el mismo Arturo casi le suplico que oyera lo que tenía que decir.

			—Papá acompáñame a la entrada.

			—¿Me vas a entregar a ese maldito?

			—Debes confiar en mí.

			—¡Aquí me tienes Joaquín! — Flavio encerró a su padre en una burbuja anti hechizos.

			—Puedo sentir una burbuja anti hechizo — dijo Joaquín.

			—No confió en ti, tú me entregas al Director para matarlo y yo te entrego a mi padre para que hagas lo que quieras con él, no me importa.

			Diego golpeaba la burbuja y gritaba aterrorizado dentro de ella, pero Flavio lo ignoró.

			—¿Qué garantías me das que me lo entregaras?

			—Las mismas que las que tú me ofreces: Ninguna.

			—Vaya, salió inteligente el hechicero de segunda, de acuerdo tu atraes al director y yo a tu padre, así cada uno tendrá lo quiera.

			Diego lloraba desesperado dentro de la burbuja y le rogaba a Flavio que no lo entregara a Joaquín y Flavio lo seguía ignorando. Detrás de la burbuja de su padre conjuró otra que podía esconder dentro un hechizo. Dentro de ella, formó una extraña bola de energía que hacía crecer más y más al frotarla con sus manos. Joaquín no podía ver lo que hacía Flavio porque estaba atento al juego de jalar las burbujas e intercambiarlas. Diego lloraba de angustia en la burbuja y le rogaba a Flavio, pero éste seguía ignorándolo. Flavio estaba concentrado en la burbuja con el hechizo adentro. Cuando las burbujas con las víctimas estaban en el medio de ambos, Flavio rompió los hechizos de atracción y lanzó las burbujas con el Director y Diego varios metros hacia su derecha, soltado al mismo tiempo la burbuja con el hechizo oculto.

			—¡Aquí tienes lo tuyo, Desgraciado! Lanzó la burbuja hacia Joaquín.

			Éste no logró verla y cuando Flavio la rompió delante de él, la extraña bola de energía rompió la burbuja contra hechizos de Joaquín y le llegó directamente a Joaquín, provocándole que gritara por el intenso dolor del impacto y haciéndolo caer al suelo inmóvil. Flavio se preparó a rematarlo con un hechizo aturdidor antes de capturarlo, pero Joaquín se desvaneció. Flavio atrajo las burbujas del Director y su padre y las metió rápidamente a la casa.

			Dentro de la casa, deshizo ambas burbujas. Tanto el Director como Diego seguían aterrorizados ante lo que vieron, el Director se puso de pie y acusó a Flavio de mago oscuro. Flavio recordó que el director estaba bajo un hechizo extraño de Joaquín, lo aturdió y encerró en un cilindro de castigo, igual al que su madre usaba con él. Diego se levantó y se fue furioso a darle un puñetazo a Flavio, pero Flavio lo desvaneció y lo puso en su habitación.

			Askys se apareció en ese momento.

			—¡Mamá, mamá! — gritó Flavio — Joaquín nos atacó, pude recatar a Arturo y al Director del FMO y no sé si Arturo está bien, esta malherido. Tuve que lanzar un hechizo a Arturo en esas condiciones para saber que quería decirme, pero no sé si le hice algún daño.

			—¿Qué hechizo utilizaste con Arturo?

			—Me vino a la mente tu hechizo de amnesia y reconstrucción de memoria, pero lo modifiqué para no aplicar Amnesia y sólo hable con él en su memoria.

			Askys invocó a los paramédicos y puso su mano sobre el pecho de Arturo y de primer toque le dijo a Flavio.

			—No tiene daños físicos en el cerebro, pero hasta que despierte no sabremos las consecuencias del hechizo — dijo Askys.

			—Rápido, llévense al agente Arturo al hospital de la FMO, no a uno ordinario, está muy malherido y puede tener consecuencias irreversibles — dijo Askys.

			Los paramédico metieron a Arturo en la Ambulancia y lo llevaron al Hospital de la FMO cómo indicó Askys.

			—¿Qué hace ese hombre en ese cilindro de castigo? — preguntó Askys.

			—Él es el director de la FMO y Joaquín lo trajo para canjearlo por papá. Joaquín pensó que yo estaba interesado en matar al Director y el canje era para que Joaquín matara a mi padre y yo al Director — dijo Flavio.

			—Todavía no contestas mi pregunta.

			—Cuando entre a la mente de Arturo, me dijo que el Director tiene un hechizo, como dijo, ¡ah! Sí, de control de voluntades y no sé qué significa.

			—Pero yo sí.

			El efecto del hechizo aturdidor al Director ya había pasado.

			—Flavio conjuro un hechizo de muerte y yo lo vi, te encarcelaré para siempre. Al fin te delataste mago oscuro, no volverás a ver a nadie, me encargaré personalmente.

			Askys lo desmayó con un fuerte hechizo aturdidor mientras Flavio palideció con las palabras del Director.

			—No te preocupes Flavio por las palabras del Director, no es él quién las está diciendo, pero me preocupa que haya dicho que conjuraste un hechizo de muerte.

			—Yo no lo sé. Mis poderes vienen a mí cuando los necesito, pero no mató a Joaquín, el golpe que recibió deshizo todos los hechizos, golpeó a Joaquín y lo empujo muchos metros hasta pegarlo con la casa del frente. Quise rematarlo con un hechizo aturdidor para capturarlo, pero se desvaneció.

			—Con el hechizó creaste una bola azul gigante que crecía al frotarla con la manos.

			—Exactamente, mamá, ¿Cómo lo sabes?

			—Ese es el hechizo de muerte, Flavio, y lo conjuraste. Normalmente después de destruir los hechizos protectores, desintegra a la persona que recibe la bola, no la expele varios metros y queda viva.

			—Entonces, no debe ser el hechizo de la Muerte.

			—Si lo es y esto no le va a gustar nada a la FMO

			Askys volvió a invocar a los paramédicos.

			—Señores, el hombre encerrado en el cilindro de castigo es el Director de la FMO. Él tiene un hechizo de control de voluntades. Llévenlo al Hospital de la FMO, que no lo saquen del cilindro de castigo hasta que yo llegue. Dígale al médico de guardia que soy la doctora Askys y que iré lo más pronto que pueda a ayudarlo a quitar el hechizo, todavía debo resolver algunas cosas aquí.

			—De acuerdo, doctora.

			Los paramédicos se fueron. Askys buscó a Diego pero no lo encontraba por ningún lado.

			—¿Tu padre dónde está?

			—Tuve que encerrarlo en su habitación, después que lo rescate de Joaquín, quiso pegarme como si fuera bolsa de boxeo y lo envié a su habitación.

			—Voy a verlo para darle una pastilla para los nervios y que pueda dormir con tranquilidad y luego me voy al hospital para deshacer el hechizo oscuro que tiene el director. No salgas de esta casa, ni siquiera al anexo. La casa aún tiene el hechizo de encarcelación para ti. Antes de irme conjuraré un hechizo sobre la casa para que nadie pueda aparecer dentro de ella, ni siquiera yo.

			Askys le dio un beso en la mejilla a Flavio y se dirigió a su antigua habitación a descansar una poco. Desde su habitación solo alcanzaba a oír los gritos de Diego «¡TU HIJO!» Después de un rato Flavio sintió cuando su madre se fue al hospital de la FMO y que su padre estaba profundamente dormido, ya veríamos que pasaría al día siguiente.

			Amaneció y Diego había dormido tranquilo toda la noche por el efecto del sedante, Flavio durmió por ratos, esperando que su madre llegara con noticias, pero ella estuvo toda la noche en el Hospital de la FMO. Diego no quiso salir de su habitación, así que subió un sándwich y jugo de naranja desde la cocina. Flavio preparó café y comió algo de cereales. De repente se escucha como agentes fuertemente armados de la FMO intentan entrar por la fuerza a la casa, pero el hechizo de Askys no sé los permitió. Al parecer Flavio se lo esperaba por el enfrentamiento con Joaquín. En ese momento, Askys se apareció a la entrada de la casa, donde se encontró con los agentes de la FMO frustrados por no poder entrar a aprehender a Flavio.

			—Buenos días agentes ¿En qué puedo serles útiles?

			—Venimos a aprehender a su hijo Flavio por intento de homicidio hacia un hechicero.

			—¿A quién se supone que quiso matar mi hijo? Si puedo saber — Askys se controló.

			—Al agente Arturo ayer en la noche. Los paramédicos reportaron que lo recogieron muy malherido dentro de su casa y lo llevaron al hospital de la FMO

			—¿Por qué piensan que mi hijo intentó matar al agente Arturo dentro de mi casa? — Askys habló con firmeza en su voz.

			—El agente Arturo tenía órdenes de aprehenderlo y llevarlo a la cárcel, sabemos que está dentro de la casa, porque tiene un hechizo de encarcelamiento contra Flavio. El director de La FMO nos llamó para aprehenderlo en cuanto supo que el Agente Arturo llegó malherido al hospital. La FMO quiere llevárselo para interrogarlo, porque piensan que lo mató al resistirse al arresto.

			—Con todo respeto Agente, yo misma llamé a los paramédicos y los envié al Hospital de la FMO y no a uno ordinario, luego cuando llegue al hospital supe que los paramédicos llegaron a tiempo para salvarle la vida. Fui a ver su condición y luego de examinarlo, lo deje descansando y me vine para mi casa.

			—Debemos aprehender a su hijo, señora, son nuestras órdenes — insistía el agente.

			—Aun no entiende ¿Verdad? Todos sus argumentos son circunstanciales. La FMO no tiene prueba alguna de lo que sucedió anoche en mi casa. Les aconsejo que se retiren a hablar con el Director encargado para que les explique mejor los que sucedió anoche. Se los estoy pidiendo con gentileza.

			—Pero señora… — lo interrumpió Askys.

			—¡Qué se vayan ya les dije!» — gritó Askys — si ponen un solo pie en mi casa, les juro que los veré en la cárcel personalmente ¡Váyanse ya! — Askys se colocó delante de la puerta de forma defensiva.

			—De acuerdo señora, pero regresaremos con una orden de la FMO para entrar, usted no puede obstruir la justicia de esa manera.

			—Ya les dije que vayan a hablar con el Director encargado y les sugiero que esperen a que el agente Arturo se recupere, qué es el único que puede decirles quién lo atacó — dijo Askys mientras pensaba si Arturo sería capaz de recordarlo después del hechizo que le aplicó Flavio.

			Los agentes se retiraron de mala gana. Askys sintió la mirada de Diego desde la ventana.

			Askys quitó el hechizo protector y entró a la casa y vio a Flavio en la cocina.

			—Buenos días, hijo ¿Cómo dormiste?

			—Dormí por ratos. Lo que sucedió anoche fue muy fuerte para mí.

			—Te entiendo ¿y tu padre?

			—No lo sé, creo que sigue en la habitación.

			—Déjame ver cómo sigue, ayer estaba muy asustado y tuve que darle un sedante para dormir, trató de explicarme algo de lo que sucedió anoche, pero no le entendí nada.

			Al llegar Askys a la habitación encontró a Diego sentado en una poltrona con las sobras de un sándwich y tenía la mirada perdida.

			—Buenos días, amor ¿Cómo te sientes hoy?

			Diego miró a Askys aterrorizado.

			—Nunca vi hechizos tan poderosos Askys. Después de rescatar a Arturo justo antes que llegará a las manos de Joaquín, Éste lo ofreció el Director de la FMO para canjearlo conmigo y nuestro hijo acepto ¿Entiendes? ¡Flavio me iba a cambiar por alguien que no lleva su sangre!

			Diego comenzó a llorar desconsoladamente. Askys se colocó de cuclillas delante de Diego y le limpió las lágrimas.

			—¿Cómo puedes pensar eso de Flavio? Él jamás hubiera permitido que te pasara nada.

			—¡Cómo que no! Me encerró en una burbuja y por mucho que llore, le suplique, le rogué me estaba entregando a ese asesino para canjearme por el Director — Diego seguía llorando.

			—Te concedo el hecho que te asustaras ante lo que Flavio se vio obligado a hacer, pero fue para salvar la vida de Arturo, el Director y la tuya, Joaquín venía a matarte a ti y Flavio se vio obligado a mostrar sus poderes en su mayor magnitud para salvarlos a los tres. Él se acaba de poner en evidencia como un mago poderoso que debe ir a la cárcel.

			—¿No entiendes nada Askys? Jamás podré ver a la cara a mi hijo, ya no confió en él — seguía llorando.

			—¡Ya está bien Diego! Flavio te necesita ahora más que nunca, eres su padre y debes apoyarlo. Además, acabo de encontrarme afuera de la casa con unos agentes fuertemente armados para llevarse a Flavio a la cárcel de magos oscuros por lo que pasó ayer. Flavio los rescató a todos usando un hechizo de muerte contra Joaquín ¿Sabes lo que eso significa Diego?

			—Que ira preso a la cárcel de magos oscuros de por vida — Diego dejo de llorar. Askys le dio un poco de realidad.

			—Bajemos a la cocina para que Flavio y tú desayunen como debe ser.

			—Me da miedo Askys — suplicó Diego.

			—Es mejor que afrontes tus miedos con Flavio lo antes posible.

			Askys tomó del brazo a Diego y se aparecieron en la cocina. Todavía estaba Flavio comiendo los cereales, Flavio vio las lágrimas en los ojos de su padre y lo entendió todo. Se acercó cautelosamente a Diego que mostraba un profundo miedo hacía él y Flavio lo abrazó fuertemente.

			—Papá, no sé cómo pedirte perdón, Joaquín no me dejó alternativa sino de usarte de carnada y casi no logro salvarlos solo de verte llorar y rogarme que no te entregara, pero tuve que seguir mi plan, sino mataría al Director, no sé si podrás perdonarme por ponerte en riesgo.

			Flavio lloraba sobre los hombros de su padre, pero Diego seguía aterrorizado por la presencia de Flavio, le era difícil entender lo que había sucedido anoche. Flavio seguía abrazándolo y llorando sobre él. Diego sintió en el cuerpo de Flavio su sufrimiento y le correspondió con el abrazo.

			—Ya Flavio, trata de calmarte, todos estamos aquí y eso es lo que importa — Diego tenía la voz entrecortada, no podía ocultar su miedo.

			Askys se secó las lágrimas de sus ojos y comenzó a cocinar el desayuno. Cuando Flavio al fin se calmó, su padre le puso las manos en los hombros y lo vio con profunda tristeza.

			—Conjuraste un hechizo de muerte contra Joaquín, ¿Sabes lo que eso significa?

			—Sí, papá. Iré preso de por vida a la cárcel de magos oscuros.

			—Ya veremos si logramos algo en la FMO, pero creo que matar a Joaquín debe ser un atenuante para que no vayas a la cárcel, nos estabas defendiendo a todos.

			—Joaquín no murió, papá.

			—¿No murió? ¿Estás seguro que fue un hechizo de muerte?

			—Si, Diego. Flavio me describió el hechizo y efectivamente lanzó un hechizo de muerte — interrumpió Askys.

			—Pero, ¿Acaso ese hombre es un gato? — dijo Diego.

			—Recuerda que Arturo nos dijo que se convirtió de hechicero ordinario a mago oscuro y no podemos saber qué cosas ocultas tiene esa transformación.

			—Hablando de Arturo ¿Cómo sigue? — preguntó Diego.

			—Se está recuperando físicamente bien, pero aún no sabemos cómo quedó su mente después del hechizo modificado que le aplicó Flavio.

			Flavio le explicó a su padre el hechizo modificado que le hizo a Arturo, en el que le dijo que el Director de la FMO estaba bajo un hechizo de control de voluntad y que todo lo que la FMO había hecho contra él, no fueron órdenes del Director sino del manipulador de Joaquín.

			Sonó el teléfono y Askys contestó, hablo un momento y colgó.

			—El agente Arturo acaba de despertar, tengo que ir a examinarlo — dijo Askys y se desvaneció.

			Flavio se puso nervioso, no estaba seguro de lo que el hechizo le había hecho a Arturo. Askys regresó como a la hora con noticias de Arturo.

			—Les traigo excelentes noticias, Arturo tiene su memoria intacta, el hechizo de Flavio no modificó su memoria ni le produjo algún tipo de amnesia. Te felicito hijo, ese es un nuevo hechizo que nadie conoce, me lo vas a tener que enseñar. Arturo acaba de testificar a favor de Flavio y cómo el Director de la FMO está confinado a una habitación con el mismo hechizo de las salas de interrogación, también testificó a favor de Flavio. Lamentablemente no le quedó opción que decir que Flavio conjuro el hechizo de la muerte.

			—¿Eso es malo? — pregunto Flavio.

			—Si, para ti las cosas no han cambiado. No hay evidencias que Joaquín siga vivo, tú eres el único testigo que lo vio sobrevivir — dijo Askys resignada — los testimonios de Arturo y el Director quizás te sirvan para que te coloquen un buen tiempo en la cárcel de criminales, porque están conscientes que no eres un peligro para la sociedad, pero mataste a un persona con el hechizo de la muerte y eso merece un castigo, pero al menos no estarás de por vida en la cárcel de magos oscuros.

			Los agentes de la FMO vinieron y aprehendieron a Flavio ante la mirada de dolor de sus padres. Le colocaron los instrumentos de captura para magos oscuros. Flavio no se resistió al arresto porque sería agregar un problema más al que ya tenía.

			—¿Adónde lo llevan? — preguntó Diego.

			—Tenemos instrucciones de llevarlo a la cárcel para criminales comunes. Allí deberá esperar el juicio y la sentencia. El Director encargado tomó esa decisión en base a las declaraciones de los testigos, pero el juez puede enviarlo a la cárcel de magos oscuros si lo considera conveniente.

			Askys se puso a llorar sobre Diego en el momento que Flavio se desvaneció con los agentes. Diego y Askys debían contratar los servicios de un abogado para defender a Flavio y que el juez tuviera clemencia de mantenerlo en la cárcel de criminales.

			En el hospital, Arturo se recuperaba bastante bien y su hija Cata era de gran ayuda gracias a que ya se había graduado de médica. Arturo le contó a Cata como Flavio lo había salvado, pero que su testimonio lo único que logró hasta ese momento era llevarlo a la cárcel de criminales comunes. Cata lo fue a visitar a cárcel, pero Flavio no la quiso recibir, entonces Cata fue con Askys y ambas fueron a hablar con Flavio, ya que de esa manera él no sería capaz de despreciarla. Flavio se presentó de mala gana en la sala de visita donde Askys habló un rato con él. Flavio no cruzó su mirada con Cata en ningún momento, él no quería que su madre viera en sus ojos el odio que sentía por Cata.

			—Te voy a dejar que hable a solas con Cata — dijo Askys.

			—¡Guardia! La visita de acabo — dijo Flavio.

			Askys le hizo señas al guardia para que no se acercara.

			—No insistas mamá, no tengo nada que hablar con esta señorita, ella misma me lo pidió hace muchos años.

			—Al menos por una vez escucha lo que ella te tiene que decir.

			—Madre no lo haré, no tenemos nada de qué hablar.

			—Flavio, por favor te lo pido, habla con ella un momento, no quiero enojarme contigo.

			Flavio volteó los ojos y vio a techo.

			—De acuerdo mamá, lo haré una sola vez y por ti ¿Te queda claro?

			Askys se fue contenta.

			—De que quieres hablar, hipócrita — dijo Flavio con rabia.

			—Vine a darte las gracias por salvar a mi padre.

			—¿Eso es todo? ¿Me darías el gusto de verte ir de aquí y no verte más?

			—Sé que me lo merezco…

			—¿Te lo mereces? Ni siquiera sabes lo que significan esas palabras, falsa e hipócrita — la interrumpió Flavio.

			—Sé que siempre has sido un buen hombre y que estás aquí por salvar a tres personas, incluyendo a mi padre, quién iba a aprehenderte. No te pido que me perdones, pero siempre estaré para ti cuando me necesites.

			—¡Qué cinismo! ¿Estudiaste artes dramáticas como hobby? ¡Guardia, estoy listo! — dijo Flavio — ¡Ah! Y por favor, ahórrame el disgusto de tu presencia.

			El guardia tomó por un brazo a Flavio y lo regresó a su celda.

			Cata no pudo evitar que las lágrimas salieran por sus ojos. Flavio tenía razón en cada una de sus palabras. Askys trató de consolarla, pero le fue inútil. Cuando Flavio llegó a su celda, su cuerpo no podía sostenerlo, al ver a Cata regresó a él todo el amor que siente por ella, ese amor que jamás ha olvidado. Mientras discutía con ella pudo percibir el olor de su perfume y eso casi lo hizo sucumbir, pero logró controlarlo. Le hubiese gustado sentir la tersa piel de sus manos o la calidez de un beso en la mejilla. Estaba claro, Flavio seguía enamorado de ella, se presentó a hablar con él y no tenía esa mirada de terror que tenía en el colegio, más bien su mirada era de melancolía y resignación y eso no lo lograba entender Flavio. Ella se alejó de él voluntariamente, quiso ser su amiga, pero no fue capaz de mantener por mucho tiempo la mentira. Para Flavio, él fue para Cata una simple diversión, el juguete del momento y luego cuando se aburrió de él y lo tiro como un juguete viejo. Por mucho que Flavio quería olvidar la visita de Cata, no podía lograrlo, aún podía sentir su presencia.

			Ante el desprecio tan fuerte de Flavio, Cata comenzó a caminar sin rumbo fijo en la ciudad. Sin darse cuenta, llegó a un parque donde se veía una pareja totalmente disonantes con la sencillez del parque sentada en un banco, pues estaban vestidos con ropa costosa y prendas de gran valor. Al pasar al lado de ellos, logró escuchar.

			—«No fuimos justos con Estela y sus chicos. Ahora hemos ganado su desprecio y de la misma forma que los despreciamos hace tantos años. Nuestros falsos amigos nos han dejado cuando se dieron cuenta que nuestra fortuna no es lo grande como ellos pensaban para ser merecedores de su aprecio. Askys tenía razón sobre nosotros. Si hubiéramos ayudado a Estela después de lo que Diego le hizo a su esposo, aún estarían con nosotros»

			—«Amor mío, yo también soy culpable. Mi soberbia me impidió amar a nuestra hija Estela. Realmente tuvimos a Estela para estar a la moda con nuestros amigos, no porque realmente la quisiéramos en nuestras vidas. Debemos aceptar que el odio y el desprecio de Estela están justificados y ya no puede creernos nada de lo que le digamos. Lo que le hicimos es un crimen tan grande como matar a una persona, porque eso hicimos al destruir su familia. No nos merecemos su perdón»

			Cata quedó inmovilizada con lo que acababa de escuchar. El padre de Flavio ayudó a destruir a una familia y Askys de alguna manera trato de ayudarlos sin éxito. Cata sintió la necesidad de que la pareja le dijera más, pero en ese momento el cielo se nubló y a diferencia de las otras veces, el tiempo no se detuvo, quizás porque el parque estaba vacío. Cata vio como Joaquín estaba llegando al parque y se ocultó. Cata pensó que venía por ella e invocó a Arturo. Rompiendo toda regla, Arturo se apareció al lado de Flavio, le quitó de un hechizo los aparatos de control de magos oscuros y lo envió a auxiliar a Cata. Arturo regresó a su habitación y se desmayó.

			Flavio apareció al lado de Cata sin saber que había hecho Arturo y por qué. Flavio sintió un dolor inmenso en su espalda que lo obligo e encorvarse y salió expelido varios metros. Cata lo siguió hasta el lugar donde había caído. Flavio estaba aturdido y sin poder moverse por el inmenso dolor en su espalda. Cata se sentó en el suelo y puso la cabeza de Flavio en su regazo. Ante el escape de Flavio, los Agentes Rafael y Gabriel se aparecieron al lado de Flavio. Éste estaba adolorido y encorvado sobre el regazo de Cata. Cuándo alzaron la vista vieron a Joaquín y antes que pudieran hacer nada, los inmovilizó para que no lo molestaran en lo que había venido a hacer Todos excepto Flavio vieron a Joaquín colocarse delante de la pareja.

			—¡¿Qué pasó con sus guardaespaldas?! Ya no pueden pagarlos ja, ja, ja, ja, ja — río Joaquín.

			El dolor en la espalda de Flavio era insoportable y aunque ya había logrado ver a Joaquín delante de la pareja para matarla, no podía levantarse del suelo. Él sentía un cuchillo clavado en su espalda que no le permitía moverse. Trato de quitar el cuchillo, pero no pudo, estaba muy débil. Flavio, Cata y los agentes oyeron los gritos de la señora, Joaquín le estaba sacando la nube amarillenta de los ojos de su esposo e introduciéndola por su boca para devorarla. El hombre se encorvó ligeramente aumentando su brillo espelúznate y dejó caer el cuerpo sin vida del señor al suelo.

			—¡Oye tú, cobarde, suéltame para terminar contigo asesino! — gritó Flavio.

			Joaquín ignorando las palabras de Flavio, levitó a la señora para matarla, no sin antes mirar a Flavio.

			—¿Qué vas a hacer tú, pobre presidiario? No puedes deshacer ni un simple hechizo ja, ja, ja, ja, ja. Te has vuelto un inútil desde la última vez que nos vimos ja, ja, ja, ja, ja — dijo con total descaro — no pudiste ni matarme con ese hechizo de muerte. Eres un inútil.

			.— ¡Suéltame desgraciado para que este inútil te destruya como te mereces!

			—¿Por qué no deshaces el hechizo y vienes a destruirme? ja, ja, ja, ja, ja ¿No puedes, verdad? Pobrecito, ya no sabe nada de hechicería, ja, ja, ja, ja, ja.

			—¡Mátame ya! Sin mi hija Estela y mis nietos no quiero vivir más esta vida, no puedo resistir más su desprecio — gritó la mujer.

			Las palabras de la mujer hicieron mella en Joaquín y sin darse cuenta bajó la mujer suelo.

			—¡Mátame de una vez Joseph o crees que no sé quién eres, maldito bastardo! ¡Mátame! — le volvió a gritar.

			—Cómo lo desees suegra, como siempre seguiré tus exigencias, pero como castigo no verás a tu marido en la muerte, ese será mi regalo por haberme alejado de lo único que me importaba en la vida.

			Joaquín empezó a sacar la nube amarillenta de los ojos y devorarla con su boca. Soltó el cuerpo sin vida al suelo y soplo al aire la nube brillante que había sacado de la mujer. La nube dio vueltas, golpeó a Joaquín o Joseph y se desvaneció. Joaquín se acercó a Flavio y a los agentes, ignorando la presencia de Cata, Flavio pensó que lo iba a rematar, pero no, Joaquín sólo lo pateó delante de todos.

			—No estás en mi lista hechicero de segunda ja, ja, ja, ja, ja espero que hables mal de mí a tus amigos ja, ja, ja, ja, ja, ja.

			Joaquín levitó y se desvaneció y con él, el hechizo inmovilizador de los agentes. Invocaron a los paramédicos, quienes aparecieron inmediatamente, pero no podían quitarle el cuchillo de la espalda a Flavio. Lo llevaron de urgencia al Hospital de la FMO donde los médicos lo llevaron al quirófano para que los cirujanos le extrajeran el cuchillo encantado.

			Al día siguiente Flavio despertó en una extraña habitación, no era igual a la de su hospital ordinario y una enfermera con uniforme extraño entró a la habitación.

			—Buenas tardes señor Flavio. Tiene dos días durmiendo desde que lo atacó ese mago oscuro, Nos tenía algo preocupados.

			—¿En qué hospital me encuentro? — preguntó Flavio.

			—Usted se encuentra en el cuartel de la FMO. El cuchillo que el mago oscuro puso en su espalda estaba encantado y le provocó una cuadriplejia que le impidió moverse hasta que le fue extraído. Aparentemente su atacante no los quería muerto — explicó la enfermera.

			Entraron los padres de Flavio y Askys lo abrazándolo fuertemente y comenzó a llorar de alegría.

			—Flavio que susto nos diste. ¡Dos días, Flavio, Dos días! Pensé que nunca te despertarías ¿Quién te atacó de esa manera tal vil? Dímelo para coserle el entrepiernas.

			—Tranquila mamá, me descuide y me atacó por la espalda…

			—Cobarde, desgraciado — lo interrumpió Askys.

			—Papá, cuando Joaquín asesino a esas personas, la señora lo reconoció y lo llamó Joseph. Dijo además que ella era su suegra y él estaba casado su hija de nombre Estela. Además, Joaquín me dijo que yo no estaba en su lista, pero me doy cuenta ahora que todos los que ha matado son personas muy allegadas a ti. Incluso te busco para matarte. ¿Conoces a estas personas?

			Diego y Askys se vieron a la cara. No sabían que contestar. Los padres de Estela habían muerto en manos de Joseph y no querían que lo relacionaran con él. Joseph se había vuelto un mago malvado y por lo tanto, peligroso.

			—Joseph y Estela fueron un matrimonio muy amigo de nuestra familia. Flavio no los recuerda porque era muy chico. De repente, desparecieron y no supimos más de ellos — explicó Diego viendo a la cara a Askys.

			—Estela nunca me dijo porque iban a desaparecer, pero me pidió que tratara de que la relación entre ella y sus padres fuera mejor. Yo lo intente e incluso trate de hacerles ver algunas de las consecuencias de sus actos para con Estela, pero no me hicieron caso. Supongo que a eso se refería la madre de Estela — dijo Askys.

			—El agente Arturo quiere hablar contigo a solas, necesita saber algunas cosas sobre el encuentro con Joaquín — dijo Diego.

			—Esta bien papá, hazlo pasar. ¡Los quiero!

			Askys y Diego salieron y saludaron a Arturo cuando entraban.

			—Hola Flavio, veo que te encuentras mejor. Vengo a ponerte al día sobre tu situación legal. Los agentes Rafael y Gabriel atestiguaron que Joaquín sigue vivo y dieron bastantes detalles del doble homicidio, el juez ya dictó la orden de excarcelación, pues como no mataste a nadie y el uso de tus poderes fue para salvar a dos oficiales de la FMO y a tu padre, te dieron un perdón. Cata atestiguo que tu padre es el eje de los asesinatos, pero Joaquín no fue muy claro en el por qué.

			—Yo no escuche nada de eso, Cata miente, como siempre.

			—No Flavio, eso lo escucho ella antes que Joaquín apareciera. Además, atestiguo en una sala de interrogatorio igual a donde tú estuviste y conoces las consecuencias. Si lo piensas bien, Cata no gana nada con inculpar a tu padre.

			—¿Para qué me enviaste con Cata? ¿No era mejor mandar a tus agentes?

			—Cuando te hice fugar de la cárcel, te dejé puesto el localizador para que los agentes te ubicaran y te ayudaran. La única razón por la que Cata me invoca es cuando está en presencia de un mago con grandes poderes ¿entiendes? Elegí sabiamente, tú protegerías mejor a mi hija que cualquier agente y no intentes negarlo. Además, necesitaba que hubiese testigos de que Joaquín no había muerto.

			—No pude protegerla ¡No hice nada! ¿Lo entiendes? Ese hombre me inmovilizó de una manera tan poderosa que ni yo pude quitarme el hechizo que me había lanzado. ¡Los mató sin que pudiera ayudarlos! No me mató porque no estoy en su lista de víctimas. Por eso estoy aquí contándole esto — gritó Flavio.

			—¿La lista? Eso mismo informaron los agentes y como sabes el verdadero nombre de Joaquín es Joseph — dijo Arturo — además, según Cata, parece que tu padre sabe algo de este hombre Joseph y que fue por culpa de tu padre que la familia de Joseph sufriera algún tipo de desgracia.

			—Mis padres me contaron hace muchos años fueron amigos, pero ellos desparecieron por un problema familiar, si quiere, pregúntele a ellos.

			—De acuerdo Flavio, cuando los médicos del cuartel del FMO te den la alta, podrás regresar a tu trabajo. Les diré a tus padres que vuelvan a entrar — los llamó haciéndoles una seña — Askys, Diego, fue un placer hablar con ustedes. Espero que Flavio no se siga metiendo en problemas.

			Arturo les guiño un ojo y salió de la habitación. Askys estaba desesperada por examinar a Flavio como doctora.

			—Mamá, no es necesario, ya los médicos me han revisado completamente — suplicó Flavio.

			—Eso no me importa, yo quiero estar segura que no se equivocaron en algo — Askys colocó sus manos sobre el cuerpo de Flavio y no encontró nada importante.

			—Parece que han hecho un buen trabajo. Voltéate para revisar la herida de tu espalda. Quiero estar segura que te suturaron bien la herida del cuchillo encantado — le exigió Askys.

			—Mamá no exageres, por favor.

			Askys puso sus brazos rectos, con las palmas viéndose entre sí, hizo un círculo en aire, manteniendo las palmas para se vieran entre sí y Flavio fue volteado sobre la cama, con la bata abierta.

			—Mamá, se me ven las nalgas, que vergüenza — por mucho que Flavio intentó taparse, no pudo.

			Askys puso ambas manos sobre la herida del cuchillo para ver la sutura.

			—Flavio, ¿sientes un pequeño dolor en la parte superior de tu pierna izquierda?

			—Me duele un poco, pero fue donde ese idiota me pegó una patada — contestó Flavio.

			—Diego, busca a la enfermera y que me traiga un algodón, alcohol, una inyectadora con lidocaína, un bisturí y sutura.

			Diego salió a buscar a la enfermera, Flavio notó que estaba inmovilizado y se lanzó un contra hechizo para liberarse y se sentó sobre la cama.

			Mamá, que te pasa, ya los doctores hicieron todo lo que necesitaba — Askys giró sus ojos viendo al vacío.

			—Me olvide que eres tú.

			Askys volvió a colocarlo boca abajo con la bata abierta, lo inmovilizó y aturdió. Por mucho que Flavio intentó que su madre no le aplicara los hechizos, no pudo lograrlo. Ya con Flavio paralizado boca abajo, con sus nalgas expuestas, llegó la enfermera con todo lo que le pidió, así como con el medicó de guardia.

			—Señora, ¿Qué cree que está haciendo? — dijo preocupado el médico de guardia.

			El cuchillo que le extrajeron a mi hijo, dejó un diminuto trozo de magia que está creciendo en las vértebras lumbares y comenzó a afectarle la pierna izquierda.

			—¡Mamá, tu operas corazones, no columnas, no lo hagas! — gritó Flavio.

			—¡Cállate! — Askys unió su dedo índice y pulgar, lo paso de lado a lado por su propia boca y Flavio no podía hablar. Askys le inyectó la lidocaína, espero unos minutos y volvió a buscar con la mano el lugar donde estaba la magia, lo marco con un dedo y le desinfecto con alcohol el lugar. Flavio estaba aterrorizado y Diego no se atrevía a hacer nada. El médico de guardia asistía en la operación a Askys, ella hizo una pequeña incisión con el bisturí y colocó su mano sobre la pequeña incisión. Comenzó a levantar la mano con dificultad y comenzó a sudar. En un momento, la mano de Askys se elevó con demasiada facilidad y de la incisión salió una pequeña nube azul que el médico de guardia apresó con sus dos manos, conjuro un hechizo y al abrir sus manos, se elevó en una especie de humo de cigarrillo que se desvaneció. Askys quedó agotada y el médico de guardia suturo la herida.

			—Ya está listo Flavio, ahora ya debió desaparecer el dolor de la pierna — dijo el médico de guardia mientras intentaba sin éxito deshacer los hechizos que Askys hizo sobre Flavio.

			—No se preocupe doctor, tuve que colocarle un hechizo muy fuerte para que él no lo deshiciera.

			Askys lanzó un hechizo y Flavio se levantó enfadado sentándose en la cama, no sin antes cerrar su bata.

			—Amigo, no te enfades con tu madre, te salvó de ser una persona parapléjica — le explicó el médico de guardia.

			—Pero para eso no hacía falta que todo el mundo me viera las nalgas como si yo fuera un espectáculo de circo — gritó enfadado Flavio — cómo si fuera Mandril mostrando sus nalgas rojas.

			—No sea así con su madre. Mírela, casi no puede moverse del esfuerzo tan grande que hizo para sacar de su columna el hechizo oscuro que el cuchillo le dejó — le dijo el médico de guardia.

			—No se queje, que tan feas no las tiene. Se ven tan suaves y carnosas como cuando era bebé — dijo la enfermera.

			Flavio no le contestó, su mirada de odio fue suficiente. Diego se sentó con Askys para ayudarla a descansar. Flavio seguía molesto con su madre por mostrarle sus nalgas a todo el mundo, pero se quedó impresionado de cómo ella pudo detener la mala intención que Joaquín o Joseph tuvo al incrustar el cuchillo en su espalda. Eso era magia oscura de verdad. Menos mal que su madre es gran hechicera y pudo quitar el hechizo a tiempo.

			Flavio casi no pudo dormir esa noche, mostrar sus nalgas a todo el mundo no era un recuerdo agradable para él. Diego y Askys se fueron la noche anterior a dormir a la casa debido a que Askys había quedado sumamente agotada por la pequeña operación de Flavio. Cuando Flavio despertó en la mañana, todavía seguía enojado con su madre. El médico de guardia fue a revisarlo. Era el mismo que había asistido a su madre.

			—Tuvo mucha suerte señor Flavio. No cualquier médico podía diagnosticar lo que tenía en su columna. Era magia oscura, si seguía creciendo dentro de usted, iba a perder el control de sus piernas en forma permanente y luego el hechizo oscuro desaparecía.

			Flavio no podía creer que Joseph había escondido en el cuchillo. Esa fue la razón por la que se la introduzco en la espalda sin matarlo. Quería lesionarlo para que su padre sufriera, pero ¿por qué? Flavio tenía que pedirle a Arturo que averiguara más de Joseph. Flavio ahora entendía mejor el peligro que representa para la sociedad de hechiceros los magos oscuros. No solamente eran los poderosos hechizos sino que podían crear objetos mágicos poderosos. Siempre se había preguntado como la FMO y la cárcel tenía hechizos poderosos, como el de sala de interrogatorios y el control de hechizos dentro de la cárcel para los evitar que estos pudieran conjurar sus hechizos y escapar. La respuesta era simple, algunos hechiceros como Flavio y su madre eran que eran grandes hechiceros fueron los que hechizaron la cárcel y algunos lugares de la FMO.

		


		
			Capítulo 6

			PRESENTE

			En la estación el día fue muy ajetreado. Primero hubo que dar auxilio a una familia por violencia doméstica, luego atender un anciano con una angina de pecho y más tarde un joven intoxicado de bebidas energizantes, entre otras emergencias bastante comunes.

			Al final del día, Esteban y Flavio fueron a cenar a la hamburguesería.

			—¿Sabes la Historia de Joseph?

			—La FMO tardó un tiempo en conocerla. Pero sí, la conozco. Aunque mis padres fueron los padrinos de la boda de Joseph por la gran amistad que los unía, Joseph fue el único hechicero que mi padre llevó a la ruina. Mi padre utilizó hechizos para engañarlo y quitarle todo lo tenía, sin importarle nada ni nadie con tal de aumentar el capital de su industria naviera, pero luego al desaparecer Joseph, no supo decir que había pasado y ni siquiera recordaba que lo hubiera hecho.

			PASADO

			Joseph entró a la oficina de Diego lleno de emoción por la fusión de las empresas de ambos, pues Joseph necesitaba de esa fusión para salvar su patrimonio familiar.

			—— Buenas tardes Diego, ¿Listo para los negocios? — dijo Joseph con alegría.

			Con una sonrisa falsa Diego alardeó.

			—Claro que sí Joseph, aquí tengo todos los papeles para que hagamos realidad la fusión de nuestras empresas y que puedas solucionar todos tus problemas financieros para darle a tu familia todo lo que has soñado.

			Joseph leyó por última vez los documentos para la fusión, pero había algunos aspectos que no le terminaban de convencerlo antes de firmarlos.

			—La verdad no me gusta el hecho que tengo que poner todas mis propiedades a tu nombre ¿realmente es necesario? — preguntó Joseph.

			Diego se mostró un poco ofendido por la crítica del contrato.

			—Por supuesto, tú ya no tienes un buen historial crediticio que nos permita que los bancos nos otorguen los préstamos necesarios y si no están a mi nombre se nos dificultaría realizar los trámites ante el banco. En cambio, el banco no pensará ni por un momento negarme cualquier crédito que le pida al poner como garantía las propiedades que me estás entregando. No tienes nada de qué preocuparte, después que paguemos todos los préstamos y liberemos las garantías, volverás a ser el dueño de tus propiedades nuevamente.

			Diego mostraba satisfacción en su cara ante su convincente argumento, pero Joseph no estaba aún convencido con las palabras de Diego.

			—Pero el contrato no dice en ningún lado que me devolverás todo al pagar los préstamos. Sabe muy bien que la amistad es la amistad, pero los negocios son los negocios ¿Qué garantías tengo yo de que me devolverás todo? Me estas pidiendo que te lo entregarte todo y si este contrato falla, me quedaré en la calle Diego y no puedo arriesgar de esta manera a mi familia.

			Diego se ofendió, aunque por dentro le preocupaba más no poder convencer al incauto de Joseph.

			—La duda ofende, Joseph ¿Cómo te atreves a insultarme así? ¿Cuántos años tenemos de realizar negocios juntos? Dime una sola vez que te haya fallado ¿olvidas acaso como te ayude con el parto de tu segundo hijo?

			Diego golpeo la mesa para dramatizar su actuación y a Joseph no le quedó más que responder con la verdad.

			—Nunca me has fallado cuando te he necesitado Diego y siempre mi familia se ha mantenido de pie gracias a todos lo que has hecho por mí gracias a los negocios que he hecho contigo durante todo este tiempo, sobre todo ahora que mis proyectos anteriores se han ido al caño.

			Todavía Diego no sentía en la voz de Joseph el tono apropiado que mostrara que estaba convencido de la fusión, así que decidió jugar a la víctima para rematar a Joseph y lograr que firmara.

			—Si quieres no hagamos nada, ya te explique repetidamente porque debes poner todas tus posesiones a mi nombre, pero si no confías en mí después de todo este tiempo, será mejor que te olvides de todo y busques otro socio que quiera sacarte de tu mala racha.

			Diego agarró con furia el contrato, lo metió bruscamente en su portafolio y espero recostado en su silla la reacción de Joseph. Para Joseph era imperativo hacer esta negoción, pero no podía arriesgar a su familia, su banca rota era inminente, perdiendo todo por lo que había luchado, pero tampoco podía permitir perderlo todo en lo que parecía un exceso de ambición en el Diego estaba metido, así que le sugirió hacer algo primero.

			—¿Por qué no te declaras mi testaferro Diego? De esa manera me sentiría más tranquilo de que las propiedades podré recuperarlas al final del contrato, esto son negocios hermano y debo proteger a mi familia si algo sale mal ¿entiendes? — dijo Joseph.

			—¡¿Qué pasa Joseph?! Tengo muchos otros hechiceros que quieren participar en este negocio que te estoy proponiendo y es a ti a quién le estoy dando la oportunidad porque quiero a tu familia como si fuera propia, hasta fui padrino de tu boda, caramba — gritó falsamente Diego levantándose de su silla.

			Diego tomó su maletín se dirigió a la puerta de la oficina dándole la espalda a Joseph para dar por finalizada la reunión.

			—¡Espera Diego, no te vayas! — gritó desesperado Joseph.

			Diego se detuvo y sonrío ampliamente de manera malévolamente y complaciente. Su mirada era de una satisfacción macabra que decía «lo logre, este tonto ya cayó» Borro la sonrisa de su cara y volvió mostrando la misma cara de disgusto con la se había alejado, acercándose a la mesa.

			—De verdad, con el corazón en la mano, estoy comenzando a arrepentirme de este contrato donde vamos a fusionar nuestras empresas — dijo Diego — creo que es mejor que no lo firmamos si tanto desconfías de tu hermano, de verdad ¿Desconfías tanto de mí Joseph?

			Joseph no podía quitarse la cara de preocupación ante la ambición desmedida de Diego y aún no veía forma de salir a flote si la fusión fracasaba.

			—No desconfío de ti, pero no entiendo porque no puedes ser mi testaferro.

			Diego sabía que los planes de estafar a Joseph ya no se iban a concretar, así que sin que Joseph se diera cuenta, Diego le lanzó un hechizo aturdidor haciéndolo blanco fácil de cualquier proposición que Diego le hiciera. En ese momento aprovecho para sacar de su portafolio el contrato y se lo colocó delante de Joseph.

			—Me alegro que al fin hayas entendido todo Joseph. Firma cada hoja donde aparece tu nombre y así comenzaremos nuestro negocios, ya verás como todo irá viento en popa.

			Joseph comenzó a firmar sin protestar, se sentía un poco mareado porque estaba bajo la merced de Diego por el hechizo aturdidor, así como no podía desobedecer lo que Diego le estaba pidiendo. Diego estaba sonriendo de oreja a oreja, complacido por su logro mientras miraba a Joseph de manera malévola, al fin había logrado obtener del ingenuo de Joseph todo lo quería de él.

			—Ya termine Diego, no veo el momento de iniciar el proyecto que firmamos y poder salir de esta mala racha que me está persiguiendo, gracias por volver a ayudarme, amigo.

			Diego revisó que Joseph hubiese firmado todas las partes del contrato y felicito a Joseph.

			—Perfecto Joseph, ahora vete a tu casa y nos veremos allá esta noche para celebrar con la familia la fusión de nuestras empresas, así como la prosperidad que nos espera de ahora en adelante.

			Diego le lanzó otro hechizo aturdidor ordenándole a Joseph se fue a su casa sin chistar. Cuando Joseph llegó a la casa no recordaba si había firmado o no el contrato y sólo recordaba que le había pedido a Diego ser su testaferro, que éste se sintió ofendido y se había ido de la oficina.

			Una semana después de la firma del contrato, Diego envió a sus abogados con una orden de desalojo para Joseph y su familia, así como para adueñarse de todas las propiedades y dinero de Joseph tenía en los bancos.

			—Esto no es posible — dijo Joseph al abogado — yo no acepté las bases del contrato de Diego y no firme la entrega de mis bienes ¿Qué están haciendo?

			—Lo siento señor Joseph — contestó el abogado — aquí puede leer la orden del juez donde el señor Diego pide el desalojo de usted y toda su familia de las propiedades que usted le entregó al señor Diego de forma libre y voluntaria en el contrato que firmó. Por favor, necesito que se vaya ahora mismo para que el señor Diego pueda hacer libremente lo que desee con lo que ahora son sus propiedades.

			Joseph seguía perplejo, buscaba en su mente y no recordaba haber firmado ninguna cesión de sus propiedades a Diego. Ante la negativa de salir, los policías llevaron por la fuerza a Joseph y su familia fuera de la casa, dejando literalmente a Joseph y su familia en la calle, sin un techo donde resguardarse. Diego se había quedado con absolutamente todo.

			—¡¿Qué hiciste Joseph?! — le preguntó la esposa de Joseph con rabia e impotencia.

			—No hice nada, te lo juro Estela. ¿Crees que dejaría que mis hijos vivieran en la calle pidiendo limosna?

			Estela comenzó a llorar y golpear en el pecho a Joseph, mientras ella veía a sus hijos desamparados en la calle. Estela y Joseph hablaron un largo rato sobre las opciones que tenían para salir de la desgracia en la que habían caído.

			—Estela sabes que por nuestro matrimonio, nuestros padres nos desprecian ante el odio entre nuestras familias y no quieren ni ver a nuestros hijos por mucho que lo intentamos en el pasado. Si quieres, puedo ir a hablar con ellos, pero ya sabes lo que ocurrió la última vez y esto no es muy diferente.

			Estela veía como su esposo lloraba de dolor al imaginar a sus hijos pidiendo limosna y viviendo sobre cartones en cualquier calle dónde los agarrara la noche. Joseph continúo.

			—Tus padres tampoco quieren saber nada de nosotros Estela ¡Estamos desamparados en la calle! ¡Ayúdame Estela! dime que debo hacer para salvar a los chicos de esta desgracia en la Diego nos ha puesto.

			—Diego no, Joseph, fuiste tú quien le entregó todo a Diego sin consultarme primero.

			—Es cierto, Estela, todo es mi culpa. De todas formas, voy a intentar hablar con mis padres a ver si nos aceptan, al menos a los niños mientras solucionamos esto.

			Joseph la vio tiernamente con un dolor muy profundo por ser el culpable de toda esta desgracia, pero sabía que ir hablar con sus padres no sería suficiente, así que Estela le dijo a Joseph.

			—Debes ir a hablar primero con Diego, Joseph. Es posible que nos devuelva alguna propiedad para poder iniciar de nuevo y que los chicos tengan un techo donde dormir — su voz temblaba de ira y dolor.

			Decir esas palabras fue muy doloroso para ella ante la traición de quienes hasta ese momento habían sido sus mejores amigos y sabía que sus palabras también eran quizás mucho más dolorosas para su esposo al tener que oírlas, pero por los chicos Joseph debía tocar todas las puertas. Joseph miró a Estela, comenzaron a brotar lágrimas de sus ojos, murmuró el hechizo de desvanecimiento y apareció inmediatamente delante de la puerta de la casa de Diego. Todavía Joseph no entendía nada de lo sucedido hasta ahora y era necesario que Diego le diera una explicación, pero aún más importante era rogarle que tuviera compasión por los chicos e impidiera el destino que les esperaba «Quizás Diego no conoce lo que hizo el juez y fue un error desalojarlo de su casa» pensaba Joseph albergando una esperanza. Toco la puerta y lo recibió Askys, la esposa de Diego.

			—Hola Joseph, que gusto verte — saludó Askys cortésmente.

			—¿Dónde está Diego? — contestó groseramente ignorando la cortesía de Askys.

			—¿Por qué me saludas así Joseph ¿Pasó algo? — Askys mantuvo su tono cortés.

			—Sabes muy bien lo que me trae hasta aquí, no te hagas la hipócrita — espetó Joseph.

			—¿Por qué me hablas así Joseph? No sé porque me insultas de esa manera si nada te he hecho — Askys se lo dijo con autoridad para tratar de obtener algo de respeto de parte de Joseph.

			Ante la voz autoritaria de Askys, Joseph bajo el tono de su voz.

			—Tu esposo me quitó todo lo que poseía y ahora mi familia y yo estamos en la calle y no tenemos ni dinero ni dónde ir — miró a Askys con odio.

			—No entiendo nada de lo que me dices Joseph, mi esposo no es capaz de eso, jamás ha hecho algo así.

			Joseph se dio cuenta que Askys no sabía nada del turbio negocio de su esposo, pero el cólera lo seguía invadiendo, no podía dejar de pensar en los chicos.

			—¡Si lo hizo! ¿Dónde está Diego? Ese cerdo debe explicar porque me dejo en la calle.

			Askys no podía creer la forma como Joseph le estaba hablando y se enfureció. Para ella todo era una especie de mentira que Joseph había inventado para justificar la mala racha que su empresa estaba teniendo.

			—¡Estás mintiendo Joseph! ¡Eres un descarado! ¡Cómo te atreves a injuriar a mi esposo de esa manera!

			Joseph veía que Askys no entraba en razón.

			—Llama a ese cerdo y que venga a dar la cara, sino te juro que lo buscare yo mismo dentro de toda tu casa hasta encontrarlo.

			Askys quiso evitar que las cosas fueran a mayores y le dijo la verdad.

			—¡Se encuentra fuera del país, Okey! ¿Qué pretendes queriendo entra por la fuerza a mi casa? ¿Quieres que llame a la policía? — gritó Askys.

			Para Askys decir esas palabras fueron muy duras, pues Joseph, Estela y los chicos eran parte de su familia. Joseph cayó de rodillas delante de Askys y empezó a llorar.

			—Mis hijos, mis hijos están en la calle y a partir de hoy deben dormir entre cartones donde les caiga la noche ¡Tu esposo me engaño y me dejó sin propiedades y sin dinero! No sé qué hacer Askys.

			Joseph siguió llorando y se negó a que Askys lo consolara.

			—Dime adonde viajó ese cobarde, debo enfrentarlo ¡Por favor Askys!

			Askys pensó en ofrecerle asilo mientras se aclaraba todo, pero si lo que decía Joseph era verdad, la situación podría empeorar aún más e incluso poner su propio matrimonio en riesgo, así que lo tomó por el hombro y con un hechizo lo traslado al salón.

			—Por favor, levántate del suelo y siéntate para que me puedas explicar mejor que es lo que está pasando, yo no sé nada de lo que me estás diciendo sobre mi esposo.

			Joseph se limpió las lágrimas con las manos y se sentó en el sillón. Askys colocó en la mesa de la sala un servició de té de manzanilla y sirvió una taza a Joseph.

			—Quiero que tomes esta taza de manzanilla y te calmes para que me cuentes desde un principio — La taza de manzanilla temblaba en manos de Joseph.

			Al terminar de tomarla, le pidió disculpas a Askys por la forma tan grosera como la había tratado.

			—Sé que me he portado como un patán contigo, pero la desesperación me está volviendo loco Askys, no sé qué hacer.

			Askys le tomó de las manos en señal de aceptación de la disculpa y dijo.

			—Dime con calma, que fue lo que Diego te hizo, es posible todo sea un malentendido.

			Joseph alzó la vista y miró a Askys. Los ojos de Joseph no podían evitar que algunas lágrimas salieran, el dolor por el destino de los chicos era muy grande.

			—No sé cómo hizo Diego, pero firme unos papeles donde le entregue todo lo que poseía y hoy un juez me sacó de mi casa y me dejó sin propiedades y sin dinero. Estoy totalmente arruinado y en la calle — Joseph bajo la mirada para que Askys no pudiera ver su llanto — mis chicos, Askys, que haré con ellos. ¿Qué culpa tienen ellos de mis errores?

			Joseph se reclinó sobre sus rodillas y comenzó a llorar. Sus gemidos lastimeros eran aterradores. Askys se sintió identificada y comenzó a llorar con él. Askys esperó que Joseph se calmara un poco, tomó la cara de Joseph con ambas manos, la alzó y lo miró fijamente a los ojos.

			—No es momento de lamentarse Joseph, es el momento en el que debes pensar cómo lograr salvar a tus hijos de esta situación.

			Joseph tomó las manos de Askys, suavemente las quitó de su cara y se recostó del sofá. Askys le entregó otra taza de manzanilla.

			—Gracias, Askys, tienes toda la razón, debo pensar en mis chicos, pero aún no encuentro la manera de ayudarlos.

			—¿Tus padres no te pueden ayudar con los chicos mientras arreglas tu problema financiero? — preguntó Askys.

			—Mis padres me despreciaron cuando decidí casarme con Estela, lo sabes bien, y juraron que jamás volverían a vernos a nosotros o a los chicos. Para ellos somos unas tumbas que llevan 100 años en el cementerio y ya a nadie les importa — Joseph miró al vació.

			—Fui testigo de su desprecio por el odio entre sus familias, pero esté problema que hoy enfrentas puede hacerles cambiar de opinión — dijo Askys.

			—Es imposible ¿recuerdas la operación tan grave a la que se sometió mi esposa cuando nació mi segundo hijo? — Askys asintió — fui a pedirles dinero para poder pagar la operación y salvarlos y no les importó, hablamos a través de la puerta y ni siquiera me recibieron en lo que alguna vez fue mi casa — contestó Joseph.

			—¿Cómo hiciste para obtener el dinero? ¿Te lo dieron los padres de Estela? — preguntó.

			—Eso fue muy doloroso para Estela, además de despreciarla, la desheredaron al casarse conmigo y con eso cortaron toda relación con nosotros. El odio entre nuestras familias los tiene ciegos y como era de esperarse la sacaron de todos los círculos sociales para evitar la vergüenza en la que los había sumergido al casarse conmigo. Ni siquiera les importó que la que estaba por morir era su propia hija y su nieto cuando fui a pedirles el dinero. La vergüenza que sentían era más grande que el amor que dicen tenerle a Estela ¿Ahora entiendes mi desesperación por los chicos? — dijo Joseph mirando con frustración a Askys.

			Joseph comenzó a llorar nuevamente.

			—La única forma en que pude salvar a Estela y mi hijo fue vendiendo algunas propiedades importantes ¡Fue Diego quién me convenció de vendérselas a él a un bajo precio! Y yo de bobo pensando que me estaba ayudando. Perdóname Askys, pero tu esposo es un puerco, sólo piensa en cómo aumentar su capital — dijo Joseph con esa mirada de odio con la que llegó a la casa.

			—Joseph, puedo darte albergue en mi casa hasta que llegue Diego a ver que podemos solucionar.

			—No puedo aceptarlo Askys, ni siquiera por los chicos, no confió en tu esposo y quizás no puedas protegerlos cuando regrese, lo que sería aún peor para ellos.

			—Joseph me das permiso para hablar con tus padres y tus suegros a ver si logró conseguir algo, aunque sea para los chicos — le preguntó tratando de ayudarlo.

			Joseph miro con incredulidad a Askys.

			—Acaso no me escuchaste, para ellos nosotros estamos muertos desde que nos casamos.

			—Confía en mí, no perdemos nada con intentarlo — respondió Askys y Joseph asintió.

			Askys desapareció el servicio de manzanilla y apareció una bandeja por aperitivos y quesos.

			—Come algo mientras voy a tratar de convencerlos.

			Askys alzó su mano y girando su brazo en el aíre se desvaneció. Joseph nunca había visto un hechizo de desvanecimiento hecho de esa manera.

			Askys apareció delante de la puerta de los padres de Joseph, trato de hablarles, pero la descripción de Joseph es muy corta para estos seres despreciables, era increíble que Joseph hubiese nacido de ellos. Askys salió furiosa y con ganas de vomitar ante tanto odio infundado hacia su propio hijo, cuando él no era responsable del odio entre las familias.

			Askys volvió a agitar su brazo y apareció delante de la puerta de los suegros de Joseph. Askys tocó cortésmente la puerta y la atendió el mayordomo de la casa.

			—Buenas tardes, soy Askys, amiga de Estela, la hija de los señores y necesito hablar con ellos un asunto muy serio que le está ocurriendo a su hija y sus nietos.

			El mayordomo la miro de arriba abajo y de abajo a arriba.

			—Lo siento señora Askys, los señores me tienen prohibido dejar entrar a cualquier persona que venga de parte de la hija de los señores — contestó el mayordomo.

			Askys trató de tranquilizarse ante la negativa, pues debía tratar de encontrar un techo para los chicos.

			—Bien, entonces dígales que si pueden recibir a la doctora Askys para hablar de sus nietos. Ellos están viviendo en la calle y es importante que los ayuden. El mayordomo insistió.

			—Señora Askys, no puedo…Askys lo interrumpió.

			—Los niños no son culpables de nada y son sus nietos. Dígales que soy la doctora Askys y que no saben de lo que seré capaz de hacer en la sociedad médica para que nadie los atienda, incluso en una emergencia ¡Vaya inmediatamente junto de ellos!

			Askys no dudo en amenazar con un gesto de sus manos de que sería capaz de aplicarle un hechizo del que se arrepentiría sino buscaba a sus patronos. El mayordomo asustado se acercó a los señores de la casa y después de un tiempo, el mayordomo invitó a Askys a sentarse en el salón donde la esperaban los padres de Estela.

			—Antes de que comience, debo decirle que por ningún motivo daré dinero alguno a mi hija y a su esposo, ni tenemos miedo a sus amenazas. Ella sabe las consecuencias de haberse casado con ese patán, que lo único que hizo fue desgraciarle la vida sabiendo el odio que nos tenemos las familias por ese atroz crimen que usted imagino ya conoce.

			Askys no podía dejar de pensar en cómo casi se murió Estela y su nieto por negarse a ayudarla, por algo que sucedió en un pasado tan lejano del cual ni Joseph ni Estela eran responsables. Askys alzó sus brazos y e hizo un circuló mientras bajaba los brazos hasta su ingle. Ella y los padres de Estela quedaron encerrados en una burbuja que impedía que la servidumbre de la casa pudiese oír lo que ella tenía que decir. Los padres de Estela se asustaron porque nunca habían visto crear una burbuja de esa manera y cuando Askys vio sus ojos de miedo y los tranquilizó.

			—No quiero que la servidumbre escuche lo que tengo que decirles, para evitar la vergüenza de caer en los chimes de la farándula. Fui primero a hablar con los padres de Joseph y se negaron a ayudar aunque fuera para cuidar a los chicos y allí fue cuando me vi obligada a hablar con ustedes y sé que dentro de todo pueden ser más razonables que los despreciables padres de Joseph, pues con el dinero que tienen pueden buscar alguna solución para darle techo y comida a sus nietos, que quieran o no llevan su sangre.

			Volteando la cara con desprecio la madre de Estela espetó.

			—No se crea eso, nuestra hija ya no está viva para nosotros y usted sabe por qué nos negamos a ese matrimonio. La estirpe de ese hombre esta maldita y no pueden dar hijos capaces de vivir entre nosotros sin ponernos en peligro, quién sabe qué clase de hijos habrá tenido mi hija de ese mal nacido, seguro que son capaces de hacer cualquier atrocidad y lo único que se puede esperar de ellos cuando crezcan es que terminen en la cárcel como los nacidos en la familia de ese patán.

			Askys se estaba conteniendo para no abofetearlos por la sarta de estupideces que estaban diciendo, así que se mantuvo tranquila ante ellos.

			—El caso es que mi esposo le robó todo cuanto tenían y yo me acabo de enterar ahora. Entenderán que yo no puedo ayudarlos sin crear más problemas para su hija. No puedo justificar los abusos financieros de mi esposo para llevar a la ruina a Joseph, pero lo importante es que en estos momentos su hija y sus nietos van a vivir en las calles. Nosotros hemos convivido con ellos desde hace mucho tiempo y le puedo asegurar que sus nietos no son lo que ustedes piensan. Son unos chicos adorables y les va muy bien en la escuela. Además, se llevan muy bien con mi hijo. ¿Cree que si fueran peligrosoa los dejaría acercar a mi hijo?

			El padre de Estela alzó la nariz y dijo con desprecio.

			—Se merece que su esposo le haya quitado todo, nosotros le dijimos que ese hombre que había escogido era un patán, que estaba maldito por nacer de esa familia y que al final la dejaría en la calle, que es justo lo que ahora le está sucediendo. Nos sentimos complacidos del desprecio que le hicimos en su momento, porque de saberse en nuestros círculos la estúpida decisión que estaba tomando al casarse con ese hombre, seríamos la comidilla en todas las reuniones de sociedad, imagine usted la vergüenza que tendríamos que vivir delante de nuestros amigos todos estos años.

			Askys sólo quería lanzar un hechizo para colgarlos por los pies en el desván de la casa, haciendo que unas ratas los mordieran, pero tenía que controlarse, solo debía pensar en los hijos de Estela. El corazón de los padres de Estela eran tan duros como los de los padres de Joseph, pero tenían una gran diferencia, los padres de Estela se preocupaban más por lo que tenían que decir sus amistades, que lo que sintieran por su propia hija, por encima del odio que se mostraban ambas familias, mientras que los padres de Joseph eran unos pobres ignorantes resentidos y sin sentimientos, así que Askys decidió darles a los padres de Estela en el centro de su ego burgués.

			—Tienen razón, que vergüenza que sus amigos de sociedad se enteraran de todo al casarse con Joseph, pero imaginen por un momento que sus amigos ven a su hija y a sus nietos viviendo en la calle y pidiendo limosna para vivir, los chismes sobre ustedes comenzarían y no terminaran jamás y eso sería una vergüenza mayor que la que mencionaron antes ¿no creen? Ustedes saben cuán crueles son las personas burguesas de la desgracia de alguno de sus miembros.

			Askys dio en el clavo y el padre de Estela miraba con desprecio y odio a Askys por lo que acababa de decirles, pero admitía que la mala reputación por la desgracia en la que estaba Estela los destruiría en los círculos sociales y eso no podían permitirlo.

			—Doctora Askys, acompañe un momento al mayordomo a la biblioteca mientras mi esposa y yo buscamos una solución, aunque debemos confesar que no es de nuestro agrado tener que tomarla.

			Askys deshizo la burbuja y el mayordomo la escoltó hasta la biblioteca. No se podía esperar mucho de los padres de Estela, eran tan despreciables como los padres de Joseph, amaban más su posición social que a su propia sangre, pero al menos Askys había logrado que idearan una forma de no dejar vivir a los chicos en las calles. Askys esperó un buen rato mientras disfrutaba un delicioso té con galletas y queso hasta que la puerta de la biblioteca se abrió y entró la madre de Estela con su normal cara de desprecio hacia los que no son de su clase y se sentó en una de las poltronas viendo fijamente a Askys.

			—No es necesario que nos encierre en una burbuja, doctora Askys, no nos gusta ese tipo de hechizos de la plebe y nuestros empleados son totalmente leales a nosotros. Mi esposo y yo hemos decidido ayudar a Estela y sus hijos, pero sin su esposo, ese engendro no nos interesa para nada. Decidimos ayudarla con la condición que antes de cruzar la puerta mi hija con sus hijos, muestre el acta de divorcio y un acta notariada que ese ser maldito donde jamás se acercara a ellos. Se imagina lo que dirán nuestras amistades si sigue casada con él después de todo lo que les acaba de suceder, no señor, mi hija no puede seguir casada con ese patán, ya que no pensamos retractarnos del desprecio público que le hicimos a Estela cuando se casó.

			Askys estaba a punto de explotar, pero supo contenerse mientras la madre de Estela continuaba con sus exigencias.

			—No queremos que Estela y esos chicos vivan en esta casa e incluso en este país, como usted misma dijo, poner en evidencia su desgracia nos pondría en una posición muy vergonzosa ante nuestras amistades. Decidimos que los chicos serán enviados a un excelente internado en el extranjero, lo más lejos posible de nosotros y Estela podrá vivir cerca de ellos para que pueda cuidarlos — dijo la madre de Estela con desprecio toda y cada una de sus palabras.

			Después de una larga pausa, la madre de Estela continúo.

			—Al finalizar el internado, les pagaremos la universidad a los chicos y quizás les permitamos que vengan a trabajar a la empresa de sus abuelos, ya que en ese momento podemos asegurarnos serán dignos de estar en nuestra sociedad que ya habrá olvidado quién es su padre.

			Askys abrió los ojos pero los mantuvo inexpresivos. Los padres y suegros de Joseph se merecían mutuamente, era absurdo que se odiaran por estar emparentados con el matrimonio de Joseph y Estela. Parecía que por su cuerpo circulara la misma sangre podrida de los padres de Joseph.

			—Desde el fondo de mi corazón espero que algún día logren entender que el desprecio que hoy sienten por su hija y sus nietos podrá ser el enemigo más poderoso que tendrán sobre esta tierra. Poner a sus acaudalados amigos delante de las necesidades de su propia sangre es algo que deseo con el alma Estela se los perdone algún día — dijo Askys con tristeza.

			Askys se despidió cortésmente de la madre de Estela, pero como era de esperarse ésta no le devolvió el gesto, no ocultaba el asco que le tenía a Askys y a su propia hija. Al salir de la casa, Askys murmuró el hechizo para desvanecerse y aparecer en su casa delante de Joseph.

			—¡Regresaste! ¿Tienes buenas noticias? — Joseph tenía la cara iluminada.

			—En realidad no muy buenas. Tus suegros aceptaron hacerse cargo de Estela y los chicos, pero exigen para eso que entregues el acta de divorcio y un documento notariado donde garantizas que nunca te acercaras a Estela o los chicos, ellos decidieron que tus hijos serán enviados a un internado en el exterior, donde Estela podrá vivir cerca de ellos, me imagino que para evitar que cumplas en no acercarte jamás a ellos. Cuando tus hijos terminen la escuela, ellos les pagaran la universidad para terminar trabajando en la empresa de tus suegros.

			Joseph quedó petrificado, solamente podía pensar que Diego lo llevó a esta situación y su odio hacía él era cada vez más grande. Askys le dio todo el tiempo que Joseph necesitaba para estudiar la propuesta de sus suegros y sin mediar palabra, Joseph se levantó y se desvaneció enfrente de Askys. En la mente de Askys sólo rondaba las preguntas « ¿Qué hiciste Diego? ¿Por qué destruiste a esta familia?» Después de la cena y cuando Flavio ya estaba en su habitación, tocaron la puerta de entrada de la casa. Askys fue a abrir, era Joseph con su esposa y sus dos hijos.

			—Pasen adelante, por favor — dijo Askys.

			—Esto no es una visita de cortesía Askys — dijo Joseph con los ojos hinchados de tanto llorar.

			—He traído a Estela y los chicos para que los lleves a la casa de mis suegros, aquí están los papeles que pidieron para que se los entregues.

			Joseph comenzó a llorar, Estela no aguanto más y lo abrazó, llorando desconsoladamente en el pecho de Joseph.

			—No lo hagas Joseph, podemos salir juntos de esto, ya lo hemos hecho en el pasado, no te rindas por favor, te necesitamos hoy más que nunca, por favor no te vayas.

			—No hay otra salida Estela, debo poner a los chicos antes que a nosotros y por cruel que parezca la oferta de tus padres, es la mejor solución que podemos ofrecerles — Joseph le dijo entre sollozos.

			Al oír esto, el menor de los chicos abrazó fuertemente a su padre en una pierna.

			—Papá, no nos dejes por favor, no queremos irnos a una escuela lejos de ti. No te vayas. Perdóname Papá, te prometo que jamás me portaré mal otra vez.

			Joseph no podía contener su llanto, alejó a Estela y se arrodilló para abrazar a sus dos hijos.

			—Ustedes no son culpables de nada, siempre los amare muchísimo y porque los amo tanto, tengo que dejarlos ir. Por favor, nunca me olviden de la misma forma que yo jamás los olvidare. Aquí tienen una foto mía para que me recuerden. No importa lo que pasa desde ahora, siempre estaré orgulloso y los amaré hasta la muerte.

			Estela no podía ver más esa escena, sus piernas no la sostenían más y cayó sentada en el suelo. Se tapó la cara con sus manos y continúo llorando.

			—No lo hagas Joseph, por favor, no nos abandones, te lo ruego — suplicó Estela.

			Joseph la tomó gentilmente por las mejillas.

			—No hay otra solución, ya te lo explique, nuestros hijos están primero que nosotros, jamás permitiré que ellos sufran por mis errores, ellos merecen una vida mejor que las que puedo ofrecerles y lo sabes.

			Joseph se levantó y se separó a sus hijos de él. Ellos se sentaron en el suelo con su madre y comenzaron a llorar en su regazo.

			—Mamá, Mamá, dile a Papá que no se vaya, Dile que lo queremos ¡Por favor Mamá!

			Estela y los chicos reventaron a gritar y llorar ante el dolor de la inminente separación. Joseph corrió hacia la puerta y se volteó para ver por última vez a su familia.

			—¡Papá no me dejes! ¡Te prometo que me portaré bien! ¡Papá, no te vayas! ¡Papá!

			Joseph miró con rabia a Askys y dijo.

			—Dile a Diego que no olvidaré lo que me hizo hacerle a mi familia, no sé cómo, pero te juro que se arrepentirá por esto algún día.

			Joseph se desvaneció. A Askys se le desgarró el corazón y estaba arrepentida de ser la mensajera de lo que originó la ruptura de esta familia. Joseph desapareció para siempre y nadie nunca supo adonde se había ido, era como si se hubiese convertido en polvo que pasa desapercibido ante los ojos de toda persona. Askys se sentó al lado de Estela y los chicos.

			—¡Busca a mi papá, por favor! ¡Dile que no me deje! ¡No quiero que se vaya! ¡Por favor! — le pedían el menor de los chicos a Askys.

			Estela no podía articular palabra alguna, sólo apretaba fuertemente a sus hijos tratando inútilmente de consolarlos. Askys le pidió que se levantara con los chicos, ya era momento de llevarlos donde sus padres. Estela y los chicos se prepararon y para evitar que los chicos se soltaran, Askys hizo el círculo con sus brazos, los encerró a todos en una burbuja y girando su brazo sobre la cabeza, la burbuja apareció en medio de la sala de los padres de Estela.

			—Pero que falta de educación de esta disque doctora ¿Cómo se atreve a entrar a la casa sin tocar la puerta? — dijo la madre de Estela con desprecio.

			Askys deshizo la burbuja y sin mover los brazos se encerró con los padres de Estela en otra burbuja para que los chicos no oyeran lo que tenía que decir.

			—Aquí tienen los papeles que exigieron — Askys entregó la sentencia de divorcio y el documento que le impide a Joseph acercarse a sus hijos.

			—Ahora escuchen bien, Joseph cumplirá con su palabra, simplemente desapareció y no se sabe dónde se encuentra, de ahora en adelante estaré vigilando a los chicos y a Estela y si les hacen algún daño físico o psicológico, por pequeño que sea, se las verán conmigo directamente. No saben de lo que soy capaz. Ustedes y su soberbia ya le hicieron suficiente daño a esta familia y no les permitiré que los hundan más por su estúpida alcurnia. ¿Les queda claro?

			Los padres de Estela no contestaron, pues Askys no era digna de una respuesta ante semejante e inexcusable amenaza.

			—¡Les queda claro! ¿Sí o No?

			Los padres de Estela la veían con terror.

			—Si…Si entendemos — contestaron.

			—Rueguen que jamás deban arrepentirse de lo que están haciendo y espero que su hija sea mucho más comprensiva que yo en el futuro.

			Askys rompió la burbuja, haciendo que los padres de Estela se sentaran en el sofá y que un fuerte viento rompiera cuanto objeto estaba en la sala. Askys se desvaneció instantemente y apareció en medio de su sala, sus piernas no la sostenían y se derrumbó cayendo al suelo llorando. Sólo podía pensar « ¿Qué hiciste Diego? Jamás te diré lo que pasó hoy aquí. Nunca te daré la satisfacción de saber cómo destruiste a Joseph, cerdo inmundo»

			PRESENTE

			Esteban se quedó sin palabras, lo cual era raro en él. Después de un rato, preguntó.

			—¿Cómo la FMO supo lo que hizo tu madre?

			—En realidad no lo saben. Mi madre me lo acaba de contar cuando preguntaron si mis padres conocían a Joseph y según Cata, los padres de Estela nombraron a mi madre, tal y como te relate.

			—¿Tu madre jamás habló con tu padre?

			—No exactamente. Mi madre estuvo vigilando a Estela y a sus hijos varios años con la esperanza que Joseph apareciera, pero no fue así. Mi padre ya estaba cansado de los viajes de mi madre al exterior sin aparente excusa y que además, ella le impedía que la acompañarla. Todo iba bien hasta que un día mi padre se enfadó el día que mi madre regresó de ver a Estela.

			PASADO

			—Askys, ¿Qué tanto viajas fuera del país? — preguntó Diego.

			—No son cosas tuyas preguntarme esas cosas — contestó fríamente.

			—¡¿Cómo que no son cosas mías?! ¿De qué hablas?

			—No, no lo son, son cosas que no te incumben — dijo en voz baja.

			—¡Claro que me incumbe, eres mi esposa y seguro que sales al exterior a verte con un amante!

			Esa fue la gota de agua que derramó el vaso en la poca paciencia de Askys.

			—¡¿Yo, un amante?! Tengo dos, cerdo estúpido — gritó Askys ofendida.

			Diego se quedó mudo, su esposa le había confesado que le era infiel de la forma más cínica y descarada posible.

			—¡Te quedaste sin palabras, cerdo repugnante! — espetó Askys.

			Diego comenzó a llorar de rabia.

			—¿Por qué me eres infiel? pensé que éramos felices ¿qué fue lo que pasó entre nosotros?

			—¿Te acuerdas de tu socio Joseph?

			—¿El que desapareció hace varios años? ¿Él es tu amante? — dijo con los ojos abiertos de asombro.

			—Ojala, ese es más hombre que tú, cerdo repugnante. No te dejado por Flavio, aunque no sé si sea bueno que crezca al lado de tuyo.

			—No entiendo nada de lo que me dices, Askys.

			—¿En serio? ¿No recuerdas que dejaste en la calle a Joseph y su familia?

			—Yo no lo hice, él me entregó todas sus propiedades y al final tuve que vender muchas de ellas para pagar al banco al no poder cumplir el contrato al desaparecer Joseph. Nunca entendí porque me las entregó y me dejó a la deriva.

			—Hay que ver que eres un puerco descarado, sabes muy bien que lo dejaste a él, a su esposa y a sus hijos durmiendo en la calle.

			—Normalmente eso le pasa a los hombres que no saben hacer negocios, pero yo no recuerdo haberle hecho eso, él solo desapareció y tuve que deshacerme de la fusión de nuestras empresas antes de caer en la quiebra.

			—Joseph vino humillado a buscarte para que por lo menos le devolvieras una propiedad donde albergar a su esposa e hijos.

			—¡Qué estúpido! ¿Cómo podía hacerlo si se eran las garantías que el banco exigió tener en su posesión, ¿de qué manera se las podía devolver?

			Askys lo levito y lo golpeó con fuerza en el techo.

			—¡Askys ¿Qué haces?! — gritó desesperado Diego.

			—Voy a matarte como el puerco que eres.

			—Askys, ¿Por qué? ¿No he hecho nada malo? Además, no te atreverías ¿o sí?

			—Claro que sí, estúpido, aunque fuera a la cárcel, mis padres si cuidarían a mis hijos, no como los degenerados padres de Joseph y Estela — Askys dejó que Diego cayera, pero justo cuando iba a golpearse en el piso lo detuvo y lo puso de pie, Diego estaba muy asustado.

			—¿Ni los padres de Joseph ni los de Estela los ayudaron? ¿A qué te refieres? — preguntó asombrado Diego.

			—No te hagas el inocente ahora, Cerdo, cuando Joseph vino a pedirte una propiedad donde albergar a sus hijos y me contó cómo lo estafaste cuando necesitaba dinero para salvar a Estela y su segundo hijo durante el parto ¡No pudiste prestárselo en lugar de robarlo!

			—Ningún banco le prestaba dinero sobre esas propiedades, le hice un favor.

			Askys lo volvió a levitar, pero esta vez lo pego fuertemente del techo.

			—Es acaso más importante el dinero que la vida de la esposa y el hijo de tu amigo ¿Por qué no me lo preguntaste a mí? sabes que yo te podía dar garantías sobre ese dinero, puerco, sabes muy bien de la herencia de mis abuelos o también me engañaras haciendo firmar un contrato, desgraciado.

			Soltó a Diego levemente hasta que chocó el piso y Diego se levantó.

			—Pero nunca más vi a Joseph ni a su familia, ya te lo dije, me vi obligado a cender todo para pagarle al banco.

			Askys le contó cómo había ayudado Estela y a sus hijos a cambio del divorcio y abandono de sus hijos por parte de Joseph.

			—Nunca supe nada de eso ¿por qué no me lo contaste antes?

			—¡Qué vas a saber tú, cerdo! Tú solo sabes robarles el dinero a las personas. Cada año voy a ver a Estela y sus hijos para chequear que sus padres los traten como acordaron. ¡Ellos son mis amantes, estúpido, cerdo ignorante!

			Askys inmovilizó a Diego y conjuró una bola de energía azul que crecía al frotarla con las manos.

			—¿Sabes qué es esto?

			—No — contestó Diego.

			—Sabes qué tipo de hechizara soy ¿verdad?

			—Si, lo sé, me lo dijiste antes de casarnos.

			—De haber sabido que me iba a casar con un puerco como tú, jamás lo hubiera hecho ¿me entiendes?

			Diego seguía viendo la bola azul entre las manos de Askys.

			—Esto que ves aquí es un hechizo de muerte ¿Lo conocías?

			Diego asintió con la cabeza.

			—Quiero que entiendas que lo voy a usar sobre ti si vuelves a robarle a alguna persona, aunque sea un céntimo, no sé cómo, pero le devolverás a Estela todas y cada una de las propiedades que le robaste a Joseph ¡Todas!

			—Pero no las tengo todas.

			Askys frotó la bola de energía azul y creció de tamaño, Diego se aterrorizó.

			—Pues las compras y se las devuelves, no me importa si te quedas sin tu empresa, que es lo menos que te mereces, cerdo — dijo Askys — no te mató en este momento por Flavio, ¿lo entiendes?

			Diego asintió.

			—¡¿Lo entiendes?!

			—Si…Si lo entiendo.

			Askys hizo girar la bola de energía ante los ojos aterrorizados de Diego la lanzó hacía arriba y explotó en miles de pequeños papeles. Con un movimiento de brazo, Askys trajo un libro de la biblioteca y se lo pegó con fuerza en el pecho a Diego. El título era «Forma de Hechizo oscuros conocidos hasta ahora». Cerdo, busca y lee la forma de un hechizo de muerte, no vaya a ser que la bola sea uno de mis amantes.

			PRESENTE

			—¡Caramba! Mejor no le hago bromas a tu madre — dijo Esteban — ¿Tus padres siguieron juntos después de eso?

			—Dormían separados, pero yo no lo sabía. En la mesa mi madre me hablaba a mí solamente mientras mi padre permanecía mudo, claro, si yo iba con mi papá, él jugaba conmigo y nunca me di cuenta de nada.

			—¿Pero se reconciliaron?

			—No sé en qué momento, pero casi apostaría que fue cuando mi padre terminó de devolverle todo a Estela. Me imagino que mi madre sería la apoderada para los trámites. Según mi madre, Estela logró usar las propiedades para independizarse y pagar la universidad de sus hijos, olvidando para siempre a sus padres. Imagino que de eso hablaban los padres de Estela cuando Cata los oyó.

			—Y ya saben cómo Joaquín o Joseph se transformó en un mago oscuro.

			—Arturo esta sobre una pista que dejo Joseph el día que mató al Director de la FMO. Están buscando al sobrino del director, pero no lo han encontrado dentro de la cárcel.

			—¡Insólito!

			—Para que veas. No sé si ese informe salga a la luz pública porque cualquier hechicero ordinario pudiera seguirlo.

			En ese momento fueron invocados por un incendio en una casa y se aparecieron en ella para socorrer a las víctimas rescatas del incendio. Al regresar, fueron a la sala de descanso y Esteban quería escuchar más de esa historia porque tenía algunas preguntas de las cuales todavía no tenía respuesta.

			—En todo lo que me has contado, al final no dijiste cual fue el trabajo que se consiguió tu madre ¿Fue el de Paramédico?

			—Para nada amigo Esteban, mi madre me consiguió el trabajo de camillero en el hospital Orange.

			—No te creo ¿En serio? ¿Era lo que buscabas?

			—En realidad no, pero podía ayudar a que salvaran a las personas, quizás no como lo hacen los médicos o paramédicos, pero aprendí lo importante de llevar a un paciente inmóvil a la sala donde lo van a atender. No imaginas la cantidad de veces que los pacientes casi se caen de la camilla empeoran su estado y se hace más difícil salvarlos de alguna consecuencia.

			PASADO

			Ya habían pasado varios meses desde que Flavio estaba trabajando de camillero en el hospital Orange. Usaba los hechizos de levitación, inmovilización, movilización, ayudaba con la fuerza física de los médicos cuando intentaban resucitar a un paciente, e incluso despertar y traer rápidamente a los médicos de guardia para atender a los pacientes que habían llegado a urgencias. Cuando llegaban personas con accidentes graves, Flavio no podía ayudarlos con los hechizos para los cuales los médicos o enfermeras si habían estudiado. Lo único que podía hacer era lograr que el paciente llegara inmovilizado, a través de hechizos, a la sala de trauma para que los verdaderos médicos tuvieran la mejor oportunidad de salvar a esa persona. A veces cuando sacaban de un vehículo a un paciente y no se inmovilizaba correctamente, podía empeorar su salud y llegaban muertos a la sala de urgencias.

			En ese tiempo, Flavio se había hecho buen amigo de otro camillero de nombre Leonardo. Ellos se llevaban muy bien, pero Flavio debía cuidar que su amigo no viera los hechizos que permitía mantener a salvo a los pacientes hasta que llegaran al médico, pues Leonardo no era un hechicero.

			Un día la bocina en la radio portátil de los camilleros sonó. «Camillero a la habitación 302 para llevar a RX, Camillero a la habitación 302 para llevar a RX»

			—Esta es fácil le dijo Leonardo a Flavio — «Camillero Leonardo va para allá» — contestó Leonardo en la radio portátil.

			Leonardo se dirigió a la habitación 302, pues era un trabajo sencillo, solamente debía colocar al paciente en la silla de ruedas, llevarlo a Rayos X y traerlo de vuelta. Cuando entró a la habitación, el paciente estaba operado de la rodilla y pesaba como 100 kilos.

			—Buenas tardes, vengo a buscar al paciente para llevarlo a Rayos X.

			Leonardo ayudó al paciente a sentarse, lo cual fue una tarea maratónica porque debía evitar mover incorrectamente la rodilla. Leonardo tuvo que pedir ayuda a los familiares para sentarlo en la silla de ruedas porque no era capaz de sostener solo al paciente. Iba de camino a la sala de Rayos X pensando en la que le esperaba y después de casi reventarse el cuerpo con el paciente al colocarlo en la cama de Rayos X, Leonardo aprovecho para buscar a Flavio, que según la radio portátil estaba disponible.

			—¡Flavio ayúdame! No puedo con el paciente la habitación 302 ¿Puedes llevarlo tú de regreso?

			—¿Se te reventó la espalda? Si quieres te doy un masaje y te encargas de llevarlo.

			—No, no, no, llévalo tú, por favor.

			—De acuerdo — Flavio rio a carcajadas y fue a la sala de Rayos X

			El técnico de Rayos X sudó la gota gorda manejando al paciente y no pudo evitar mostrar su sonrisa de satisfacción al entregar el paciente al camillero. Flavio en forma discreta se ayudó con un hechizo de levitación para aligerar el peso del paciente y levantarlo de la cama de Rayos X molestando lo menos posible la rodilla operada. Cuándo el paciente empezó a tener problemas para mantenerse de pie por la operación de la rodilla, lanzó un ligero hechizo de fuerza que sostuviera al paciente hasta que logró sentarlo en la silla de rueda.

			—Vaya es más fuerte que el otro camillero, a pesar que se ven iguales — comentó el técnico de rayos X

			Flavio se reía por dentro. Llevó el paciente a su habitación y sin ayuda de la familia lo acostó en la cama. Los familiares hicieron un comentario parecido al del técnico de Rayos X, pero Flavio lo ignoró y regresó donde estaba Leonardo.

			—¿Qué tal te fue el paciente? — preguntó Leonardo con ironía.

			—Me fue muy bien, no sé de qué te quejaste tanto — rio Flavio.

			—¿Todavía estás disponible para darme un masaje?

			—Claro Leonardo, pero la próxima te voy a cobrar — sonrió Flavio.

			Flavio puso sus manos sobre los hombres y cuello de Leonardo. Usando los hechizos que le enseño su madre, hacía presión exactamente en el lugar donde se relajaba el músculo y Leonardo gemía de satisfacción al sentir como su espalda se aliviaba de tan fuerte dolor. Realmente Flavio estaba muy contento en su empleo y aunque no sabía nada de medicina o de otras carreras de ciencias de la salud, estaba ayudando de una manera importante a estos profesionales, formando parte de quienes lograban salvar la vida de un paciente.

			«Camilleros a la sala de urgencia, Camilleros a la sala de urgencias» Leonardo y Flavio contestaron el llamado y fueron a esperan a la sala de urgencia para pasar de la camilla de los paramédicos a las del hospital. Eran dos víctimas de un accidente automovilístico, uno de ellos con lesión severa en la cervical y el otro con rotura de ambas piernas. Al llegar las víctimas, a Flavio le tocó el paciente de las piernas rotas que venía con las piernas correctamente inmovilizadas. Rápidamente Flavio y el Paramédico lo pusieron en la camilla y Flavio lo llevó a la sala de urgencias, regresó inmediatamente a las ambulancias y Leonardo y los paramédicos tenían problemas para mover al paciente de una camilla a otra, por miedo a empeorar el problema de la cervical.

			—¿Qué pasa Leonardo? — preguntó Flavio.

			—El paciente no tiene el collarín apropiado, porque el correcto no estaba dentro de las ambulancias.

			—¿y cuál es el problema?

			—En el viaje hacía el hospital el collarín puede haber comprometido seriamente el cuello del paciente y no queremos que quede tetrapléjico o se muera al moverse.

			—Leonardo ayúdame con el paciente — dijo exaltado Flavio.

			—¿Qué vas a hacer? — preguntó Leonardo.

			—Necesito que sigas mis instrucciones para no moverle el cuello al paciente.

			—¿Y nosotros? — preguntaron los paramédicos.

			—Usted van a levantarlo como si fuera una tabla, junto a Leonardo. El paciente debe subirse en forma perfectamente recta, mientras yo sostengo el cuello con ésta pequeña y sólida férula para que no se mueva.

			—Eso no va a funcionar si no le atamos la férula con correas — dijeron los paramédicos.

			—No hay tiempo ni tenemos las correas ¡Estamos perdiendo el tiempo! Vamos.

			Flavio inmovilizó al paciente con un hechizo para que lo pudieran levantar de forma recta sin que moviera el cuello y le colocó la férula debajo de la cabeza y comenzaron a levantarlo, pero uno de los paramédicos tambaleó y Flavio le lanzó un hechizo para sostenerlo y llevarlo de nuevo a la posición correcta. Lograron ponerlo en la camilla y Flavio se la quitó a Leonardo para mantener el hechizo de inmovilización. Al llegar a la sala de trauma, el hechizo de inmovilización estaba presente y lo movieron sin peligro a la tabla de trauma, una vez acomodado correctamente deshizo el hechizo y se fue. Más tarde se enteró que con una simple cirugía regresaría a una vida normal. Eso enorgullecía a Flavio, había logrado con éxito salvar al paciente de una trágica consecuencia.

		


		
			Capítulo 7

			PRESENTE

			Flavio llegó muy cansado a trabajar al día siguiente, contar la historia de Joseph no lo había dejado dormir muy bien en la noche, con Joseph en su mente solo estaba Cata, su ausencia inevitable, su corazón vacío y cuando Leonardo lo vio, no pudo evitar sentirse culpable, pues la historia del día anterior había afectado demasiado a Flavio.

			—Buenos días Flavio, se te nota que no dormiste bien en la noche.

			—No, no dormí nada, incluso pasé la noche con una exnovia, pero no me ayudó a dormir. El recordar que mi padre alguna vez fue una persona mezquina, no es fácil de perdonar.

			—Pero ya lo hiciste, ¿no?

			—Si, pero no significa que me duela menos, nunca deje de adorar a mi padre y sé que fue otra persona después de eso, pero ese recuerdo no es muy agradable para mí. Además, no sólo fue el recuerdo de mi padre, no deje de pensar en Cata en ningún momento, ni siquiera cuando estuve con mi deliciosa exnovia, me siento terrible, no creo que puedas imaginarlo.

			—Para estos momentos estamos los amigos, para darnos fuerzas, y dime ¿Qué supiste de la familia de Joseph?

			—Mi madre me contó que Estela sigue viviendo muy bien en el extranjero, se casó con un hombre próspero que la adora y de sus hijos, uno se graduó de médico y otro de arquitecto y todavía viven en el mismo país, pero en diferentes ciudades, todo para ellos salió muy bien después de todo.

			—¿Por qué Joseph no los buscó?

			—Recuerda que la causa fue el documento de renuncia a sus hijos, si él no cumplía, probablemente su exesposa y sus hijos no percibirían la ayuda de los padres de Estela.

			—¿Tu madre buscó a Joseph para saber de él?

			—Si, pero por mucho que mi madre lo buscó, nunca lo encontró. Mi madre tomó como propia la tarea de unificar la familia, pero Joseph en su afán de cuidar por el bienestar de sus hijos, hizo lo que sus suegros le pidieron.

			—¿Para qué Joseph habrá querido transformarse en mago oscuro?

			—Quizás su infelicidad y el hecho de no poder asegurar una buena posición económica a sus hijos, lo obligó, no lo sé.

			—No me has dicho como se transformó.

			—Claro que sí, ayer te dije que la FMO está a punto de averiguarlo, pero quizás quede como un archivo clasificado porque si cae en manos de algún hechicero ordinario, podría ser peligroso para la sociedad de hechiceros. De todas formas, luego de pensarlo mucho, no creo que esa fórmula, si la podemos llamar así, desarrolle grandes poderes como me sucedió a mí. Los hechizos poderosos vienen a mi mente cuando los necesito y no son creados por una fórmula, simplemente nacieron conmigo. Joseph no tenía grandes poderes, necesitaba absorberlos de otros hechiceros matándolos para así poder poseerlos.

			—Joseph sobrevivió al hechizo de muerte que le lanzaste.

			—Eso es lo que hace más raro el origen de sus poderes, pues un gran hechicero se protege inmediatamente al sentir que le han lanzado el hechizo de muerte o siente que hay un hechizo poderoso cerca. Quizás por eso Joseph utilizó un cuchillo encantado para matarme lentamente sin que pudiera darme cuenta, ya que no era un hechizo que pudiera sentir y protegerme de él.

			—Eso no me lo sabía, que existían objetos encantados con magia oscura, para mí eso es verdadera novedad.

			—Hablando de otra cosa, he estado pensando estos días que si te mandaran a ti a evaluarme como paramédico ¿Qué dirías?

			—Qué no te cambio por ningún otro. No sabes cómo he sudado cuando me asignan a otra ambulancia, tú si sabes qué hacer con la gente en las emergencias.

			—Eso mismo pensaba Cata cuando me convenció de ser paramédico, ella vio algo en mí que sabía que este era el trabajo que tanto anhelaba en mi corazón.

			—Ahora que recuerdo, tú mismo dijiste que no tenías aptitudes para estudiar la carrera de paramédico.

			—Pero el amor, si, hace que lo más difícil sea haga fácil para ti.

			PASADO

			Flavio y Leonardo se habían ido a descansar a sus casas y cuando llegaron al siguiente día, los llamaron a una reunión para presentarles a los nuevos médicos que comenzarían su posgrado en el hospital y al llegar a la reunión, Flavio recibió una sorpresa, Cata era una de las médicas que iniciaría su posgrado en el Hospital Orange. Flavio salió inmediatamente de la reunión y se fue al jardín del hospital a pensar y al terminar la reunión del personal con los nuevos médicos, Leonardo fue a buscar a Flavio al jardín.

			—¿Por qué saliste de la reunión?

			—Porque tengo que pedir un traslado a otro hospital.

			—No entiendo por qué Flavio.

			—Una de las nuevas médicas me tiene mucho miedo desde que estudiamos y no quiero que me despidan por culpa de ella.

			—¡Eso es ridículo! ¿Qué le hiciste Flavio?

			—Aunque te suene loco, no le hice nada, solo la salve de morir en una oportunidad.

			—Ahora entiendo menos.

			—Bueno, no lo puede explicar, me tiene miedo y ya, yo tampoco lo entiendo — mintió.

			—Yo creo, Flavio, que debes hablar con ella hoy mismo antes de que tomes tan drástica decisión, es posible que tu situación con ella ya no sea la misma.

			—Seguiré tu consejo, pero no creo que ella haya cambiado en este tiempo y no olvides que un camillero no es tan valioso como un médico a la hora de decidir quién se debe ir del hospital.

			—Nada pierdes con hablar con ella, es más, vamos ahora mismo.

			—No, no, no, ahora no — dijo Flavio.

			—Claro que sí, si debes ir a hablar con ella y si no lo quieres hacer, pues debes dirigirte a Recursos Humanos y pedir tu traslado ¿Cómo se llama ella?

			—Su nombre es Cata.

			Leonardo agarró fuertemente por un brazo a Flavio y se fue con él a la sala de urgencia, le preguntó a uno de los médicos que estaba allí cuál de las nuevas era Cata y el doctor la señalo y pese a los esfuerzos de Flavio por no moverse, Leonardo lo llevó a rastros donde estaba ella. En ese momento Cata de encontraba de espaldas.

			—Hola doctora Cata, soy Leonardo, uno de los camilleros.

			Cata se volteó y vio directamente a los ojos de Flavio.

			—Hola Leonardo, mucho gusto en saludarte. Hola Flavio, estoy feliz que vayamos a trabajar juntos en el hospital.

			Flavio no salía de su asombro, ya Cata había sido hipócrita con él una vez, así que sus palabras podían tan ser falsas ahora como en el pasado para cubrir las apariencias con Leonardo.

			—Cata, podemos salir a hablar al jardín un momento — dijo Flavio en tono severo y seco.

			Leonardo nunca había oído esa forma de hablar tan seria a Flavio, así que prefirió no opinar, Flavio dirigió a Cata hasta el jardín del hospital.

			—No voy a andar con rodeos Cata ¿por qué viniste a estudiar a este hospital? Estoy seguro que tu padre te dijo que trabajo aquí ¿quieres seguir burlándote de mí?

			—No Flavio, el Hospital Orange es el único hospital del país que ofrece el posgrado que deseo estudiar y así como tú, yo también busco trabajar en lo que me gusta. Y sí, si sabía que trabajas como camillero aquí.

			—Me imagino que quieres mi traslado — le espetó Flavio.

			—¿Por qué te pediría eso? — dijo con asombro Cata.

			—Porque no has cambiado, siempre has sido una hipócrita y siempre lo serás, así que dímelo de una vez, al menos dame esa satisfacción, se honesta conmigo aunque sea esta vez.

			—Soy honesta, Flavio, no necesito que te vayas, no trabaremos juntos directamente y cuando nos corresponda, estaremos ocupados con un paciente y no sabremos quienes somos.

			—¡Se honesta! No te creo — gritó Flavio desesperado.

			—¡Si no me crees, puedes ir a hablar con mi padre! — gritó Cata y se fue a la sala de urgencias.

			Flavio se quedó en el jardín hasta que Leonardo lo fue a buscar.

			—Amigo, hay que trabajar, ya casi no quedan camilleros libres. ¿Qué te dijo la doctora?

			—Puras mentiras.

			Flavio y Leonardo regresaron al Hospital, era un día bastante ajetreado y al terminar el turno, Flavio siguió la recomendación de Cata y fue directo a la casa de Arturo, tocó la puerta y lo recibió con mucha alegría.

			—Hola Flavio, Tiempo sin verte, pasa por favor, no sabes el gusto que me das que hayas venido a mi casa.

			—¿Cata se encuentra? — dijo seco y directamente sin entrar en la casa.

			—No. Hoy tiene guardia de 24 horas — dijo en voz baja y tranquila.

			—Entonces, acepto la invitación, gracias — siguió con tono seco.

			—Ve al salón, ¿quieres algo de tomar? — dijo con el mismo tono de voz bajo y tranquilo.

			—Si, un Whisky solo, por favor — dijo Flavio nervioso.

			Ambos se sentaron en el salón, Arturo le entregó su trago y Flavio fue al grano.

			—Señor Arturo, usted conoce que desde hace unos años trabajo de camillero en el hospital Orange y hoy se presentó por sorpresa su hija a estudiar un posgrado que dice que sólo lo dictan allí y me siento muy incómodo con esta situación.

			—¿Por qué lo dices?

			—Con todo respeto, su hija jugó con mis sentimientos hace tiempo y no tengo muy buenas referencias de ella y por eso no le creo ninguna de las palabras que me dijo para justificar su presencia en el Hospital Orange, fue ella misma quién me mandó a hablar con usted porque sabe que confió totalmente en usted y que no me mentiría — dijo tratando de controlar la furia que lo comía por dentro.

			—Cata tuvo una conversación conmigo muy parecida ayer. Es cierto lo que te dijo, el hospital Orange es el único que le ofrece el posgrado que ella adora y yo mismo le dije que tú trabajas allí, que eras muy feliz, pero que su presencia podría incomodarte hasta el punto de irte del hospital y por lo que oigo, no me equivoque.

			—Cata me dijo que no tenía que irme del hospital, pero ella fue quién se apartó de mí porque me tiene miedo y aún le guardo mucho rencor por lo que me hizo con las cartas, por eso sé que lo mejor que debo hace es trasladarme a otro hospital para que no sienta amenaza por mi presencia ni que vuelva a aflorar en mí esta rabia que todavía me consume.

			—Ella también me contó lo de las cartas y como te hizo sentir, pero es un problema entre ustedes y yo no tengo parte en eso, debes entender. Lo que pienses o sientas en ese sentido no es de mi incumbencia.

			—¿Cómo sé que mañana ella no cambiará de idea? ¿Cómo sé que ella no pedirá mi despido del hospital?

			—¿Recuerdas cuándo te saqué de la cárcel para que protegieras a Cata?

			—Sí, me recuerdo, pero que tiene que ver con lo que estamos hablando.

			—Cuando Joseph te apuñalo con el cuchillo encantado y no podías moverte, Cata se dio cuenta que tú eras tan frágil como ella ante la presencia de un mago poderoso y que gracias a tu presencia, Joseph no la atacó por estar concentrado en hacerte daño. Cuando Cata estuvo en el hospital, me preguntó porque te había enviado a ti y no a los agentes, mi respuesta fue la misma que te di a ti, eres el único capaz de protegerla y no me equivoque. Cuando te apuñalaron, Cata se dio cuenta por si misma que ese temor hacia ti era infundado, que lo único que si es peligroso para ella es el contacto carnal, besos profundos o intimidad con un hechicero poderoso como tú. Fuiste testigo de su desmayo aquél día que la besaste y hoy te puedo decir que casi le provocaste la muerte con ese beso. No me está permitido explicarte el por qué y eso sólo le corresponde a ella decirlo y asumir la consecuencia de su decisión.

			Flavio se quedó inmóvil, casi había provocado la muerte de Cata con un simple beso y por eso ella se apartó de él, ella sabía que en sus brazos sólo la muerte era su destino. Flavio lo entendió todo, su rechazó, las cartas, absolutamente todo.

			—Entonces, no es necesario que pida un traslado — dijo con tono tranquilo.

			—No Flavio, traten de no enamorarse de nuevo, pero ya le advertí a Cata que donde hubo llamas, cenizas quedan y ustedes son adultos y tendrán que manejar esas cosas. La vida de mi hija es muy importante para mí y si realmente la amas, seguirás al pie de la letra mi consejo, sé que eres un buen hombre que haría que cualquier mujer fuese feliz a tu lado contigo. Por eso te pido que como adulto te controles y no te enamores de ella, sino tendré que hablar seriamente con tu madre.

			—¿Mi madre? Que tiene que ver mi madre en todo esto.

			—¿Recuerdas cuando tu madre te sacó un pedazo de magia oscura de la herida del cuchillo encantado?

			—Si, lo recuerdo, pero eso que tiene que ver con Cata y conmigo.

			—Solamente una hechicera con grandes poderes podía sacar de tu cuerpo la magia oscura que te dejó el cuchillo encantado. Los médicos ordinarios no pudieron detectarlo, pero tu madre sí, además de tener el poder quitarlo de tu columna.

			—Mi madre es una médica, que tiene de raro, no entiendo.

			—No te hagas el tonto Flavio. Toda la sociedad médica la conoce como una gran hechicera y ella cree que nadie lo sabe. ¿Por qué crees que los casos más difíciles se los dan a ella? Cuándo el médico de guardia escucho que ella había encontrado magia oscura dentro de ti, el médico no se inmuto, se consideró agradecido por el honor de asistirla. Ni siquiera le preguntó cómo lo supo, pues para él era imposible diagnosticarlo y mucho menos aprender como extraerlo.

			—Entonces, ¿Ella no sabe que todos conocen sus poderes?

			—No, aunque cuando ella se da cuenta que alguien lo descubre, conjura el hechizo de amnesia y soluciona lo que ella cree que es un problema. Lo que nunca esperábamos es que tu heredaras sus poderes, se supone que debe saltar una generación, pero ni nos hemos molestado en saber por qué. La FMO sólo le interesa si serás un gran hechicero como tu madre o un mago oscuro. Damos las gracias que es lo primero y en algún momento tendrás que ayudarnos como lo hace tu madre sin saberlo. Si me obligas, hablaré con ella para que te controle.

			La FMO sabía que su madre era una hechicera poderosa y no les importaba. ¿Cuántos como ella habrán en la sociedad mágica? Era seguro que la FMO tendría una lista. El consejo de Arturo fue muy claro, no debían estar físicamente juntos mucho tiempo, para que no se mostraran demasiado afecto y enamorarse quizás de una forma más profunda que antes.

			(…)

			Una ambulancia llegó a la emergencia con un hombre de 63 años que se desmayó en medio de una discusión y Flavio se dirigió a la ambulancia para ayudar a los paramédicos a llevar al hombre mientras ellos informaban de la situación. Flavio lo lleva a la sala de trauma, Cata lo recibe y después de revisarlo en un primer toque, determina que sufrió de un ACV, la tensión arterial está elevada y Cata ordena que le suministren un medicamento para bajar la tensión arterial.

			—Rápido, llévelo a que le hagan una tomografía — le dice a Flavio — ¿Usted es familiar? — pregunta a los acompañantes del hombre.

			—Sí, soy su esposa y él es mi hijo — dijo con lágrimas en los ojos.

			—Por favor, uno de ustedes acompañe al camillero para que le hagan la tomografía al señor y traigan el resultado.

			Flavio lleva al paciente al tomógrafo, acompañada de la esposa y regresaron con el resultado para Cata, colocando nuevamente al señor en la cama de trauma. Cata revisa la tomografía y sale a hablar con la esposa e hijo del paciente y les explica que él señor sufrió un ACV y está en estado crítico, pues el ACV ocurrió muy cerca de la zona del cerebro que gobierna la respiración y el corazón y se sigue expandiendo, ya se le están suministrando los medicamentos para detener el ACV y la probabilidad de que sobreviva es de 50—50

			—¿Puede decirme que estaba haciendo cuando le ocurrió? — preguntó Cata.

			—Estábamos discutiendo — dijo el hijo — porque me despidieron de mi trabajo y de pronto cayó al suelo, llamamos a emergencias, los paramédicos lo chequearon y lo trajeron para acá. Tiene ya dos meses que se niega a tomar las pastillas de la tensión porque lo marean y ni mi madre pudo convencerlo. Es mi culpa doctora — dijo el hijo llorando — no debí discutir con él.

			—No te sientas culpable — dijo Cata con voz serena y cariñosa — el único responsable fue tu papá que no quiso tomar sus pastillas. Esto le iba a ocurrir en cualquier momento, como por ejemplo, con el esfuerzo simple al cambiar un caucho ¿más tranquilo? no debes culparte, ahora debes ser fuerte, él te necesita más que nunca, no debes flaquear en este momento.

			—Si doctora, Gracias — dijo secándose las lágrimas con los brazos.

			Al girar Cata para regresar a la sala de trauma tropezó su cuerpo con el de Flavio, haciendo que sus cuerpos sintieran el calor del otro y a pesar de la gravedad del hombre, Flavio no pudo ignorar esa breve, pero sublime sensación, mientras Cata sentía que las piernas no le respondían, se tambaleó un poco pero llegó a donde estaba el paciente. El hombre había dejado de respirar y Cata aplicó RCP hasta que logró que volviera a respirar. Esto no era buena señal, el ACV seguía expandiéndose aunque se le estaban suministrando los medicamentos para evitarlo.

			Cata salió a hablar con los familiares y vio a Flavio, sus ojos se encontraron y no podían dejar de mirarse el uno al otro, sabían que no era el momento de hablar, pese a que su amor se lo pedía, pero el paciente era la prioridad.

			—Lamento informarles que pese a nuestros esfuerzos, el ACV sigue expandiéndose y al señor no le queda mucho tiempo — le dijo Cata — es mejor que entren un momento a despedirse de él. Eso sí, cuando entren, traten de mantener la calma, sé que es difícil, pero deben hacerlo por él.

			Cata acompaño a los familiares a la sala de trauma y la esposa le tomó la mano a su esposo acariciándosela.

			—¿Cómo te sientes amor? — dijo serenamente mientras lloraba.

			—No muy bien cariño mío, sé que no me queda mucho tiempo.

			—No digas eso amor mío, ya verás que sales bien de esta — la esposa le apretó la mano.

			—Aquí está Roberto — dijo la esposa.

			—Hola papá, lamento todo lo que te dije — no pudo evitar sentirse culpable y ponerse a llorar.

			—Roberto, no llores hijo, no te culpes por esto, la muerte llama el día que te toca, ni un día antes ni un día después, ¿Sabes que te quiero muchísimo? Siempre he estado orgulloso de ti, no importa si perdiste tu trabajo, ya verás que rápido consigues otro.

			—Si papá, yo también te quiero mucho — comenzó a llorar.

			—Déjame darte un beso Roberto — le pidió el padre.

			Cuando Roberto recibió el beso, su padre le susurró al oído «cuida de tu madre, no la dejes sola cuando me vaya» Roberto le devolvió el beso haciendo que sus lágrimas deslizaran por la mejilla de su padre y se recostó un momento sobre el pecho de su padre a llorar. Cata vio en los ojos del paciente que la muerte ya estaba en camino.

			—Por favor, es momento que se despidan en paz — dijo Cata.

			—Quiero que me perdonen cualquier cosa que les haya hecho durante mi vida. Me voy amándolos como la primera vez que los vi — dijo el señor.

			—Te perdono amor por lo que creas que me hayas hecho — dijo la esposa.

			—Yo también papá, sé que tocas las veces que te odie era para enseñarme a ser un mejor hombre.

			—Perdóname hijo por hacer que me odiaras.

			—Adiós mi amor, estaremos bien no te preocupes — sostuvo sus lágrimas y mantenía apretada la mano de su esposo.

			—No te preocupes papá, yo cuidaré bien de mamá.

			—Alrededor del paciente comenzó a verse una tranquilidad y paz profunda, era como si el dolor lo abandonara y el gozo entrara dentro de él.

			La muerte apareció y junto a ella estaba la madre del hombre agonizante envuelta en un nube amarillenta.

			—¡Hola mamá! Te extrañe mucho — dijo el paciente en voz muy baja y la nube amarilla que acompañaba a la muerte comenzó a rondar alrededor del hombre, esperando su muerte.

			Los ojos del hombre perdieron el brillo de la vida y soltó la mano de la esposa, entró en un paro cardiorrespiratorio, retiraron a los familiares y Cata le aplicó nuevamente RCP, pero una nube amarilla ya había salido de sus vidriosos ojos, uniéndose a la nube amarilla de su madre que al revolotear entre ellas, se tornó en una sola nube blanca y se desvaneció junto con la muerte. Aunque sus ojos no tenían brillo, mostraban tranquilidad y paz, hasta que con la mano Cata los cerró. Flavio lo vio todo, pero ya estaba acostumbrado, lo había visto miles de veces en el hospital, incluso antes de llegar Cata. La esposa al darse cuenta que su esposo había muerto, se colocó sobre el pecho y comenzó a llorar en silencio, mientras el hijo salía fuera del hospital a llorar por la culpa que lo consumía.

			—Flavio — dijo Cata — lleva a la señora fuera del hospital para poder envolver el cuerpo y prepararlo para llevarlo al tanatorio hasta que vengan a buscarlo para las exequias.

			Flavio tomó del brazo a la señora llevándola fuera del hospital y allí estaba su hijo, llorando y gritando en silencio que era su culpa que su padre había muerto. La señora de dio las gracias a Flavio y se acercó a su hijo.

			—Mamá se murió por mi culpa, nunca debí discutir así con él — dijo cabizbajo llorando sin parar — él me dijo que no cometiera la tontería de discutir con el jefe por lo que me hizo y mira ¡Mi padre está muerto, ahora!

			—Roberto, debemos ser fuertes, ya escuchaste a la doctora, pudo haber muerto en cualquier momento, subiendo unas escaleras, haciendo un esfuerzo, cualquier cosa que le hiciera subir la tensión y matarlo. Él es el único culpable por dejar de tomar sus pastillas, nosotros no pudimos convencerlo, tú lo sabes ¿cuántas veces durmió en tu cuarto por culpa de las discusiones que teníamos por las pastillas?

			—Mamá, pero fue mi culpa, lo sé.

			—Roberto necesito que seas fuerte por mí ¿entiendes? Eres todo lo que me queda y si te derrumbas en este momento, entonces en quién me puedo sostener ¿crees que a mí no me duele su muerte? Pero aquí estoy como un pilar para sostenerte.

			Roberto abrazó a su mamá y ambos lloraron en el hombro del otro y transcurrido un breve tiempo la enfermera les aviso que el cuerpo estaba listo para ser trasladado al tanatorio, entraron para acompañar al difunto y cuando vieron a Cata le preguntaron.

			—¿Sufrió mucho doctora? — preguntó Roberto.

			—¿Viste sus ojos al morir? Una tranquilidad y paz sublime los rodeo mientras su alma salía de su cuerpo, eso significa que murió sin darse cuenta y al lado de los seres que más amaba, además él mismo lo dijo, tu abuela vino a buscarlo para que no se fuera solo, se fue con su madre como muchas otras veces lo había hecho en el pasado cuando era niño.

			—Gracias Doctora — la esposa abrazó a Cata.

			Leonardo llevó al difunto al tanatorio acompañado por los familiares, abrazados el uno del otro, llorando sin parar.

			(…)

			Había pasado ya un año desde que Cata vino a trabajar al Hospital Orange, pero cada vez se le hacía imposible a Flavio cumplir el consejo de Arturo y no volver a sentir algo por Cata. Aquellas horas de trabajo donde coincidía con Cata, el dolor dentro de él era inmenso, pero pese a eso no quería dejar de verla, prefería su dolor que no volver a verla jamás. Sin saberlo Flavio, Cata sentía lo mismo que él y al terminar de atender cada urgencia, se quedaba con la hermosa visón de Flavio, quería tocarlo para sentir lo tibio y fuerte de su cuerpo, quería que sus manos estuviesen juntas de nuevo y estar paseando por el parque, comiendo helado, quería lo mismo que perdió en el colegio cuando supo que Flavio era un hechicero poderoso. Si no fuera por la sala de urgencia, Cata lo apretaría a ella, para sentir sus músculos y lo cálido y duro de su pecho, pues Flavio seguía siendo atlético gracias a su trabajo de camillero. Cata no sabía hasta cuándo podría aguantar sus deseos, pero no podía dejar su posgrado, ya que ningún otro hospital se lo ofrecía y pedirle a Flavio que se trasladara a otro Hospital y no volverlo a ver, no era una opción para ella.

			Flavio ya no podía más con sus sentimientos, necesitaba compartir con alguien lo que lo estaba matando por dentro, y como era un mal de amores, fue a hablar con su amigo Leonardo el problema con Cata, excepto el hecho que eran hechiceros.

			—Necesito hablar con alguien Leonardo, necesito confesar algo que me está quemando por dentro.

			—¿A mí? ¿Estás seguro? Sabes que con el alcohol se me sale todo.

			—No seas tonto, lo que te tengo que decir no es algo que no pueda ser oído cuando estés sumido en el alcohol y de todas formas, nadie te creerá.

			—Te refieres a como miras a la doctora Cata cada vez que ves.

			—¿Es tan obvio?

			—Todo el mundo lo sabe, ya eres tema de conversación en los bares Flavio, incluso nos hemos dado cuenta que ella te mira igual ¿Cuándo te decides a decirle lo que sientes por ella? Ya hemos hecho una rueda de apuestas y todo.

			Ese fue un golpe bajo para Flavio, ya todos se habían dado cuenta del amor entre ellos y solamente ellos se lo estaban negando, pero lo que nadie sabía es que es un amor imposible, pues Flavio no podía poner en peligro a la persona que era dueña de su corazón.

			—Y si te dijera que nuestro amor es imposible — dijo Flavio.

			—¿Son medios hermano o primos? — pregunto Leonardo.

			—No seas más idiota que de costumbre — le espetó.

			—Debes explicarme mejor para saber qué quieres decir.

			—No somos familia, pero ya no puedo verla aquí cada minuto, de cada hora de cada día negándome a mí mismo el estar con ella. Simplemente no puedo seguir con este dolor en mi pecho, No puedo explicarte porqué, solamente sé necesito estar con ella.

			—¿Quieres trasladarte a este hospital?

			—Lo he pensado, pero tampoco podría resistir no verla de vez en cuando. Si me traslado de hospital, no tendré ninguna excusa para verla.

			—¿Qué se te ocurre?

			—No lo sé Leonardo, me encuentro en un callejón sin salida.

			—¿Por qué no te conviertes en Paramédico? Así podrás verla cuando traigas a algún paciente.

			—No te burles de mi Leonardo, no se me da la medicina, ni nada que se le parezca, en el tiempo que tengo aquí se me da como a ti.

			—No me burló de ti, sólo intento darte una solución.

			—Entonces, ¿Qué hago Leonardo? No puedo seguir ni irme de aquí — dijo decepcionado.

			—Amigo, puedes tomar los turnos donde la doctora no trabaje y así evitar verla o deberás tomar la decisión de irte, no tienes ninguna otra opción a mi parecer.

			Leonardo dijo una verdad del tamaño del mar. Flavio no le satisfacía la respuesta, pero no sabía cómo rebatirla, así que regresó caminando a su casa cabizbajo y triste, después de pensarlo mucho lo mejor era trasladase de hospital, ya que no podía poner en riesgo a Cata enamorándose de él y cambiar de turnos para que Cata y él no se vieran, no era posible, dependía de que otros camilleros quisieran cambiar con el de turno cada vez que lo necesitara. La única solución es que se trasladara a trabajar a otro hospital.

			Mientras caminaba, Flavio oyó a lo lejos una mujer gritando de terror y corrió hasta ella para socorrerla, pero al llegar, la señora estaba parada sobre el jardín de un edificio y había dejado de gritar, estaba bajo un hechizo paralizante. Al subir la mirada en el balcón del primer piso estaba un hombre de edad atormentado por Joseph. El hombre estaba de espalda sobre la baranda del Balcón y Joseph delante de él sin importarle quién lo estuviera observando.

			—Así que no sabes nada de lo que ocurrió ese día en el muelle — dijo Joseph al hombre agarrándole la barbilla con la mano — pues no te creo — miró fijamente al hombre a la cara.

			—No…no sé…nada, lo juro — dijo el hombre.

			—¡Dime! ¿Quién era la mujer que se apareció en el muelle? — gritó Joseph al pegarle una cachetada al hombre.

			Flavio reconoció al hombre, era uno de los trabajadores de la empresa de su papá que había estado durante el ataque al muelle. La mujer a quién se refería Joseph era su madre, pero el hombre no mentía, Askys le había modificado los recuerdos.

			—Se…se lo repito, no lo sé, nunca ha ocurrido ningún ataque en el muelle del señor Diego.

			Joseph se separó del hombre y le sonrió malévolamente.

			—Dices que no recuerdas nada, ja, ja, ja, ja, ja, no te preocupes que te llevaré a un infierno donde lo recordarás todo, ja, ja, ja, ja, ja — levitó al hombre para matarlo al sacarle por los ojos la nube amarilla del hombre y devorarla.

			La arrogancia de Joseph era tan grande en ese momento que no se dio cuenta de la presencia de Flavio y éste le lanzó dos hechizos golpeadores, uno que sabía que Joseph lo iba a detectar y repeler y otro que lo golpearía por detrás. Efectivamente, cuando Joseph sintió el hechizo lo repelió, pero el segundo hechizo cumplió su cometido he hizo que Joseph perdiera el control que tenía sobre el hombre. Flavio sabía que no podía ocultar su presencia, pero salió de la vista de Joseph para que no lo reconociera. El cuerpo del hombre cayó dentro del balcón y este se quedó en el suelo aterrorizado.

			—Vaya, vaya, hay un hechicero cobarde que no me da la cara, ja, ja, ja, ja, ja, reconoces mi poder, eso me agrada hechicero cobarde, ja, ja, ja, ja, ja, a ver qué haces con esto mago mediocre.

			Joseph lanzó un hechizo golpeador hacía donde estaba Flavio, al tiempo que levitó y lanzó al hombre por el balcón para que cayera al lado de la mujer paralizada y desapareció. Flavio desintegro el hechizo antes que lo golpeara, pero no puedo evitar que el hombre fuera lanzado por el balcón. Ante la desaparición de Joseph, la mujer comenzó a gritar nuevamente y al ver el cuerpo del hombre a su lado, simplemente se desmayó ante él. Flavio invocó a los paramédicos, socorrieron a la mujer desmayada, tomaron al hombre y lo metieron a la ambulancia.

			—Flavio, entiende, no puedes venir con nosotros, son las reglas, solo me molestaras — le dijo el paramédico.

			—Pero me conoces bien, por favor, como camillero sé cómo quitarme cuando es necesario.

			—De acuerdo, sube rápido.

			Dentro de la ambulancia, el paramédico a primer toque encontró que el hombre tenía una gran contusión en la cabeza, pero no se había roto el cráneo. Flavio le pidió permiso a su amigo y colocó su mano donde la colocó el paramédico para ver si sentía lo mismo, pero no fue así. No logro diagnosticar nada en el hombre.

			—Flavio, eso no es tan sencillo como parece, eso lleva práctica y requiere ciertas habilidades, tú lo sabes.

			—Sí, lo sé — dijo cabizbajo.

			Flavio decidió acariciar la cabeza del hombre, aquél que lucho contra Joseph aquél día en el muelle y al tocar la cabeza, Flavio entró en trance y pudo ver donde estaba la contusión, como había afectado al cerebro y que el cráneo estaba intacto. Flavio sacó la mano rápidamente y se hizo para atrás bruscamente, llamando la atención de su amigo.

			—¿Qué paso Flavio?

			—Nada…nada, es que lo reconocí, es uno de los que trabajó en la empresa de mi padre.

			Llegaron al hospital y tal como dijo Flavio, se apartó rápidamente para que los paramédicos y el camillero de turno llevaran al hombre a la sala de trauma, donde fue recibido por Cata, quién le mandó a realizar Rayos X y tomografía al paciente.

			—Cata, puedo hablar un segundo contigo.

			—Dime Flavio — dijo con ternura.

			—Vine en la ambulancia con el paciente que acaba de llegar y me sucedió algo que debo contarle a alguien. Tú mejor que nadie sabe que lo único que ha podido acercarme a la medicina es ser camillero, ya que no poseo las habilidades necesarias para algo más importante.

			—Mi padre me dijo que eras feliz como camillero — dijo Cata preocupada.

			—Sí, lo soy, pero cuando venía en la ambulancia coloque la mano en el lugar que tú haces para diagnosticar y no sentí nada, pero decidí acariciarle la cabeza porque lo conozco de la empresa de mi padre y al tocarlo entré en trance y lo vi todo como lo describieron los paramédicos ¿Es normal Cata?

			—Te soy sincera, no lo sé, pero me parece maravilloso que hallas encontrado esa destreza en ti, aunque es bastante rara porque parece que debes poner la mano exactamente donde está el problema y no donde se usa para diagnosticar con precisión ¿Sabes que creo? Que es una habilidad que se ajusta al examen de aptitud sobre la carrera de biología que te sugirió.

			—¿Tú crees?

			En ese instante trajeron al hombre de la contusión y le entregaron los resultados a Cata.

			—Hablamos después Flavio.

			Metieron al hombre en la sala de trauma mientras Cata analizaba los resultados. En esta oportunidad, el paciente se veía diferente, pues la nube amarilla había salido de él pero no se movía, sino que permanecía al lado de él, evadiendo a toda persona que se colocará en el espacio que ocupaba.

			En todo el tiempo que llevaba Flavio en el hospital, era la primera vez que observaba algo así, no porque no hubiera sucedido, sino que al ver la nube amarilla daba por hecho que la persona había muerto al desaparecer la nube, pero en este caso, la nube estaba como encadenada al cuerpo. Cata solicitó a un camillero de turno y Flavio se ofreció, Cata le pidió que llevara al hombre a una habitación especial para pacientes en coma.

			Flavio estaba nervioso de ver esa nube amarilla que no se separaba del paciente, incluso cuando pasó el paciente de la camilla a la cama, la nube amarilla se apartaba del hombre sin separarse de él. Cata entró con la esposa y le pidió que trataran que siempre estuviese acompañado por un ser querido, le agarran la mano y le hablaran de cosas positivas. El familiar vio a Cata con duda y le preguntó de que servía si estaba en coma, a lo que Cata le contestó que aunque no se había comprobado nada, se creía que las personas en coma podían escuchar todo lo que le decían y eso le daba fuerzas para sobrevivir, aunque después nunca podían recordarlo. El familiar asintió con la cabeza, tomó la mano de su esposo y comenzó a hablar con él. La nube amarilla, sin separase del paciente, se acercó a la esposa y la rodeo como si estuviese abrazándola, tornándose de un color menos amarillo. Cata salió con Flavio de la habitación y éste le preguntó.

			—¿Por qué la nube amarilla permanece al lado de ese hombre? — preguntó Flavio.

			—No sé a qué te refieres Flavio, yo solamente le di ánimos al familiar de que el hombre puede recuperarse, nada más.

			—Tú sabes que yo puedo ver la nube amarilla que abandona el cuerpo de una persona cuando muere, pero está se queda al lado de él.

			—No sé qué quieres que te responda.

			—La verdad Cata.

			—Ya te la dije ¿por qué no puedes creerme?

			Flavio no quedó conforme con la respuesta, pero se dio cuenta que Cata no le diría nada más, quizás porque en realidad no la sabía y a Flavio no le pareció oportuno continuar con la conversación después de su experiencia en la ambulancia.

			(…)

			En el siguiente turno de Flavio, habló con su amigo Leonardo para discutir la idea de Leonardo de que Flavio estudiara para convertirse en Paramédico.

			—Leonardo, ayer había decidido irme a trabajar a otro hospital para no seguir sufriendo cada vez que veo a Cata, pero después de mi experiencia de ayer con el hombre que está en coma, creo que seguiré tu consejo, quiero ser un paramédico.

			—¿Quieres ser paramédico? ¿Tienes las habilidades para serlo?

			—Bueno al menos las habilidades físicas las tengo mostrando sus bíceps.

			—Sin bromas Flavio, se lo que te dije ayer, pero ser paramédico no es el trabajo de un camillero que monta a un herido en una camilla y lo trae al hospital, ser paramédico requiere ciertos conocimientos básicos de medina, por eso se llaman PARA—M—E—D—I—C—O

			—Lo sé, pero desde que vine en la ambulancia con el hombre que está en coma siento que puedo lograrlo.

			—¿y las materias de medicina que no te entran? ¿Cómo vas a hacer?

			Cata entró en la conversación, pues ellos no sabían que ella los estaba escuchando.

			—Si eso es lo que deseas Flavio, debes hacerlo ¿Quieres mi ayuda con las materias de medicina? así no tendrás que irte a otro hospital — dijo Cata.

			Flavio no podía pronunciar una sola palabra. Cata había oído la conversación que tuvo con Leonardo, Cata sabía lo que sentía por ella y no sabía cómo reaccionar delante de ella. Al no responder Flavio, Leonardo lo golpeó suavemente en el brazo.

			—¡Despierta! Te están preguntando algo, no seas grosero.

			Flavio salió de su trance un poco atemorizado.

			—¿Crees que puedo lograrlo? — preguntó con muchas dudas.

			—Yo creo en ti Flavio y si aceptas mi ayuda con las materias de medicina que te sean difíciles, seguro te graduaras. Si una persona tiene un sueño debe luchar por él y tú eres un luchador Flavio, puedes estudiar para ser un Paramédico y ayudar mucho más que lo haces hoy como camillero ¿Cuánto tiempo de camillero tienes ya?

			—Tengo ya cuatro años sufriendo al lado de este hombre — dijo jocosamente burlándose de Leonardo.

			—¿Al lado de este hombre? No seas pingüino. Sabes que me llamo Leonardo y no sufres ningún despecho por mi rechazo ¿Desde cuándo te gusto, imberbe? — dijo Leonardo furioso.

			Flavio soltó una carcajada.

			—No le hagas caso Cata, él es así, es el mejor amigo que alguien puede tener, pero es muy «delicado» en sus relaciones amorosas.

			Cata rio a carcajadas y Leonardo se enfureció.

			—¿Quién andaba llorando por los pasillos cuando la enfermera del piso cuatro lo botó por machista? — dijo Leonardo.

			—¡Ay Leonardo! La rabia no te deja pensar ¡Fue a ti a quién botó, no a mí! — dijo Flavio.

			Cata se tapó la boca y comenzó a reírse junto con Flavio.

			—¡No se rían de mí! Un traspié lo tiene cualquiera — dijo Leonardo mientras algunas lágrimas salieron de sus ojos.

			Leonardo se fue antes de que se siguieran riendo de él.

			—¡Leonardo, disculpa, no te vayas! — gritó Cata con las mejillas color carmesí.

			—No te preocupes, ya se le pasara, él no es una persona rencorosa y por eso lo quiero muchísimo como amigo.

			—De todas formas, yo no lo conozco bien y no quiero que tenga una mala impresión de mí — dijo Cata con preocupación.

			—Tranquila Cata, nadie puede enfadarse con una rosa que acaba de abrir sus pétalos en la mañana y con las gotas de rocío se deslizan sobre ellos — Flavio se asustó al decir esas palabras.

			Cata sonrió levemente, nunca Flavio le había dicho algo tan hermoso. La estaba cortejando sin darse cuenta. Le mostró lo que no quería mostrar, aún sentía algo por ella, eso era seguro. Cuando le hizo el elogio, Cata quería abrazarlo para volver a sentir su tibio y fornido cuerpo pero se contuvo. Flavio vio que Cata tenía su bata únicamente abotonada con el primer botón y no pudo contenerse como ella, tomo suavemente el botón, halando poco a poco hacia de el, haciendo estremecer a Cata. Cata le tomo la mano y lo obligó a soltar el botón.

			—¡Señor Flavio¡ Sabe que no puede hacer eso.

			De repente Flavio escuchó a su lado.

			—¡Toma Flor de Cactus! Para que aprendas — dijo Leonardo.

			Flavio volteó la mirada para ver alejarse a Leonardo con una sonrisa de satisfacción. Flavio lanzó un pequeño hechizo que hizo que Leonardo tuviera un traspié, pero no logró caerse. Leonardo no se imaginaba que había sido Flavio quién lo hizo casi caer y Cata lo regaño.

			—Sabes que no debes ponerte en evidencia, Flavio Andrés.

			Flavio había vuelto a sentir como su estómago cosquilleaba con tan solo recordar lo cerca que su mano estuvo cerca de ella cuando tomó el botón. La intensidad se esa sensación ninguna otra mujer lo había logrado, sólo Cata lo hacía sentir así, sobre todo al oir su nombre completo al salir de tan hermosos labios.

			—Discúlpame Cata, no puedo decir que no he hecho cosas similares como agarrarle un botón a la blusa de una chica, pero nunca sin su permiso, te juro que no sé porque lo hice — lo dijo con miedo y con ausencia de rasgos de seducción.

			Cata decidió con voz temblorosa seguir hablando con Flavio.

			—Debes tomar en serio la idea de estudiar para ser un Paramédico, es lo más cerca que podrás estar de la medicina que tanto añoras.

			—¿y si descubro que no sirvo?

			—Puedes volver a tu trabajo de camillero.

			—No te burles de mí, lo prometiste, yo creo que lo que me pasó en la ambulancia fue una casualidad y lo mejor es seguir como camillero — dijo Flavio con profunda tristeza.

			—Ten fe en ti Flavio, lo lograras con mi ayuda, sé que sí,

			Cata le acarició su mejilla con la mano, Flavio cerró sus ojos y el mundo se había desaparecido. Esa piel tan suave y aterciopelada, ese calor y la fragancia de su perfume lo estaban volviendo loco, todo su cuerpo vibraba al son de una canción suave de amor y en su mente sólo quería abrazarla, tenía la necesidad de sentir que todo su cuerpo fuese embriagado por el tibio cuerpo de Cata y fue a abrazarla, pero se controló. Cata se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y retiro su mano suavemente para no ofender a Flavio, sacándolo de sus pensamientos.

			—Es imposible que no lleves en tu sangre algo de la tradición familiar. Hazlo, yo te puedo ayudar a que te gradúes — dijo con sinceridad — te parece bien la idea que te propongo ¿Aceptas estudiar para ser Paramédico? — dijo Cata.

			—Si, acepto — respondió Flavio totalmente embelesado.

			—Averigua cuando comienzas, las asignaturas que vas a estudiar y veo en cual debo ayudarte ¿De acuerdo?

			—Si, yo averiguo y trato de convencer a Leonardo a ver si quiere estudiar conmigo.

			—Tu amigo no es hechicero ¿correcto?

			—No, no es hechicero ¿Qué tiene que ver?

			—Las escuelas de Paramédicos son diferentes para los hechiceros que para las personas sin magia. Imagino que como camillero has usado algunos hechizos para ayudarte.

			—Si, sobre todo el de inmovilizar hasta llevarlo al médico.

			—Es lo mismo. Las técnicas que te van a enseñar son las mismas que la de las personas sin magia, pero además te van a enseñar cuando y como usar la magia durante tu trabajo. Vas a aprender muchos hechizos nuevos y aprenderás correctamente como hacer el hechizo de a primer toque, ya sabes que esa habilidad está en ti, pero debes mejorarla.

			Flavio se sentía muy emocionado antes las palabras y el aliento que Cata le estaba dando. Podía hacer mucho más de lo que estaba siendo y ser de mayor utilidad en los casos que requieran paramédicos. Flavio se prometió que no usaría los momentos cuando Cata lo ayudara a estudiar para enamorar de ella, o al menos eso creía. Cata y Flavio se despidieron y Leonardo se acercó.

			—Entonces Flor de Cactus, ¿Cómo te fue con la doctora?

			—Muy bien — lo miró con picardía — se ofreció a ayudarme en mis estudios para paramédico.

			Leonardo abrió la boca en señal de incredulidad.

			—Cierra la boca Leonardo, que en esa boca te caben dos lenguas.

			Leonardo sabía muy bien la vulgaridad que quiso decir Flavio y la cerró.

			—Que mentiroso te has vuelto Flavio.

			—Es la pura verdad Leonardo, yo me quedé asombrado también — dijo Flavio serio.

			—No mientas Flavio, tú mismo me dijiste que habías intentado la medicina y no te resultó ¿Cómo crees que vas a lograrlo ahora? — dijo Leonardo con asombro.

			—Ella se comprometió a ayudarme con las asignaturas más difíciles de la carrera. Las que tienen que ver con la medicina.

			—Yo creo que son muchas — dijo Leonardo — por la forma como los paramédicos hablan con los médicos, incluso hablan de medicinas ¿crees que podrás?

			—Ella tiene fe en mí y eso es suficiente para mí, además no tengo nada que perder, siempre tendré mi empleo de camillero.

			Flavio fue a darle las buenas nuevas a su madre. Askys sabía cómo Cata le había roto el corazón la última vez y no quería que su hijo sufriera de nuevo, primero por el entusiasmarlo en una carrera que quizás no pueda terminar y segundo porque él se vuelva a enamorar y lo deje como la última vez.

			—Hijo, no sabes la alegría con la que se llena mi corazón con esta noticia de cómo te gusta la carrera que escogiste, pero ¿Lo pensaste bien? No quiero que vuelvas a caer en una depresión como antes y no quieras regresar a ser un camillero, donde eres muy feliz.

			Flavio la miro con ojos de cachorro.

			—Si mamá, lo pensé y quiero hacerlo.

			Askys no pudo evitar mostrar su preocupación.

			—Sé muy bien que lo haces por lo que sientes por esta muchacha, creo que piensas más con tus nueces que con tu cabeza. No quiero que sufras, no lo tomes a mal.

			Flavio la miró.

			—Estoy seguro, no te niego que mis nueces también piensan, pero mi cabeza sabe que lo lograré, no sé cómo explicitártelo, pero necesito que me apoyes, necesito saber qué crees en mí.

			—Por supuesto que tienes mi apoyo en lo que necesites durante tus estudios y siempre creeré en ti, así como te querré no importa lo que suceda — comenzó llorar — no importa si eres un simple camillero o lo que decidas ser, yo seré feliz si tú eres feliz con lo que haces y sólo eso basta para mí.

			Flavio se levantó y abrazo a su madre llorando, nunca había sentido tanto orgullo de ser parte de su familia. Askys aún no confiaba en Cata por lo mucho que ella lo hizo sufrir la última vez que estuvo con él, así que fue a encarar a Cata en el Hospital.

			—Hola Cata, ¿Cómo estás? — dijo Askys.

			—Hola doctora Askys, estoy bien ¿En qué puedo servirla?

			—Estoy un poco preocupada por Flavio y quiero saber que planes tienes con él. La última vez que estuvieron juntos, él quedó devastado y no quiero que pase de nuevo por esa experiencia.

			—No sé a qué se refiere, doctora Askys. Aquí en el hospital hemos mantenido un trato completamente profesional y si admito que yo tuve mucho que ver con el hecho que estudie una carrera más afín a lo que él siempre ha deseado y debería estar feliz por eso.

			—No crees que sería cruel si él fracasa en culminar su carrera como paramédico, fuiste tú quién lo convenció.

			—No niego que yo soy la persona que lo anime a estudiar la carrera de paramédico, pero tuve una buena razón.

			Cata le explicó a Askys lo que había sucedido en el traslado del hombre que entró en coma y como había logrado diagnosticar al tocar la cabeza del paciente. Askys le brillaron los ojos de alegría, una de las cosas más importantes era diagnosticar a través de del hechizo a primer toque y Flavio lo había logrado, aunque no en el lugar apropiado, pero podía aprender a hacerlo.

			—Ahora entiendo el entusiasmo de Flavio, él encontró la razón que necesitaba para acercarse más a la medicina que tanto ama.

			—Es por eso que lo animé y me ofrecí a ayudarlo con las asignaturas de medicina y los hechizos que él requiere conocer como paramédico.

			—Pero mi hijo estuvo enamorado de ti, puedo asegurarlo, ¿cómo sé que no le volverás a hacer daño otra vez?

			—No se preocupe doctora Askys que no habrá manera de que eso suceda nuevamente, ya que en realidad fue Flavio quién no manejo correctamente la situación. Mi padre ya habló con él y entendió su error. Si lo desea, usted puede hablar con mi padre y con mucho gusto le dirá todo lo que tiene que saber.

			—Aunque mi hijo no lo manejo bien, sufrió demasiado y sigo temiendo que se vuelva a repetir.

			—Doctora Askys, nada es seguro en la vida, deje que la vida de Flavio tome su camino, ámelo y apóyelo como hasta ahora que es lo que más necesita en este momento de su vida.

			Askys reventó a llorar y se llevó las manos a la cara.

			—No llore doctora Askys, entiendo muy bien su preocupación y si quiere ayudarlo me gustaría que usted se haga cargo de Flavio en los estudios de hechizos, pues esa la parte no es mi fuerte y usted puede ser de gran ayuda.

			Askys le dio las gracias a Cata y se fue a su casa a hablar con Flavio y comunicarle el acuerdo al que había llegado con la doctora Cata.

			—¿Qué? ¿Tu como mi mentora? Me niego, prefiero seguir siendo camillero.

			—No te comportes como un crio, ¿le faltaras a la promesa que le hiciste a la doctora Cata? — le preguntó astutamente.

			—Ese es un golpe bajo, mamá — Flavio se indignó.

			—Justo en tus nueces — Askys remató — entiende, la doctora Cata tiene razón, ella no puede ayudarte con los hechizos que debes aprender, ella tiene poderes muy limitados y es mejor que yo te ayude en esa parte.

			—De acuerdo, si no hay de otra, pero ¡Bajo protesta! — dijo aún más indignado.

			—Sigue protestando hasta que te gradúes — afirmó Askys.

			Flavio no quedó a gusto con que su madre estuviese en sus clases, pero si Cata tenía poderes limitados, era la mejor solución que podía encontrar.

		


		
			Capítulo 8

			PRESENTE

			Los recuerdos de Cata al ayudarlo a convertirse en paramédico inundaban los pensamientos de Flavio, gracias a ella pudo alcanzar el más alto nivel dentro de sus habilidades que el campo que las ciencias de la salud le podía ofrecer. Flavio fue un hombre muy feliz con su humilde empleo de camillero, pero su felicidad llegó al máximo cuando se graduó de paramédico y todo se lo debía a Cata y a su madre.

			—Amigo, eso del toque en la cabeza fue muy raro ¿no crees? — dijo Esteban.

			—Si lo es, debes probarlo tú a ver si estás capacitado — dijo riendo.

			—Que arrogancia, hermano — dijo Esteban riendo — ¿Cata te dijo lo de la nube amarilla del paciente en coma?

			—No, tal como me lo pidió jamás se lo pregunté, pero si observe que eso sucedía en el caso de personas en estado de coma, aunque en una ocasión un paciente en coma que estaba al lado de él, de repente se separó y desvaneció y en eso momento llegaron los médicos y determinaron que estaba en estado vegetativo, es decir, sólo respiraba y latía su corazón, mientras que el resto del cerebro estaba muerto.

			—Parece que esa nube amarilla lo acompañaba mientras tuviera rastros de vida, pero al morir alguna parte importante del cerebro, la nube se iba de la misma manera que sucedía con las personas que morían — dijo Esteban — que lástima que no tenga el poder de verlas.

			—No es gran cosa, al final te acostumbras y lo tomas como algo cotidiano de tu trabajo.

			—¿Qué me vas a contar hoy?

			—Los últimos días como camillero y mis inicios en esta carrera que amo tanto.

			PASADO

			Al día siguiente Flavio y Cata coincidieron en el turno y Flavio le reclamo lo que pactó con su madre. Cata le volvió a explicar lo que ya él sabía, pero igual seguía molesto y se mostraba en desacuerdo. Llegó una ambulancia con una mujer con un cuchillo clavado cerca de su columna y los paramédicos no lo tocaron hasta que los médicos la examinaran. Leonardo llevó la camilla a la ambulancia y llevaba a la mujer a la sala de trauma, al pasar frente a Flavio, éste la reconoció, era Estefany la secretaria de su padre. Flavio se fue detrás de Leonardo hasta que llegaron a la sala de trauma y Cata había llegado detrás de Flavio. Flavio y Cata reconocieron el cuchillo, era el mismo con el apuñalaron en la espalda a Flavio. No había duda, Joseph la había atacado.

			—Cata, es el cuchillo encantado — dijo en susurros Flavio.

			—Ya me di cuenta ¿qué hacemos? Los médicos se lo extraerán pero dentro de ella quedará el hechizo que la ira matando poco a poco.

			—¿Llamamos a mi madre?

			—No, cómo justificaríamos su presencia Flavio, ella no es médica de emergencias.

			—Se me ocurre algo, pero puede ser algo riesgoso, ve y cierra las cortinas para nadie pueda vernos.

			Flavio lanzó un hechizo paralizante a todos los que estaban alrededor de Estefany.

			—Rápido Cata, extrae el cuchillo con cuidado.

			—A primer toque, puedo decir que el cuchillo no ha comprometido nada importante — dijo Cata — Flavio, lanza un hechizo que me permita sacar el cuchillo sin que este se mueva hacia los lados, si logramos extraerlo en la misma dirección, Estefany no sufrirá ningún daño.

			—Pero Cata, no soy médico.

			—No te estoy pidiendo algo difícil, cualquier hechicero lo puede hacer ¡Hazlo!

			Flavio se concentró, a su mente llegó el hechizo y lo lanzó sobre el cuchillo, avisó a Cata y ésta lo sacó poco a poco hasta que lo quito por completo.

			—A primer toque, Estefany se encuentra bien, el cuchillo salió de la misma forma que entró y no hubo problemas, no tiene ningún daño.

			—¡No Cata! Puedo sentir magia oscura dentro de ella.

			—¿Estás seguro Flavio?

			—Si, puedo sentirla pero en mi mente no aparece ningún hechizo que me ayude a sacarlo.

			—No te preocupes Flavio, por favor necesito que te voltees, no tienes permitido ver lo que voy a hacer.

			—Pero Cata…

			—¡Voltéate Flavio! — dijo Cata con autoridad — cuando te diga, toma de mi mano la magia oscura y destrúyela, no te descuides.

			Flavio obedeció y se puso de espaldas a Cata. Cata puso su mano sobre la herida de Estefany y la nube amarilla comenzó a salir lentamente, llevando delante de ella una esfera de gas azul. Cata la sujeto entre ambas manos mientras la esfera intentaba regresar al sitio de donde la sacaron, la nube amarilla entró al cuerpo de Estefany.

			—¡Ahora Flavio!

			Flavio se volteó, tomó la esfera azul entre sus manos, aplaudió y la esfera azul ya no existía.

			—Rápido Flavio, salgamos de aquí y libera del hechizo al equipo que está atendiendo a Estefany.

			Flavio y Cata se alejaron rápidamente, pero podían oír el barullo al lado de Estefany preguntándose unos a otros quién le había sacado el cuchillo.

			—Flavio, necesito descansar un poco, ¿me acompañas al jardín? — preguntó Cata.

			No hizo falta que Flavio dijera palabra alguna, se fueron juntos al jardín y se sentaron en un pequeño muro que permitía ver los hermosos árboles. Cata tomó de la mano a Flavio y ambos sintieron como se estremecía el cuerpo del otro, se acercaron hasta que pudieron sentir el calor del cuerpo del otro y Cata con la mano que tenía libre le acarició la mejilla a Flavio.

			Esa caricia elevó a Flavio hasta el cielo mismo, sentía que su alma y la de Cata se unían formando una sola esencia, Flavio cerró los ojos por el gozo que sentía y Cata podía ver en el cielo cómo se unían sus almas y revoloteaban de alegría, era todo lo que ella le podía ofrecer. Al terminar de acariciar la mejilla de Flavio, sus almas regresaron a sus cuerpos y cada fibra de su ser se llenó de una calma profunda y deliciosa, al igual que una ola de mar los acariciara a lo largo del cuerpo.

			—Gracias Flavio por estos momentos — dijo Cata — es todo lo que te puedo ofrecer.

			—y es todo lo que necesito Cata, si así debo amarte, así te amaré hasta el fin de mis días, si no puedo tocarte, no importa, verte es suficiente para que yo te puede amar en cuerpo y alma.

			Cata reposó su cabeza un momento sobre el hombro de Flavio y le apretó la mano.

			—Ya debemos regresar — dijo Cata — creo que alguien me necesita.

			Ambos se levantaron del pequeño muro, soltaron sus manos y regresaron al hospital a seguir con su trabajo. Cuando se encontraron al terminar su turno, quedaron en ver una película el fin de semana y luego ir a cenar. Ya no podían seguir ocultando lo que sentía el uno por el otro.

			(…)

			Llegó el sábado y ya estaban en la fila del cine, se habían puesto de acuerdo para ver una película de aventura y acción, ya que Flavio aún recordaba su trauma de Aliens 3. Después que les rompieron los boletos, compraron las palomitas, las bebidas y las bolsitas de maní que tanto le gustan a Cata y se sentaron en sus asientos a esperar que comenzara la película. Las luces de la sala empezaron a disminuir su intensidad y comenzaron unos anuncios. Ellos se recostaron cómodamente en sus asientos y comenzaron a comer las palomitas, con la excusa de rozar sus manos dentro del gran envase.

			Flavio le coloco su brazo sobre los hombros de Cata y ella se recostó en el pecho de Flavio, acariciando con su mano su firme pecho. Flavio colocó su mejilla sobre la cabeza de Cata para oler su pelo y disfrutar tan deliciosa caricia que hacía que su cuerpo se estremeciera sin control y cuando Cata se disponía a unir sus almas, Flavio se lo impidió.

			—No Cata, por favor, quiero disfrutar tus caricias y tu olor, te prometo que no te besaré, quiero disfrutar de ti durante toda la película, luego tendremos tiempo de hacerlo, te lo ruego.

			Cata accedió con un poco de miedo, pero Flavio cumplió con su promesa, por mucho que las caricias de Cata lo hacían cerrar los ojos y hacer temblar su cuerpo, controló sus impulsos besando únicamente su cabeza y usando el brazo sobre los hombres de Cata para apretarla suavemente hacía él y así sentir mejor como temblaba Cata cada vez que ella le acariciaba el pecho y le tomaba las manos. A pesar que sus almas no se unían, el placer era sublime y no podían separarse el uno del otro, no querían que ese momento se acabara jamás, pero tenían que hacerlo cuando la necesidad de besarse había llegado, siendo Flavio el primero en separarse suave y tiernamente de Cata.

			No supieron ni como comenzó o terminó la película, sólo recordaban todo ese sentimiento y placer sublime que habían compartido durante la película. Salieron del cine y fueron a comer a un restaurante Tailandés que Leonardo les había recomendado, aunque no sabían que podrían pedir para comer, pero se arriesgarían, la vida se trata de eso, de tomar ciertos riesgos. Por suerte, los platillos que pidieron fueron exquisitos y se prometieron regresar a probar otros en la próxima salida. Del restaurante se dirigieron hacía un parque cercano para seguir disfrutando la noche que apenas comenzaba. Se sentaron en un banco y Cata unió sus almas encima de ellos y bajaron lentamente hacía sus cuerpos, para terminar en un profundo éxtasis por todo lo que habían disfrutado en el cine. Descansaron en el banco mientras sus cuerpos retomaban sus fuerzas para poder regresar a sus casas.

			—Te amo Cata, no sé qué haría sin ti, eres la persona con quién quiero estar el resto de mi vida.

			—¿Quieres vivir de esta manera? ¿Sin besos, sin intimidad? ¿No lo necesitas? — preguntó Cata.

			—Estar a tu lado es todo lo que necesito para vivir, es todo lo que necesito de ti.

			—¿y si algún día ya no te pudieras acercar a mí?

			—Con verte desde lejos, para mí sería suficiente, incluso si veo que eres feliz lejos de mí, te amo Cata y soy capaz de resistir todo lo que la vida me exija con tal de que mis ojos puedan verte.

			Cata tomó de la mano a Flavio, lo levantó del banco y le dijo que ya era hora de regresar.

			—Cata ¿Tú me amas?

			—Si no te respondiera ¿Aún me amarías?

			—Siempre Cata, jamás dejaría de amarte aunque seas feliz con otro, lo único que te pido es que me dejes amarte desde lejos y nunca me acercaría a ti.

			—Gracias Flavio, pero no creo que pueda ser más feliz de lo que ya soy.

			Comenzaron a caminar hacía la parada de autobús cuando al lado de ellos pasó una ambulancia a toda velocidad detrás de un carro de bomberos. Cata tuvo un mal presentimiento y le pidió a Flavio que la trasladara hacía donde se dirigía la ambulancia. Al llegar encontraron una casa en llamas con personas gritando de dolor dentro de la casa, Flavio trató de llegar a la casa, pero había una barrera que no le permitía a nadie acercarse a la casa para ayudar y al lado de la casa estaba Joseph, el hombre del abrigo negro.

			—¿Por qué gritan de dolor? Ustedes jamás han sentido nada ja, ja, ja, ja, ja — reía malévolamente — repudiaron a su propio hijo cuando más los necesitaba y ahora de quejan por disfrutar las llamas del infierno donde siempre han vivido, ja, ja, ja, ja, ja, que hipócritas, todo lo que quieren es seguir llamando la atención ja, ja, ja, ja, ja.

			Cuando los gritos cesaron, Joseph se desvaneció y desapareció la barrera, pero ya era muy tarde, nadie podía estar vivo dentro de esa casa y cuando los bomberos lograron apagar el incendio, encontraron los cadáveres de dos personas. Cata le pidió a Flavio que la acercara a los cadáveres porque necesitaba revisarlos y Flavio la llevó sin protestar, lanzado un hechizo que los hacía invisibles ante todos los que estuvieran viendo la casa. Cata puso su mano a distancia sobre el primer cadáver y de sus cenizas surgió la nueve amarilla que se quedó atada al cadáver, luego fueron al segundo cadáver e hizo lo mismo. Cada nube amarilla estaba atada fuertemente a su cadáver, Cata abrió sus brazos y los unió delante de ella, dando un fuerte aplauso. Las nubes se soltaron de su cadáver, revolotearon entre ellas se unieron, pero en lugar de volverse una nube blanca, se convirtió en una nube oscura y desapareció.

			—¿Qué fue eso Cata? — preguntó Flavio un poco asustado.

			—No puedo explicarte Flavio, pero lo que si te puedo decir es que el poder de Joseph es demasiado fuerte para hacer lo que hizo. Es un ser cruel y despiadado.

			—¿Qué es lo que no debo saber?

			—Me dijiste que amabas, aunque solamente tuvieras que verme desde lejos si yo era feliz lejos de ti, pues hazme feliz y no me hagas preguntas que no puedo contestar.

			Flavio se quedó mudo, no le había mentido cuando le expresó sus sentimientos, pero no pudo evitar sentir miedo ante la posibilidad de perderla, así que tomó la decisión de no volver a preguntarle nada sobre las nubes amarillas. Flavio agarró la mano de Cata, se desvaneció para dejar a Cata en su casa, donde ella le dio un beso en la mejilla y se despidió. Flavio regresó a su casa sintiendo aún los labios de Cata en su mejilla, pensando en quienes eran los que murieron a manos de Joseph esta noche.

			Arturo vio a Flavio traer a la casa a Cata y sabía que ellos estaban enamorados, ellos no podían evitarlo, pero la vida de Cata corría peligro ante el más leve descuido. Así que Arturo cumplió su palabra y fue a hablar con Askys. Arturo sin dar muchos detalles le explicó a Askys que Flavio y Catalina no eran de la misma naturaleza y que Flavio podía matarla con un simple beso. Al principio Askys no le creyó a Arturo y éste tuvo que hablar más abiertamente con Askys hasta que ella comprendió.

			Por recomendación de Arturo, Askys fue a hablar con Cata para convencerla que no se siguieran viéndose más, que debía recordar que Flavio era un peligro para ella y que en sus brazos pudiera morir. Cuando Askys llegó al hospital, Cata estaba bastante ocupada atendiendo un caso grave en la emergencia. El paciente tuvo un paro cardiorrespiratorio y Cata junto a una enfermera le estaban aplicando RCP y cuando tuvo éxito mando llamar a los familiares más cercanos. Cata vio a Askys, pero en ese momento no podía atenderla. Al llegar los familiares, Cata les informo que su familiar había sufrido un paro cardiorrespiratorio y se encontraba grave con apenas algunas horas de vida.

			—Lo trasladaremos a una habitación cómoda para que puedan estar con él y despedirse. No le mientan, eso es más duro de lo que piensan. Háganle sentir que lo aman mucho y que la muerte es solo un paso más en la vida. Si quieren pueden llevarle un chocolate, una hamburguesa, lo que él les pida o sepan que le gustaría saborear. Ya lo inevitable sucederá. Más tarde pasaré por allá para acompañarlos.

			Askys no había salido de su asombro al oír el discurso de la doctora Cata a los familiares del moribundo mientras Cata se despedía de los familiares y se dirigió dónde estaba Askys.

			—Buenas tardes doctora Askys.

			—Buenas tardes Cata, no pude evitar oír lo que le dijo a esa pobre gente. Fue muy cruel con ellos, siento decirle — dijo Askys indignada — ¿Cómo le puede recomendar que le den de comer a un moribundo? Puede adelantarle su muerte.

			Cata la miró con la misma severidad que a los familiares.

			—La muerte no se va a detener doctora Askys. Lo importante no es que ocurra, sino la calidad humana de cuando ocurra. El moribundo debe saber que no muere solo, que alguien le toma la mano y lo acompaña en el momento de su muerte. La comida es un factor psicológico para los familiares, pues como no pueden hacer nada por el moribundo, el cumplirle algunos gustos o deseos los hace sentir que son útiles y que han hecho por él todo lo posible ¿Comprende?

			Askys no salía de su asombro pero asintió.

			—Tampoco se le debe mentir a los familiares dándoles falsas esperanzas. Siempre resulta mejor darle todos los posibles desenlaces, que viva, muera, quede vegetal, etc. Así los familiares pueden prepararse mejor para estar con la persona y darle el apoyo que el enfermo o moribundo necesita, al final eso es portarse como seres humanos.

			Askys sintió vergüenza por la opinión errada que tenía de Cata. Cata, con tono severo comenzó a hablar a Askys sobre su hijo.

			—Doctora Askys ya mi padre me habló que fue a visitarla para hablar de la relación entre Flavio y yo. Incluso entiendo que está en conocimiento que nuestro amor es un imposible porque mi vida corre peligro al estar con él.

			—Si Cata, tu padre fue bastante preciso en las razones y estoy aquí para evitar que nuevamente le hagas daño a mi hijo, si por accidente mueres en sus brazos, la culpa lo perseguirá por siempre.

			—No se preocupe tanto doctora Askys, Flavio está consciente a lo que se está exponiendo y tiene un control absoluto de nuestra situación. No le voy a negar que a mí me resulte más difícil que a él controlarme, pero él siempre está pendiente que no me suceda nada y si sucede le aseguro que será por mi culpa y no la de Flavio.

			—Por favor Cata, lo que están haciendo es una locura, no quiero intervenir entre ustedes, pero tu padre me pidió que lo hiciera antes que algo malo te ocurra.

			—Se lo ruego doctora Cata, sé que usted es una hechicera poderosa, pero al menos deje que sigamos juntos hasta que Flavio se gradué, para él soy su pilar, soy la razón de vivir y si me desaparezco en este momento, su sueño de ser más que un camillero se desvanecerá.

			Los argumentos de Cata era sólidos y Askys no tenía forma de rebatirlos, así que aceptó la propuesta de Cata, pero que ante la primera señal de peligro, ella misma se encargaría de separarlos por siempre.

			—Entiendo y respeto su posición, pero lo más importante ahora es… — de repente Cata miró al vacío.

			—Disculpe, debo irme, el paciente que acabo de resucitar va a morir.

			Cata salió corriendo a la habitación donde se encontraba el moribundo y Askys la siguió. Cata entró a la habitación y tomó la mano libre del moribundo, miró a la esposa diciéndole con los ojos que era el final y la esposa se fortaleció cuando el esposo se despertó.

			—Kalipso, ¿Dónde estás, mi amor?

			—Aquí a tu lado, no me he separado de ti ni un momento — La esposa le acariciaba la mano conteniendo el llanto.

			—Tengo miedo Kalipso, no quiero morir, no me dejes solo.

			La esposa comenzó a llorar por lo bajo para que el esposo no se diera cuenta.

			—No sé preocupe señor Humberto, aquí está todos los que le quieren, no está solo, yo soy la doctora que lo está atendiendo — dijo Cata con ternura.

			—¿Me voy a morir doctora? — preguntó Humberto con los ojos llenos de lágrimas.

			Cata se los limpió.

			Su tiempo se acabó Humberto, no tengas miedo, volverás a ver a todos los seres que amó y ya no están con usted.

			Humberto vio al vacío y murió, soltando la mano de su esposa. Askys sintió como si el tiempo se detenía y observó como de los ojos del moribundo salía una nube amarilla que rodeó a todos los que lo acompañaron hasta el final, como si se estuviera despidiendo, se unió a otra nube amarilla que apareció en la habitación, tornándose blanca y desapareció, dejando sin brillo sus ojos del señor Humberto. El tiempo siguió su curso y los presentes lloraron la ausencia de Humberto. Cata soltó la mano del muerto, estableció la hora de la muerte y salió de la habitación. Askys no entendió nada de lo que vio. En todos sus años de médico nunca había visto esto después de la muerte de una persona. Askys alcanzó a Cata.

			—¿Qué acaba de pasar? — preguntó asustada.

			—No sé a qué se refiere doctora Askys. Solamente murió una persona y nada más — Cata se mostró tranquila.

			—No es cierto. Yo vi como el tiempo se congeló y salió una nube amarilla de los ojos del muerto, quitándole el brillo de sus ojos.

			—Yo creo que usted alucino en la habitación, si me permite decirlo.

			Askys se negó a aceptar esa respuesta.

			—No es así, yo lo sentí, fue muy real, por favor, explícame.

			—Doctora Askys, no hay nada que yo pueda explicarle. Yo simplemente vi a una persona morir tranquila al lado de su familia. Debe calmarse — dijo Cata con autoridad.

			Aun así Askys se negaba a creer que no había visto nada. Cata supo en ese momento que Askys era una hechicera poderosa, igual que Flavio y posiblemente de ella había heredado el poder de ver cómo sale la vida del cuerpo de una persona.

			(…)

			Flavio había estado muy ocupado en el trabajo, pero no dejó para mañana el buscar el instituto donde los hechiceros podían estudiar para ser paramédicos. Supuso que en la FMO debía existir esta información y al salir del turno se fue allá donde le brindaron toda la información que necesitaba, el nombre y dirección del instituto donde debía estudiar, exclusivo para hechiceros.

			Sin esperar, se fue al instituto para saber las fechas de inscripciones, los requisitos y si era posible, el pensum de estudio para Cata. La carrera dura dos años y dentro del pensum de estudios aparecen los nombres de las asignaturas a cursar, entre ellas había varias de piscología, lo que hace que casi levite sin rumbo de la emoción. Era la primera carrera que le recomendó el examen de aptitud. Luego había varias asignaturas de biología, que si bien no le fue bien en el colegio, seguro le iría de maravilla en los estudios y del resto, algunas tenían nombres raros y supuso que eran de medicina básica.

			Cuando llegó a trabajar al día siguiente, ya Cata se había ido, su turno había terminado. «No importa, se lo enseño mañana cuando no veamos» pensó Flavio. Leonardo vio a Flavio con todos los papeles en la mano.

			—¿Qué es todo eso que traes en la mano? — preguntó Leonardo.

			—Son los papeles para estudiar y convertirme en Paramédico.

			—¿Estás seguro que quieres hacerlo?

			—Es la primera vez en mi vida que sé lo que quiero.

			—¿y cómo harás con el empleo de camillero? Es de tiempo completo igual que la carrera.

			—Ya lo arregle. Las clases comienzan en dos meses y me iré a trabajar con mi padre a medio tiempo de forma que las horas de trabajo se adapte a mis clases.

			—¿Te vas? ¿Me vas a dejar? ¿Con quién trabajaré?

			—Yo recomendaré que trabajes con Andrés, es muy bueno.

			—¿Andrés? Él ni habla, parece que trabajas con un poste, ni siquiera se ríe de un chiste.

			—Sí, pero es muy fornido y fuerte y te ayudará mucho. Vamos, deja de quejarte y comencemos a trabajar que ya nos deben estar llamando.

			Flavio estaba muy emocionado y su día pasó volando, a pesar que fue bastante ajetreado. Leonardo no se sostenía de pie mientras que para Flavio el día apenas empezaba al final de su turno. Como Cata y él no coincidían en el turno, en su siguiente turno, llegó más temprano para poder hablar con Cata y justo la intercepto cuando ya iba de salida. Le mostró todos los papeles y los nombre de las asignaturas, marcando las que según su criterio le iría bien, pues se ajustaban a las habilidades expresadas en el examen de aptitud. Flavio quería ir al muro del jardín a pasar un rato con Cata, pero ella estaba sumamente cansada, así que se despidió con un beso en la mejilla y se fue a descansar.

			Flavio le contó a Leonardo las buenas nuevas con Cata. Apenas faltaban dos meses para comenzar, pero el tiempo se hacía cada vez más lento para Flavio. El fin de semana antes de iniciar sus clases, Leonardo le hizo una despedida que ni se las hacen a los solteros, para que no se olvidara de él.

			—No llores Leonardo, cómo crees que me puedo olvidar de mi más grande amigo, te veré cada vez que traiga a un paciente al hospital — dijo Flavio mientras lo abraza y Leonardo lloraba en sus hombros.

			Llegó al fin el primer día de clases. La mayoría de las asignaturas eran sobre términos médicos y límites de responsabilidades, pero su fe de ser paramédico se acabó cuando llegó a la clase de Anatomosiología, ahí debía aprender sobre el cuerpo humano y la técnica de a primer toque, ya era el momento de recurrir a Cata. Fue hasta el hospital, pues sabía que Cata estaba en su turno.

			—Cata, hay una asignatura Anatomosiología que no entiendo nada y comenzó a enseñar lo básico del hechizo de a primer toque, todos mis compañeros lo lograron durante la clase, menos yo.

			—Tranquilo Flavio, no es tan difícil como parece. Lo que pasa es que no sabes que buscar cuando haces el hechizo porque no conoces bien lo básico de la anatomía humana, para luego con el hechizo de a primer toque recorrer el cuerpo y revisar cada órgano. Supuse que iba a ser tu primer problema, así que te traje este libro muy sencillo para que aprendas la anatomía humana. Quiero que lo leas y el sábado nos reunimos en la tarde aquí en el hospital para enseñarte unas técnicas de estudio que usamos loa médico para estas cosas y practiquemos con los pacientes en coma.

			Flavio leyó el libre de anatomía y para memorizarlo uso los métodos que aprendió en secundaria cuando estudiaba biología. Llegó el sábado y no lo había leído completo pero llegó puntual a la cita en el hospital.

			—Hola Flavio ¿leíste el libro que te di?

			—Sabes que estas cosas no se me dan muy bien, me acuerdan las clases de biología.

			—¿Hasta dónde pudiste leer?

			—Sólo hasta el capítulo 3 — dijo cabizbajo.

			—¡Excelente! Con eso es suficiente para empezar.

			Flavio no podía creer que con tan poco contenido del libro, que vale decir le costó mucho memorizar, ya era suficiente para comenzar a practicar el hechizo de a primer toque. Llegaron a la sala de las personas con coma y escogieron uno que tenía varios meses hospitalizado. Flavio no pudo evitar entristecerse cuando vio al trabajador de su padre postrado en coma por lo que Joseph le había hecho, pero estaba acompañado por un joven que estaba rodeado de la nube amarilla brillante que estaba unida al cuerpo del hombre.

			—Flavio ¿Sabes el hechizo del a primer toque?

			—Si, lo tuve que practicar tanto en clase que ya lo puedo recitar como un poema.

			Cata le hizo colocar la mano en el punto donde funciona el hechizo de a primer toque. Flavio se estaba decepcionando porque no avanzaba en nada.

			—Esto es igual que en las clases Cata, no funciona.

			—Debes concentrarte bien Flavio ¿Sabes que órgano está debajo de tu mano cuando la colocas en el paciente?

			—No estoy seguro.

			—Flavio — dijo Cata conteniéndose para no gritar — tienes que saber que órgano esta debajo de tu mano, a través de él podrás examinar todos los órganos y partes del cuerpo.

			Flavio se colocó la mano sobre sí mismo y sintió su corazón latir.

			—Siento mi corazón latir donde se pone la mano para el hechizo de a primer toque.

			—Muy bien Flavio y ¿hacía donde nos lleva el corazón?

			—A ningún lado, él no se mueve, sólo está allí latiendo.

			—Te lo preguntaré de otra manera, la sangre que entra y sale del corazón ¿a dónde va?

			—A todos lados de nuestro cuerpo.

			—Eso quiere decir que entra y sale de cada órgano, músculo, hueso y otras partes de nuestro cuerpo. En el momento que lanzas el hechizo a primera mano, debes concentrarte en el corazón del paciente y seguir la sangre que sale de él, esto te permitirá ver el estado de cada parte del cuerpo. Has la prueba y trata de ubicar todo lo que aprendiste en los tres capítulos que memorizaste de anatomía.

			Flavio colocó la mano sobre el corazón y lanzo el hechizo sobre el corazón, se concentró y no tardó mucho en entrar en trance. Comenzó a seguir la sangre hasta cada una de las partes que había aprendido del libro de anatomía y podía ver cada parte completa, incluso con las venas y arterias dentro de él.

			—¡Es increíble! ¡Lo logré! — dijo emocionado — aunque no pude ver todo lo que memorice.

			—Te felicito Flavio, no te preocupes si no lograste verlo todo, para eso son las clases en el instituto, ellos te enseñaran exactamente como llegar a cada parte del cuerpo.

			—Gracias Cata — sintió ganas de abrazarla, pero se contuvo.

			—Ahora debes ir con tu madre para que te ayude identificar mejor cada parte del cuerpo.

			—¿Con mi madre? ¿Por qué?

			—La manera como ella y yo aplicamos la técnica de a primer toque son diferentes y ella como hechicera está mejor cualificada que yo para mejorar este hechizo.

			—¿Esto es todo? ¿Ya no me ayudarás?

			—Claro que sí, lo primero es que manejes bien el hechizo a primer toque y luego te ayudo a identificar los problemas que puede presentar cada parte del cuerpo para que apliques los hechizos o técnicas apropiadas para el traslado del paciente al hospital.

			—¿Nos vamos al cine?

			—Esto no ha terminado Flavio. Tú mismo dijiste que no pudiste ver todas las partes del cuerpo que memorizaste del libro de anatomía, así que practicaras con otros pacientes hasta que lo logres.

			—¿No puedo seguir practicando con este?

			—Prefiero que cambiemos de paciente para que veas como de una persona a otra pueden cambiar algunos aspectos de las partes de su cuerpo, de la misma manera que tu yo tenemos una forma de nariz diferente.

			—La tuya es hermosa Cata — la vio embelesado.

			—y la tuya tiene forma de idiota — dijo con tono burlón — ven, vamos a ver otros pacientes.

			Volvieron a pasar al lado del trabajador del muelle, pero la nube amarilla dejó de rodear al familiar y comenzó a entrar por los ojos del hombre. Cata se detuvo inmediatamente, se acercó al hombre y a primer toque observó que la contusión ya había casi desaparecido y que tenía una buena actividad cerebral en el lugar del golpe, en el momento que terminó de examinarlo, el hombre despertó.

			—¿Dónde estoy?

			—Está en el hospital Orange — dijo Cata tiernamente — se golpeó la cabeza y ya lleva unas semanas durmiendo con nosotros.

			El familiar se levantó llorando.

			—¡Papá! Regresaste.

			—¿Cómo se siente señor? — preguntó Cata.

			—Un poco mareado ¿Qué es todo esto que tengo puesto? — se refería al suero y la sonda por la nariz para alimentarlo.

			—no lo toque, ya le quitó la sonda — dijo Cata.

			Cata le quitó la sonda de la nariz y la sonda de la bolsa de orina. El hijo no hacía más que llorar de alegría y le explicó al padre que todos estuvieron al lado de él, acompañándolo y hablando con él todo el tiempo que estuvo en coma. Incluso trajeron un pastel para celebrar el cumpleaños de una nieta, aunque no pudieron cantarle si lo comieron al lado de él.

			—Hijo, pero yo no recuerdo nada de eso…

			—Eso no importa — lo interrumpió Cata — su familia estuvo aquí con usted para darle la fuerza que necesitaba y salir lo más rápido de su profundo sueño. La mayoría de nosotros nunca recordamos que soñamos cuando dormimos, pero en su inconsciente están todos los relatos que sus familiares hablaron con usted, se lo aseguro.

			El hijo abrazó efusivamente a Cata y luego se sentó con su padre a contarle de nuevo todas las novedades de la familia. Flavio aprovechó mientras Cata hablaba con el hombre para poner su mano sobre la cabeza del señor, entró en trance y pudo ver cuán diferente estaba el cerebro de la primera vez que lo vio. Cata llamó a las enfermeras para que ayudaran a trasladar al paciente a otra habitación mientras terminaba de recuperarse. Flavio y Cata se alejaron para que Flavio practicara con otros pacientes.

			—Me hubiese gustado ver como la nube amarilla comió del pastel de cumpleaños — dijo Flavio burlándose de la situación.

			—Eres un inmaduro, camina que tienes que seguir practicando.

			Cata tuvo a Flavio muy ocupado hasta que él logró identificar todas y cada una de las partes del cuerpo que había memorizado del libro de anatomía. El pecho de Flavio estaba lleno de felicidad, ya había aprendido su primer hechizo importante en su carrera de Paramédico, o al menos eso pensaba él. Flavio le pidió a Cata que fueran al muro pequeño en el jardín del hospital, ya no aguantaba más, quería estar un momento a solas con ella, lo necesitaba, no quería oír nada más del hechizo, sólo quería sentir el calor de su cuerpo, el olor de su pelo y el de su perfume, así como sentir sus caricias. Flavio no sabía que Cata se sentía de la misma manera, ansiaba salir del hospital para estar con él, sentir su brazo sobre sus hombros, su calor y poder poner su cabeza sobre su firme pecho.

			Salieron al jardín, se sentaron en su muro y Cata unió sus almas en el cielo hasta agotar todas las fuerzas de sus cuerpos, quedando inertes uno al lado del otro cuando las almas regresaron a sus cuerpos. Se sentían agotados pero llenos de gozo y felicidad y debían esperar a recuperar algo de fuerza para levantarse del muro. Cata aún tenía su cabeza sobre el pecho de Flavio y éste su mejilla sobre la cabeza de Cata.

			—Te amo Cata, eres todo para mí, eres mi amanecer, mi ocaso, lo eres todo.

			Cata no contestó, siguió disfrutando del hermoso momento que había tenido con Flavio y quería seguir sintiendo la firmeza del pecho de Flavio al ella acariciarlo con la mano, no sentía como vibraba ante su roces, sino que su pecho se sentía suave y firme, emanando un calor que resultaba delicioso al tacto. Flavio también disfrutaba de ese momento, era un momento sublime, no se podía mover y sentía como la caricia cálida de la mano de cata reconfortaba su pecho.

			(…)

			Al día siguiente, Flavio fue a desayunar con sus padres y les dio la noticia de su avance del hechizo a primer toque gracias a Cata, lo que a Askys y Diego los llenó de mucho orgullo. Aún los padres de Diego sentían miedo sobre el futuro de Flavio es sus estudios, pero sin duda está era una de la más alentadora noticia que habían recibido.

			—Mamá, Cata me pidió que siguiera practicando contigo el hechizo a primer toque porque tú eres hechicera y ella no lo hace de la misma manera que tú, aunque no entendí la diferencia.

			Askys se emocionó tanto que Cata hubiera cumplido con su promesa que comenzó a llorar.

			—Mujer, por favor, solamente debes ayudarlo con un hechizo, no es enseñarle toda la carrera de medicina.

			—Después del desayuno comenzamos Flavio — dijo Askys a Flavio mirando a Diego furiosa — es más, usaremos a tu padre para las prácticas.

			—¿Por qué yo? Ni que fuera un maniquí de esos que ustedes usan para practicar.

			—Eres el paciente perfecto, con ese colesterol tan alto, Flavio practicara como pasar por esas bolas de grasa que tienes en tus venas.

			—Pero Askys…

			—Pero Askys, nada — dijo Askys — mi amor, hoy serás el maniquí de Flavio y así aprovecharé para ver cómo está tu salud.

			Flavio no paraba de reír, él ya conocía otras facetas de Askys que no fueran la de madre, pero era la primera vez que le mostraría como aprender medicina básica. Flavio se sintió arrepentido por las palabras que le dijo a su madre el día que ella le informó que iba a ser su mentora, pero su madre no mostraba ni una pizca de recuerdo de ese momento, pues estaba totalmente emocionada y dispuesta a ayudar a Flavio para que fuera Paramédico.

			Flavio pensó que los comentarios de su madre con respecto a las bolas de grasa en las venas era una burla a su padre, pero no, tal y como dijo Askys, impedían llegar a ciertas partes del cuerpo. Askys le enseño a Flavio como traspasar esos obstáculos hasta llegar a la parte del cuerpo que deseaba examinar. Flavio estaba sumamente emocionado y asombrado de todo lo que su madre le estaba enseñando. Por su lado, Askys disfruto cada obstáculo encontrado en Diego para regañar a su esposo. Flavio no recordaba que su madre era médica cardiovascular y por eso le resultaba tan simple aprender de ella. Cata lo sabía y pudo matar dos pájaros de un tiro, ayudar a Flavio a ser un paramédico y que Askys apoyara con su amor y conocimientos a Flavio, dándose cuenta que su hijo podía lograrlo, incluso si ella lo desilusionaba otra vez. Flavio se propuso una meta que lo llevaría más cerca de su pasión.

			(…)

			Los estudios para Paramédico iban muy bien. Ya había aprobado el primer año, aunque sabía que la parte médica se haría cada vez más severa, Askys y Cata lo ayudarían muy bien. Flavio odiaba su trabajo de mensajero, pero su padre siempre lo animaba, pero seguía negándose sin éxito a ser el maniquí para los estudios de Flavio.

			En todo ese año que Cata ayudaba a Flavio, la promesa que se hicieron de no enamorarse de nuevo, tanto para Cata como para Flavio se hizo cada vez más difícil. Esos momentos sublimes en el muro pequeño del hospital y sus salidas ya no eran suficientes, sus cuerpos les pedían más, pero no era posible.

			—Estar a tu lado se ha tornado muy difícil para mí, Cata, no puedo evitar que mi cuerpo quiera más de ti. Puedo sentir como tu cuerpo vibra ante mi presencia, como mi olor te hace desfallecer de la misma forma que tu perfume lo hace conmigo. Mi cuerpo sólo quiere tocar el tuyo, rozar suavemente cada parte de tu piel…Cata lo interrumpió.

			—¿Crees que para mí no lo es? Nuestra unión es imposible y tú lo sabes bien, siempre he sido sincera en lo que puedo ofrecer y si ya no puedes con eso, será mejor que nos separemos.

			—Sé que moriste ese día de aquél hermoso y único beso que nos dimos, como si mis labios tuvieran el más poderoso veneno y sigo sin entender por qué.

			Flavio agarró suavemente el brazo de Cata, acercó sus labios a los de ella, los frotó rápidamente y la soltó. Tenía miedo que muriera otra vez, pero ya no podía resistir más el no sentir de nuevo esos labios aunque solo fuera rozándolos. Cata comenzó a temblar y Flavio pensó que nuevamente le había provocado la muerte, pero no fue así, Cata sentía que no podía despegarse de él, la sensación que le produjo ese beso era más grande que sus fuerzas. Flavio colocó su otra mano sobre la espalda de Cata y comenzó a acariciarla. Cata acercó sus labios a los de Flavio y los frotó con suavidad y los retiró. Aún seguía viva, los labios de Flavio eran deliciosos y sabría si podía seguir viviendo sin ellos, pensaba Cata. Ella rodeó el cuerpo de Flavio y lo apretó al suyo y Flavio se dejó llevar ante la calidez del cuerpo de Cata. Sus cuerpos no dejaban de temblar ante esa sensación que el frote de sus labios les había dejado. Flavio intentó volver a unir sus labios a los de ella de nuevo, pero Cata se separó bruscamente de él.

			—Flavio, no puedo, está prohibido que me enamore de alguien como tú. Lo sabes, por favor no insistas, si no podemos controlarnos, sucumbiré ante ti y moriré.

			Cata salió corriendo y no importa que hechizo le lanzara Flavio para que regresara físicamente a él, no había forma que hiciera efecto, así que Flavio fue a desahogarse con su madre.

			—Nuevamente la amo mamá. Sé que ella me ama, sé que nuestro amor es imposible y no entiendo porque soy tóxico para ella. Cuando se alejaba, le tire hechizos para que regresara a mis brazos, pero ninguno surtió efecto — Flavio no paraba de llorar.

			—Flavio sabes muy bien que no existen hechizos que obliguen a una persona a enamorarse de alguien — dijo perturbada Askys.

			—Eso lo sé mamá. Jamás le haría eso a Cata, sentí en su cuerpo, en cómo me abrazaba y aunque nunca de sus labios las palabras me ha dicho te amo, sé que me ama. No sé qué hacer, mamá, quiero estar con ella pero no puedo, ayúdame por favor.

			—Ya sabías que hay algo muy fuerte que le impide estar contigo y debes aceptarlo, no debes quejarte nuevamente de esto. Estoy segura que ella en este momento está llorando y sintiendo lo mismo que tú — dijo Askys con gran tribulación.

			Flavio no podía obtener la respuesta que quería, si la amaba más de lo que ya la amaba, Cata moriría y si no podía amarla más, el que moriría por dentro sería él. Flavio muchas veces le dijo que lo que ella le ofrecía era suficiente, pero ambos sabían que ya no era así, ambos querían más del otro y eso no era una posibilidad. Quizás lo mejor era amarla a lo lejos, que ella no sepa que él existe para que su amor por ella no la haga caer en la muerte.

		


		
			Capítulo 9

			PRESENTE

			Después de un día tranquilo de trabajo, Esteban y Flavio estaban terminando de comer en la hamburguesería.

			—Flavio, en ninguno de los hospitales que hemos ido me has presentado un camillero de nombre Leonardo.

			—Es triste, pero murió justo después de conocerte. Tenía un cáncer oculto que le agarró el hígado y murió. Para ese tiempo, ya Cata se había ido.

			—Y como paramédico nunca practicaste la técnica del primer toque con él.

			—No podía ¿Cómo le podía explicar que le tocaría el pecho para examinarlo? Porque soy hechicero no podía hacerlo, fue muy fuerte para mí su muerte, no tanto porque era mi mejor amigo, sino porque por estupideces sociales me deje llevar y no lo examine.

			—Lo siento mucho Flavio, de verdad.

			—Ya no puedo regresar el tiempo.

			—Hoy conocerás el final de mi historia. Por qué Cata se fue y porque lloró su ausencia.

			PASADO

			Ya faltaba poco para la graduación de Flavio. Askys estaba muy emocionada por este logro que se había propuesto gracias a Cata. Era claro que tanto Flavio como Cata estaban sufriendo su amor, pero así debía ser. Durante el transcurso de sus estudios y desde el momento que Askys comenzó a ayudar a Flavio en las asignaturas médicas, Cata aceptaba salir con Flavio al cine, a comer, a pasear por las calles como lo hacían en el colegio. A Flavio le encantaban estas salidas, representaban para él un incentivo. Cuando salían a comer, Flavio siempre hechizaba el lugar para que las luces estuviesen bajas, se sentaran en la mesa más oculta donde Flavio podía sentarse lo más cerca posible y tomar la mano de Cata — «¿Qué haces Flavio?» — decía Cata sin quitar su mano. Su cuerpo temblaba al sentir el toque de los dedos de Flavio, debía quitarla pero no podía. El olor de Flavio la embelesaba. Quería besarlo, pero no podía. En lugar de eso, colocaba su cabeza sobre el hombro de Flavio y éste podía oler su pelo. Su cuerpo quedaba paralizado, quería que el tiempo se detuviera para siempre, pero aunque murmuraba el hechizo para extender el tiempo, no funcionaba con Cata. En muchas ocasiones, Cata respondía el toque de la mano, estrechando fuertemente la de Flavio y tomándole ella la otra mano, solo para verlo a los ojos mientras él se hundía en sus ojos verdes. Ambos no podían aguantar por mucho tiempo el querer besarse, pero era Cata quién soltaba a Flavio para evitarlo.

			—Te amo Cata, quiero pasar el resto de mi vida contigo. No me importa seguir así toda la vida, siempre y cuando estés a mi lado. No me importa donde vayas, dónde estés, siempre estaré a tu lado de la forma que tú me lo pidas.

			Cata lo miraba con un amor profundo, pero no contestaba. Quería decirle que lo amaba con locura, que dejaría todo lo que es y ha hecho, pero su amor es imposible.

			En el cine, ambos acercaban sus tibios cuerpos para sentirse unidos. Cata le tomaba la mano y él le colocaba su brazo alrededor del cuello. Cata podía recostarse sobre el pecho firme de Flavio y sentir ese olor del que ella estaba enamorada. A veces no podía evitar acariciar el pecho de Flavio y éste resistía la tentación de avanzar por miedo a que Cata lo rechazara.

			—Flavio, eres muy importante para mí, no sabes cuánto. Me duele mucho traerte por este camino de desamor, pero, pero, ¡Cómo quisiera explicarte por qué! — dijo Cata exaltada.

			Cata se soltó de Flavio y comenzó a llorar desconsoladamente. Al salir del cine, Flavio agarro de la mano a Cata.

			—Ya tenemos demasiado tiempo junto y me gustaría conocer que pasa contigo, quiero ayudarte, quiero saber qué debo hacer para poder amarte con locura, para perderme entre tus brazos rozando nuestros cuerpos desnudos. Por favor, dímelo.

			Cata tenía aún algunas lágrimas cuando miró a Flavio.

			—El amor debe ser libre. Si te exijo algo para que puedas estar conmigo, eso es egoísta y con el tiempo me reclamaras, yo no puedo dejar de ser quién soy y tú tampoco. El amor entre un hechicero poderoso como tú y yo está prohibido. Sabes que tu amor me puede llevar a la muerte y eso jamás te lo perdonarías.

			Cata bajo la cabeza y comenzó nuevamente a llorar.

			—¿Tú…Tú no eres también una…una hechicera? — Flavio seguía nervioso.

			—No Flavio, no lo soy — dijo Cata sin alzar la cabeza ni mirar a Flavio.

			—Entonces, ¿Cuál es el problema entre nosotros? — pregunto Flavio.

			—Somos de naturaleza totalmente distintas y jamás se nos permitirá estar juntos. Sería un crimen imperdonable y lo sabes — dijo Cata viendo con suma tristeza a los ojos de Flavio.

			—No me importa, si debo vivir como hasta ahora contigo, lo haré. Ya no puedo vivir sin verte, sin sentir tu olor. Que nos coloquen un vidrio entre nosotros para que no pueda tocarte ni sentir tu tibio cuerpo. ¡No me importa! Sólo quiero poder verte y hablarte el resto de mi vida.

			Cata no podía permitir el sacrificio que Flavio quería.

			—Ya te dije Flavio, el amor es libre, no tiene exigencias, por eso debo dejarte, para que puedas encontrar a otra que te pueda amar como te mereces. En lo que termine mi posgrado me iré fuera del país.

			En ese momento, la pareja sintió un estallido sobre sus cabezas. Una ventana estaba por caerles encima. Flavio tomó por un brazo a Cata y se transportó con ella a un lugar seguro. Cuando el polvo se desvaneció, una figura tétrica apareció ante ellos. Era Joseph.

			—Por fin te encuentro indefenso, hijo de Diego el traidor. Vamos a ver que eres capaz de hacer para salvar tu pellejo y el de tu amiguita de turno — rio Joseph.

			—¡Ella no es ninguna amiguita de turno, es la mujer que amo y la protegeré de ti, asno! — espetó Flavio.

			—Mejor todavía, quiero ver como se apagan sus ojos cuando la mate y así disfrutar dos veces esta noche — soltó una tétrica carcajada — matar a tu amorcito y herirte a ti en el corazón ¡y quién sabe que más! Ja, ja, ja, ja, ja — seguía riéndose en forma burlona.

			Flavio atino a lanzarle un hechizo que golpeara su pecho justo en el corazón, a ver si su corazón se detenía por el impacto. ¡No hizo ninguna mella! Flavio sintió un golpe en su pecho y fue arrastrado varios metros. El hechizo de Flavio había rebotado en Joseph. Cata se mantenía oculta a la vista del agresor y en eso apareció Diego.

			—Joseph, desgraciado, no te atrevas a meterte con mi hijo, gusano cobarde — dijo mientras lanzó un hechizo que encerró a Joseph en una burbuja de energía, no tan poderosa como las de Flavio. Joseph no se defendió para disfrutar del fracaso del próximo hechizo.

			Diego elevó la burbuja y la abrió para que Joseph cayera desde lo alto. Se escucharon las carcajadas burlonas de Joseph mientras descendía lentamente hasta la calle. Flavio despertó y se irguió. Vio cómo su padre luchaba con Joseph lanzando hechizos para controlarlo y Joseph los repelía fácilmente. Flavio corrió rápidamente donde su padre, pero era tarde. Joseph lo había elevado del piso hasta la altura donde estaba él, conjuró un hechizo y una nube amarillenta salió de los ojos de Diego, entrando en el cuerpo de Joseph a través de su boca, haciéndole resplandecer en forma cegadora. El cuerpo de Diego cayó. Había muerto.

			—Te mataré desgraciado — decía Flavio con profunda ira y en sus ojos no dejaban de salir lágrimas de rencor.

			Joseph volvió a reír estruendosamente, burlándose de Flavio y éste le lanzó un hechizo de muerte. Joseph cobardemente desapareció y el hechizo no dio en él.

			Cata se acercó rápidamente al cuerpo de Diego. Flavio lo tenía entre sus brazos y lloraba con dolor y rabia.

			—Te buscaré y te matare, cerdo, mataste a mi padre. Papá, Papá, no me dejes, por favor, ¡Papá!

			Cata lo tranquilizó y logró que Flavio colocara el cuerpo en el suelo. Lo revisó.

			—Flavio, sabes bien que tu padre ya estaba muerto cuando cayó. Joseph sacó del cuerpo de tu padre su alma, produciéndole la muerte de su cuerpo y absorbiendo todos los poderes de tu padre, haciendo a Joseph un mago oscuro más poderoso.

			Joseph reapareció delante del cuerpo de Diego y antes que Flavio pudiera lanzar un hechizo, Joseph tomó a Cata y la colocó entre ellos.

			—Me divertí mucho matando al causante de mi desgracia por su ambición desmedida. Ahora me llevaré a la mujer de tu vida para que sufras el resto de tu vida sin saber si aún está viva, muerta o esclavizada por mí, ja, ja, ja, ja, ja — rio burlándose de Flavio y desapareció.

			Flavio cerró sus puños y gritó de impotencia por el secuestro de su amada. Askys apareció en la calle y vio a su esposo muerto tendido en la calle. Cayó sobre él, lloró un largo rato sobre su pecho.

			—No podemos dejarlo aquí. Debemos llevar su cadáver a la casa. Pon tu mano sobre mi hombre, Flavio — dijo Askys y en un momento se encontraban los tres en la casa.

			—Debo llamar a las fuerzas místicas del orden para que se hagan cargo de todo — dijo Askys.

			—Yo debo llamar a Arturo, ¡secuestro a su hija! — dijo Flavio desesperado.

			Al llegar las fuerzas místicas del orden, interrogaron a Flavio.

			Ya conocemos el hecho que tus poderes te hacen un gran hechicero. Tienes el poder de conjurar el hechizo de muerte y lo sabes. Si Joseph te mata y absorbe tus poderes al matarte, no tendremos forma alguna de detenerlo.

			—No me importa. Quiero matarlo con mis propias manos, no me importa lo que pase conmigo luego, así sea pasar el resto de mis días en la cárcel.

			—¡No puedes hacerlo Flavio! — Espetó Askys — ¿Piensas que yo no quiero vengar la muerte de tu padre? Claro que sí, y con mis propias manos, pero no podemos poner en riesgo a todos los hechiceros y personas del mundo. Si Joseph toma tus poderes, será invencible y esclavizará al mundo.

			—¡No me importa! ¡Yo lo mataré así tu no quieras madre! — Flavio no quería entender.

			Askys lanzó un hechizo aturdidor e hizo que Flavio se desmayara. Los Agentes de la FMO lo acostaron en el sofá y lo encerraron en una burbuja de energía poderosa, rogando que Flavio no descubriera como deshacerla. Cuando Flavio despertó de su desmayo, se enojó al verse dentro de la burbuja. Askys lo vio despierto y entró dentro de la burbuja ante el asombro de todos los agentes.

			—Siéntate Flavio. Tu ira te ha llevado a cometer un gran error esta noche. Joseph ya comprobó que puedes crear hechizos de muerte mientras que él mata a la persona simplemente absorbiendo almas, pero eso no es un hechizo, es un poder que la mayoría de los magos pueden impedir que se lo apliquen. Él aturdió a tu padre para que no pudiera evitar que le absorbieran el alma. Si no puedes controlar tu ira, no tendrás la lucidez necesaria para protegerte de él y terminaras muerto, sentenciándonos a todos a la muerte.

			Flavio estaba pensativo. No sabía cómo responder al argumento de su madre. Como ella decía, la ira dentro de él lo consumía y lo hacía enloquecer. Askys decidió manipular a su hijo con lo único que sabía que podría sacarle la ira.

			—¿Olvidas algo importante que sucedió esta noche, además de la muerte de tu padre? — pregunto Askys con astucia.

			—¡Cata! ¡Ese desgraciado tiene a Cata! ¡Debo buscarla!

			Flavio seguía desesperado y los agentes estaban asustados.

			—¿Sabes dónde empezar Flavio? No puedes salir y exponerte libremente a que te encuentre — Trató de tranquilizarlo Askys.

			—Pero dijo que la mataría, ¡Debo evitarlo! — dijo Flavio exaltado.

			—Él no le hará ningún daño, Flavio.

			Flavio no estaba convencido de esa afirmación.

			—¿Cómo puedes saberlo mamá?

			—Porque con lo que comprobó de ti esta noche te necesita vivo y para eso, mantendrá viva y a salvo a Cata. Si tienes paciencia, el mismo Joseph te llevará dónde ella está para poder matarte y conseguir tus poderes. Flavio, si te dejo salir de la burbuja ¿prometes que no harás nada hasta que volvamos a hablar? — le contesto muy tranquila.

			—¡Señora Askys, no, si se escapa nos pondrá a todos en peligro! — gritaron los agentes.

			—Ya deben haberse dado cuenta que soy una hechicera poderosa, más poderosa que mi hijo, por ahora. Si él intenta algo, yo sabré encontrarlo y controlarlo con hechizos que ni ustedes conocen ¿Están de acuerdo? — dijo viendo fijamente a los agentes.

			Los agentes se vieron a la cara y contestaron.

			—Sí señora Askys, debemos confiar en usted.

			Askys deshizo la burbuja.

			—Flavio necesito que me apoyes mucho. Debo organizar el funeral de tu padre y tener mi propio duelo. Lo amaba mucho, no sabes cuánto.

			Flavio se sintió un poco egoísta al olvidar el dolor de su madre, pues si él había perdido a su padre, no era menos cierto que su madre había perdido a su esposo. Los funerales de los hechiceros son rápidos. La familia debe deshacerse del cuerpo convirtiéndolo en polvo, que luego se guarda dentro de un pequeño cofre. Era importante no dejar huesos ni ningún rastro de lo que fue el hechicero. En el pasado, personas inescrupulosas se hacían de partes del cuerpo de un hechicero y podían realizar hechizos de magia oscura. Esto produjo que las Fuerzas Místicas del Orden tuviesen mucho trabajo en la antigüedad. Flavio esperaba que Joseph se presentara en el funeral, pues era el momento exacto donde podía encontrarlo. Lo que Flavio no sabía es que Askys le había lanzado un hechizo que les impedía a las personas que no fuesen de la familia reconocerlo. Joseph no sabía nada de los poderes de Askys, así que no corría peligro. Los agentes de la FMO se mantenían cerca de Flavio para controlarlo en caso que Joseph apareciera.

			Para sorpresa de todos, al lado de Askys apareció Cata y todos los familiares se trasladaron a sus casas para su seguridad, pues estaban advertidos de esta posibilidad. Los agentes habían encerrado a Flavio en una burbuja de invisibilidad que no permitía ver a su prisionero. Cata abrazó a Askys.

			—Doctora Askys, Flavio está en peligro, Joseph vino hasta aquí para capturarlo pero no sé por qué — temblaba de miedo en los brazos de Askys.

			—Estoy buscando a tu hijo Askys. No lo ocultes, sé que está aquí. Él es muy creído y no faltaría al funeral de su despreciable padre.

			Joseph lanzó un hechizo de inmovilización a Askys y ésta lo desvaneció sin que Joseph se diera cuenta, alejando a Cata antes de desvanecer el hechizo,

			—Suéltame desgraciado. No seas cobarde — dijo Askys haciéndole creer que estaba inmóvil — No te muevas Cata, quédate donde estás. Allí estarás protegida — Cata obedeció.

			—¿Dónde está ese cobarde hijo tuyo? Sé que estás aquí. No te escondas detrás de las faldas de tu mamá, ja, ja, ja, ja, ja — dijo Joseph con todo burlón.

			Flavio se dio cuenta que lo habían encerrado en una burbuja de invisibilidad y que Joseph no podía verlo. Era una burbuja ordinaria y Joseph asumió que era uno de los invitados escondiéndose. Estaba desesperado por abrazar a Cata, pero debía pensar con claridad para no ponerla en riesgo. Recordó lo que su madre le dijo sobre controlar el odio y la ira hacia Joseph, pues no le dejaría lucidez para evadir los ataques de ese asesino despiadado. Al igual que su madre, salió de la burbuja y vio a Joseph.

			—¡Aquí estoy imbécil! Esto es entre tú y yo. Suelta a mi madre y deja en paz a Cata.

			Joseph vio al desconocido.

			—¿Quién eres tú que te atreves a insultarme?

			Flavio se dio cuenta que tenía un hechizo que ocultaba su identidad.

			Soy yo, Flavio, acaso no ves más allá de tu nariz.

			Joseph vio asombrado como Flavio salía del hechizo, al igual que lo hizo de la burbuja. Ahora estaban presentes el disfraz inerte y Flavio.

			Joseph se elevó del piso para preparar su trampa y matar a Flavio y en ese momento, Askys encerró a Joseph en una burbuja.

			—Es que ustedes no aprenden nada, ja, ja, ja, ja, ja.

			Joseph intentó romper la burbuja pero no pudo. Miro a Askys.

			—Tú, Tú, eres la hechicera poderosa que estuvo en el muelle, pero no podrás detenerme por mucho tiempo, ilusa.

			Joseph creo un torbellino que lo envolvía dentro de la burbuja hasta que esta explotó liberando a Joseph. Flavio se elevó y se colocó de frente a Joseph. Askys no podía hacer nada. Su hijo se había interpuesto entre ella y Joseph.

			Es a mí a quién buscas, ¿no es así? ¿Para qué me quieres? — espetó Flavio.

			—¿No lo sabes aun, pequeño Flavio?

			Se burló con ironía mostrando una gran sonrisa. Flavio se envolvió en una burbuja y metió a Joseph dentro de ella.

			Estamos cara a cara, tus días de criminal se acabaron — Flavio lanzó el hechizo de la muerte, tal como lo esperaba Joseph, éste lo repelió explotando la burbuja y dirigiendo el hechizo mortal hacia Askys. Cata al darse cuenta de lo sucedido, se colocó delante de Askys y recibió el hechizo de muerte. Cata agonizaba y Arturo se hizo presente. Arturo comenzó a conjurar los hechizos en lengua extraña para salvar a su hija pero no lograba alejarla de su inminente muerte.

			—Cata, ¿Qué hiciste? — dijo Askys llorando.

			Flavio y Joseph fueron expelidos varios metros al explotar la burbuja. Cuando Joseph despertó, vio a Cata agonizando con Arturo a su lado y comenzó a acercarse a ella. Flavio apenas podía levantarse, pero se trasladó con un hechizo al lado de Cata.

			—No te acerques criminal, no te atrevas a tocarla — Flavio colocó su cuerpo sobre ella para protegerla.

			Askys estaba sentada en el suelo sin saber cómo ayudar a Cata y lloraba al saber que Cata había dado su vida por salvarla. Arturo seguía intentando sin éxito revivir a Cata.

			Joseph llegó al cuerpo agonizante de Cata, Arturo le lanzó un hechizo golpeador a Joseph para proteger a Cata, pero el hechizo fue repelido por Joseph golpeando a Arturo y dejándolo mal herido al lado de Askys. Joseph elevó a Flavio para que viera como terminaba de matar a su amada.

			—¡No te le acerques, desgraciado! me estás buscando a mí, no a ella.

			Joseph ató a Askys con una soga mágica alrededor y Flavio miró como él le quitaba a Askys el cuerpo de Cata, mientras Arturo trataba inútilmente de sostener a Cata, pero Joseph se la arrancó de las manos.

			—¡Devuélveme a mi hija! — gritó Arturo.

			Joseph lanzó un hechizo paralizador a Arturo para que pudiera ver en primera fila como mataba a su hija.

			—Askys, envuélveme con Joseph en tu burbuja — dijo lastimosamente Cata.

			—¿Para qué Cata? No te ayudará en nada.

			—Hazlo, confía en mí — suplicó Cata.

			Askys asintió y pesé a estar atada con la soga mágica, lanzó el hechizo y encerró a ambos en la misma burbuja que había detenido a Joseph la primera vez, eliminando de esa manera los hechizos que Joseph había lanzado sobre ellos. Flavio cayó al piso, Askys lo abrazó y Arturo no podía levantarse, sus heridas lo habían debilitado mucho, pero lloraba mientras veía a Cata encerrada con Joseph.

			—¡Suéltala! ¡Ven a por mí! — gritó Flavio llorando.

			Joseph lo miro y con una gran sonrisa en la cara contestó.

			—Tranquilo, ya voy por ti, por tu madre y ese agentico inútil, pero primero déjame disfrutar como sufres cuando le quite el alma a tu mujer amada, ja, ja, ja, ja, ja.

			Flavio, Askys y Arturo veían atónitos lo que iba a suceder. La impotencia hacía que las lágrimas se salieran sin control de sus ojos. Cuando Joseph fue a quitarle el alma a Cata, quedo inmovilizado.

			—¿Qué es lo que pasa? ¿Quién eres tú? — pregunto asustado Joseph.

			—Soy el ángel de la muerte y estoy aquí para recuperar todas las almas que tienes prisioneras dentro de ti — contestó Cata.

			Dentro de la burbuja Cata comenzó a transformarse en una estatua negra con grandes alas. La estatua comenzó a fracturarse y salían de ella luces cegadoras desde dentro de la estatua.

			—Jamás podrás vencerme Ángel de la Muerte, soy un mago poderoso, soy invencible.

			El Ángel dentro de la estatua bajo su brillo, dejando caer al suelo, al lado de Arturo el cuerpo sin vida de Cata. El Ángel de la Muerte tomó del cuello a Joseph y de su boca comenzaron a salir nubes amarillentas devoradas por Joseph y comenzaron a llenar la burbuja que los encerraba. Ninguno podía ver la burbuja, pues brillaba igual que el sol. De repente, la burbuja explotó, dejando caer el cuerpo de Joseph al suelo, que a diferencia de Cata, aún estaba con vida, pues contenía una sola alma, el alma de Joseph.

			El cuerpo inconsciente de Joseph tenía puesto un collar y un brazalete vudú, quedando únicamente con los poderes de un hechicero normal. Arturo invocó a los agentes de la FMO quienes inmediatamente aparecieron.

			—Agentes — dijo el Ángel de la muerte — capturen a este hombre que debe ser juzgado por sus crímenes, está con vida, únicamente le quite las almas de sus víctimas para liberarlas y que se reúnan con sus ancestros como es su destino.

			Después de oír al Ángel de la Muerte, Flavio tomó el cuerpo de Cata y lo llevó donde el Ángel.

			—Por favor, devuélvele su alma. Ella sólo fue víctima de las circunstancias, la amo, la necesito, te juro que jamás la tocaré, solo déjame tenerla a mi lado.

			Flavio miraba al Ángel de la Muerte con súplica mientras lloraba pidiendo compasión.

			—No puedo hacerlo Flavio, ella fue creada sin alma, porque su alma era yo. Ella ayudó a las personas que morían a conseguir el camino hacia sus ancestros. A su lado, los moribundos tuvieron muertes dulces. Pero cometió un error, se enamoró de ti y por eso dio su vida terrenal por tu madre.

			A Flavio no le alentaban esas palabras y le volvió a suplicar al Ángel de la Muerte.

			—Fue mi culpa que se enamorara de mí, no fue culpa de ella. Por favor dale un alma y te prometo que jamás la buscaré ni sabrá de mí, si quieres, toma mi alma y dásela a ella, mi vida sin ella carece de sentido, te lo imploró, toma mi alma y haz que regrese para nunca conocerme.

			El Ángel de la Muerte lo vio con tristeza.

			—La naturaleza no funciona así, cada alma tiene un propósito en la vida y cuando este propósito termina, la vida terrenal desaparece. Lo siento Flavio, no es posible hacer lo que me pides.

			Flavio cayó de rodillas llorando sobre el cuerpo sin vida de su amada, era inútil seguir suplicándole al Ángel de la Muerte, no estaba dentro de sus posibilidades regresarla a la vida.

			—No busques dentro de tus poderes, hijo, no existe ningún poder que reviva a un muerto, pues los restos no tienen alma y no pueden revivirse — dijo Askys tratando de consolar a Flavio.

			—Flavio, por favor, deja en el suelo el cuerpo de Cata. No pertenece a tu mundo y debo llevarlo a su creador — dijo el Ángel de la Muerte.

			Flavio se negó, pero Arturo lo obligó a seguir las instrucciones del Ángel de la Muerte. Las almas que fueron extraídas de Joseph comenzaron a rodear los restos de Cata hasta que todo despareció. Flavio no podía dejar de llorar, había perdido a su amada por culpa de él. Él la enamoro y la llevó a este cruel destino. Askys por su lado consolaba a Arturo que había perdido a una hija.

			A pesar de su dolor y la culpa que sentía por dentro, Flavio decidió terminar sus estudios de Paramédico y comenzó a trabajar en esta nueva profesión. Lo hacía como tributo a Cata, si Flavio se rendía, todo lo que arriesgo Cata sería en vano. Askys estaba sorprendida de como su hijo había descubierto todos los poderes que tenía dentro de sí, pero al igual que ella, los mantenía escondidos para que nadie tratara de obtenerlos. Incluso la FMO le suplicó que formara parte de ellos, pero Flavio debía mantenerse oculto por el beneficio de todos y el mejor lugar era como Paramédico. Cuando le tocaba llevar alguna víctima al hospital donde trabajaba Cata, no podía evitar quedarse a consolar a la familia, para luego llorar sin consuelo ante los recuerdos de su amada.

			(…)

			Habían pasado varios años y Flavio no podía olvidar a Cata. Ya su madre Askys había muerto y pudo ver como su alma salía de sus ojos para reunirse con su padre. Sus compañeros estaban muy preocupados por él. La manera como manejaba lo de Cata no era saludable, pero Flavio no podía alejarse del destino que Cata quiso para él. No podía alejarse de la ciudad donde la conoció.

			PRESENTE

			—Lo lamento mucho Flavio. Ahora te entiendo, no tienes ni un cuerpo ni las cenizas de una persona que básicamente no era del plano terrenal.

			—Gracias Esteban. Te conté todo porque ya era el momento de que lo supieras. Sé que lo mantendrás en silencio y aunque el licor te traicione, nadie te creerá.

			—Al final ese tal Joseph mató a todos aquellos que estaban involucrados en su tragedia familiar, menos a Enrique, el Director del FMO y Catalina ¿Lo juzgaron?

			—Si, le dieron cadena perpetua en la cárcel de criminales comunes sin derecho a visitas. Para el final del juicio ya él había confesado como había obtenido sus poderes.

			—Me habías dicho que no lo sabías.

			—Me los ofrecieron en la confesión, pero me negué a leerla.

			—Y la confesión está en el expediente de Joseph.

			—No. Está guardado en algo que llaman expedientes secretos. No entiendo porque no lo destruyeron, pero la FMO tiene más experiencia que yo en esos asuntos.

			—¡Flavio! Nos están invocando.

			—Nuestro turno acabó.

			—Es a nosotros a quienes quieren ¡Vámonos!

			Se trasladaron a un accidente de automóvil. El automóvil estaba volteado y conductor estaba atrapado en el asiento. Era necesario cortar el carro para sacar a la víctima. El problema era que al cortarlo, la posibilidad de empeorar el estado de la víctima era muy alta, pues al moverla de la posición en la que había quedado, podía producir mayor cantidad de hemorragias internas y provocarle la muerte. Flavio lanzó un hechizo a la víctima de inmovilización y aturdimiento, para que no se moviera por el miedo o cuando lo fueran a sacarlo del vehículo. Los bomberos comenzaron a cortar el vehículo con cuidado hasta que pudieran sacar a la víctima. Flavio estaba pendiente de quitar cualquier pieza del vehículo que al sacarla infringiera más daño a la persona. Una vez que los bomberos sacaban el cuerpo inmovilizado de la persona y lo colocaban en la camilla, Flavio comenzó con la inmovilización física del paciente según las técnicas propias de los paramédicos. Una vez logrado con éxito, le quitó los hechizos y lo llevaron al hospital.

			El hospital más cercano era Orange. Esteban quería llevarlo a otro hospital, pero Flavio insistió en que el Orange era el más cercano y no se podía jugar con la vida de un paciente. Al llegar, el doctor Mateo recibió al paciente en la emergencia, lo llevó a la sala de trauma con ayuda de los camilleros y al terminar de examinar a la víctima del accidente, el doctor Mateo se dirigió a los paramédicos.

			—Chicos, gracias por hacer tan excelente trabajo. La forma como lo inmovilizaron le permitirá recuperarse totalmente y regresar a una vida normal.

			Flavio sabía que a pesar del hechizo para sacarlo inmovilizado del auto, de no ser por la destreza de su compañero y la de él para inmovilizarlo en la camilla de la ambulancia, la persona no hubiese podido lograrlo.

			—Es nuestro trabajo y nos enorgullece hacerlo. Siempre tratamos de hacerlo lo mejor posible — contestó Flavio.

			—Bueno compañero, no es necesario que nos quedemos más aquí. Lo trajimos en las mejores condiciones y no se va a morir, así que no tienes que consolar a nadie ni ponerte a llorar después — dijo seriamente Esteban.

			Cuando se disponían a irse, el doctor Mateo los llamó para hablar con ellos.

			—Disculpen que los moleste, pero hay una enfermera que quiere saber si uno de ustedes es Flavio.

			—Se subió la gata a la batea. Lo hago responsable Doctor Mateo de los lloriqueos de este hombre si entra al hospital. Me voy a la ambulancia — contestó Esteban.

			El doctor Mateo guio a Flavio hasta donde estaba la enfermera.

			—Hola Luisa, ¿Pará que soy bueno? ¿Algún gatito en el árbol? Te recuerdo que curo heridas, no soy bombero — dijo sonriendo a Luisa, una gran amiga.

			—No te hagas el importante conmigo Flavio. La hija de la persona que trajeron hace un momento quiere hablar contigo para agradecerte.

			Flavio se sintió incómodo.

			—Luisa, sabes que esto no es lo mío. No me gusta que me agradezcan por mi trabajo. Me gusta mi trabajo, lo hago y me siento satisfecho con los resultados. No lo hago para que alguien me lo agradezca.

			Luisa soltó una pequeña carcajada.

			—Ven conmigo. Está en la otra Habitación.

			Al entrar, Flavio quedó petrificado.

			—Te presento a la hija del señor Augusto. Voy a buscar al doctor Mateo que tiene que hablar con ustedes dos de «no sé qué». Flavio tenía frente a él la viva imagen de Cata. El parecido era impresionante.

			—Usted debe ser Flavio, el doctor me contó que gracias a usted mi padre volverá a tener una vida normal pese al aparatoso accidente — dijo dulcemente la joven.

			—No me lo agradezca, por favor, sólo hago mi trabajo — Flavio seguía incómodo.

			—Pero algunos lo hacen mejor que otros ¿No es verdad? — dijo con picardía la joven.

			—A todos nosotros no entrenan de la misma manera y lo hacemos siempre como corresponde — Flavio estaba un poco molesto.

			—Me niega entonces que usted no lanzó un hechizo de inmovilización y aturdimiento a mi padre, así como aplicó hechizos para que los bomberos aplicaran el menor daño a mi padre.

			Flavio quedó sorprendido ante la información exacta de la situación, pero quiso evadirla.

			—Con todo respeto, yo creo que usted está alucinando. Usted piensa que los paramédicos hacemos magia en nuestro trabajo y si fuera así, no traeríamos víctimas a los hospitales.

			—Lo que pasa es que los hechiceros no tienen el poder de la curación y por eso dependen de los hospitales y sus médicos — dijo la joven con picardía.

			Para Flavio el parecido de la joven con Cata era muy distante con su personalidad tan irritante.

			—Insisto joven, nosotros no hacemos magia, debe entenderlo — dijo Flavio molesto.

			En ese momento los interrumpe el doctor Mateo.

			—Hola señor Flavio, veo que ya conoció a Cata, la hija del señor Augusto.

			Flavio se quedó sin habla. Todo esto le parecía una broma de mal gusto de sus compañeros.

			—Me parece que la broma ha llegado demasiado lejos — dijo furioso Flavio.

			—Tranquilízate Flavio, no es ninguna broma. El doctor Mateo es el Ángel de la Muerte de este Hospital, como lo fue la doctora Cata.

			Flavio pensó «no queda nadie vivo que sepa esta información ¿Qué pasa?» La joven continúo.

			—Mi creador quedó muy satisfecho con las acciones que emprendiste después de mi muerte terrenal. Mostraste un amor sincero hacía mí, donde ofreciste tu vida a cambio de la mía, terminaste los estudios de paramédicos y usas tus poderes para ayudar a otros, siguiendo la tradición familiar.

			Flavio tenía la boca abierta. No creía nada de lo que le estaba diciendo la joven.

			—Lo que no se esperaba es que eres el último de tu estirpe y el mundo necesita que no se extinga. Tu amor hacía mi es tan grande e insustituible, que mi creador decidió enviarme para que sigamos amándonos como en el principio y conservemos tu estirpe viva.

			Flavio salió de la habitación y se dirigió al baño, el Ángel de la Muerte fue muy claro, Cata no podía regresar a la vida ¿Qué hace aquí? Todo esto es simplemente una mentira. Al salir del baño, se encontró con la joven, Flavio quiso evadirla pero ella era muy hábil.

			—Por favor, acompáñame al jardín del hospital — dijo la joven.

			Flavio se negó pero la joven lo obligó. Cuando llegaron al jardín, la joven le habló.

			—Por favor, dame tus dos manos.

			Flavio tenía miedo, pero igual se las dio. Cuando la joven se las agarró, el cuerpo de Flavio tembló, pero no de miedo, sino de éxtasis. Poco a poco la joven se acercó a él hasta que su cara quedó recostada del pecho de Flavio. La joven comenzó a acariciarle suavemente el pecho.

			—¿Me recuerdas? ¿Recuerdas mi olor, mi perfume? ¿Recuerdas cómo te hacía sentir mi calor, cómo nuestras almas se unían al llegar al cielo? ¿Recuerdas las noches de cine donde compartíamos nuestros tibios cuerpos y me recostaba así sobre tu pecho?

			Flavio no podía decir nada, solo pensaba «¡Es ella! ¡Es Cata!»

			—Eres tú, mi amor.

			Flavio comenzó a llorar de felicidad, su gran amor había regresado a él.

			—Espera un momento Cata, pero nuestro amor es imposible, somos de naturaleza distinta — dijo preocupado Flavio — pero no me importa, estás aquí y después de esto no te volveré a tocar para que no te alejen de mí.

			Cata sonrió.

			—En realidad, ahora las cosas son diferentes. Aunque somos de naturaleza diferente, a mí se me asignó la tarea de Ángel Guardián y trabajo como maestra de tercer grado… Flavio la interrumpió.

			—Pero sigues siendo un Ángel y eres intocable — Cata volvió a sonreír.

			—Los Ángeles Guardianes se nos permite relacionarnos, casarnos y tener hijos.

			Flavio abrió de asombro sus ojos y no pudo evitar comenzar a frotar sus labios con los de Cata. Ella le correspondió, lo rodeo con sus brazos, lo acaricio en pecho y espalda. Cata se detuvo y se separó.

			—Espera un momento Flavio. Tengo una familia ahora, así que debemos hacer las cosas bien.

			—Lo que tú digas Cata, sabes cuánto te amo y te seguiré amando hasta el resto de mis días.

			Cata al fin podía decir lo que tanto calló antes.

			—Te amo Flavio, quiero que seamos uno solo desde ahora y amarte incondicionalmente hasta el final, te amo, te amo Flavio, jamás me cansaré de decirlo, te amo.

			Cuando se disponían a besarse de nuevo, Cata lo apartó.

			—Existen ciertas condiciones que debes cumplir y debes aceptarlas si quieres que estemos juntos — dijo con preocupación.

			—¿Qué puede ser? Sin Hijos, veinte hijos, adoptar, no me importa solo quiero estar a tu lado.

			—¡Veinte hijos! Ni loca. No, nuestro primer bebé nacerá sin alma para que un ángel de la muerte habite en él, ¿estás de acuerdo?

			—¿Cómo se educa a un ser tan especial? — dijo preocupado.

			—Como cualquier bebe normal. Solo hay que cuidar que no se enamore y debes aprender algunos hechizos para protegerlo.

			—La primera parte te la dejo a ti, porque yo, como ves, fui un fracaso en eso.

			Flavio abrazó a Cata y la besó intensamente, hasta sentir que no tenían más fuerzas para seguir. Cata se recostó del pecho de Flavio que la abrazaba.

			—Cata ¿Qué pensará Arturo cuando te vea? Eras su hija — preguntó Flavio.

			—No puede reconocerme, solamente tú puedes verme como la Catalina que conociste hace muchos años atrás.

			—¿No te parece un poco injusto para él?

			—Mi creador así lo decidió, además por haberme cuidado sabiendo quién era yo, mi creador lo tiene rodeado de ángeles que lo están cuidando y lo consuelan por mi ausencia. Él está muy bien y saber de mi regreso solo le traerá tristeza, deja que los ángeles lo cuiden hasta su final que será muy dulce, te lo aseguro.

			—Cata ¿Qué debo hacer con tu nueva familia?

			Cata sonrió, ya ella tenía todo el plan para que su familia conociera a Flavio, esperar el tiempo prudente para casarse y luego tener los hijos que ayuden a continuar con la estirpe de la familia de Flavio, claro está, debían tener al menos tres hijos ya que el primero debía albergar el alma del próximo Ángel de la Muerte.
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